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  1 – Llegada a casa


  Daniel llevaba un rato mirando el libro de Martín cuando levantó la mirada llamado por un impulso ancestral. Fijó su vista en la distancia y a lo lejos vio el castillo en el que había jugado de niño, acompañándolo en su camino por la historia estaban sus once escuderos, que por gigantes fueron confundidos antaño, con las aspas en todo lo alto. Estaba llegando al hogar, a aquel del que se había ido por lo insoportable de la situación y al que regresaba tras una voltereta de realidad en la ciudad. Cambiaba Madrid por Consuegra, el pueblo que lo había visto nacer treinta años atrás.


  Quedaba poco más de media hora para tener que bajar del autobús y ya comenzaba a notar la ansiedad y los recuerdos que lo habían alejado de allí. Intentó relajarse pero no lo consiguió del todo. Cada vez quedaba menos para llegar y le dio un ligero toque en el hombro a Diana para que se desperezara.


  —Ya estamos llegando. Puedes ir espabilándote.


  Diana se había quedado traspuesta por el agotamiento en cuando había sentido cómo Daniel se relajaba, y había dejado que todo siguiera su camino. Cuando abrió los ojos vio que Daniel estaba de nuevo nervioso; era otro tipo de nerviosismo al que había visto antes en él, pero intentó que se relajara de nuevo, le cogió la mano al descuido y, con tono maternal, le preguntó.


  —¿Estás bien? Pareces intranquilo, más de lo que estabas cuando hemos salido de Madrid.


  —Hace mucho que no vengo por aquí —dijo Daniel—. Y las circunstancias no son las mejores. Pero es el único sitio en el que puedo encontrar respuestas.


  —No te preocupes por lo que ha pasado en Madrid, se solucionará —dijo Diana mientras apretaba la mano de Daniel con afecto—. Estoy segura.


  Daniel bajó el rostro, quería replicar pero no quería que nadie supiese lo que había hecho, no quería escucharlo él mismo.


  —He quitado algo que no puede devolverse —dijo finalmente casi en un susurro—. No creo que pueda solucionarse algo así.


  —No, eso no se puede solucionar, tendrás que vivir con ello, supongo. Pero no te va a pasar nada, créeme.


  La seguridad con la que Diana pronunció aquella palabra hizo que Daniel se sintiera durante unos segundos un poco mejor, pero poco tardó en recuperar un estado de ánimo alicaído, el tiempo que tardó el autobús en dirigirse por la Avenida Castilla la Mancha hasta la estación de autobuses junto al cauce seco del río Amarguillo.


  Cuando se bajaron del autobús lo primero que notó Daniel fue que el olor característico, muy alejado al de Madrid, no había cambiado en los años que llevaba sin visitar su pueblo. También notó que todo permanecía igual, nada había cambiado; los rastrojos asolaban el cauce que en otro tiempo había llevado agua, los viejos en vetustas bicicletas campaban a sus anchas y las mujeres voceaban en los portales sin prisa por hacer sus recados.


  Impulsado por la memoria, Daniel salió de la estación al aire libre y se encaminó por la Calle Arco hacia la plaza del pueblo; miró en los escaparates y por unos segundos tuvo las ganas de entrar en una tienda a por algo de comer, pero decidió que ya habría tiempo para eso más tarde. Cuando llegaron, Diana fue incapaz de reprimir una exclamación al ver que el suelo de la misma plaza estaba adornado con una gran cruz de la Orden de San Juan de Jerusalén.


  Al ver la fascinación que tenía Diana con la cruz, Daniel la dio más datos mientras que intentaba que esta siguiera caminando; necesitaba llegar ya a su objetivo.


  —El pueblo es viejo, milenario dicen algunos —comentó mientras observaba que Diana había cambiado su centro de atención hacia él.


  »Y la cruz que tanto te ha gustado de la plaza está ahí porque los Caballeros Hospitalarios estuvieron por aquí en el siglo XII, que es cuando reconquistaron el castillo. La iglesia que hay al otro lado del río tiene nombre en su honor; es la Iglesia de San Juan, que era otro de los nombres de su orden.


  Ya subían por la Calle del Carmen cuando Daniel paró en seco frente a una pequeña puerta acristalada de metal bruñido.


  —Aquí nos quedamos.


  Diana miró la puerta y el cartel que había sobre la misma, quedando extrañada.


  —¿Tan pocas ganas tienes de ir a tu casa que te vas a parar en un bar casi escondido? —preguntó Diana.


  Daniel abrió la puerta del local y entró sin decir palabra alguna. Diana lo siguió sin saber qué esperar de aquel silencio.


  Cuando sus ojos cegados por la luz exterior se hicieron a la fingida penumbra del interior, Diana vio la exquisitez con la que estaba decorado el local, que pese a tener una puerta pequeña a la calle y un ínfimo reclamo para los viandantes, la riqueza de las maderas de la pared y el gusto de los azulejos del suelo hacían del interior un lugar de visita obligada para cualquier aficionado al interiorismo.


  —Buenas tardes. ¿Qué queréis tomar? —dijo un joven camarero desde detrás de la barra.


  Daniel no lo conocía, y tampoco aparentaba tener el acento de la zona, Daniel supuso que sería del este de Europa.


  —¿Está Rodrigo por aquí? —preguntó Daniel.


  —Sí, está en la bodega haciendo cerveza. Si quiere le puedo...


  Daniel no dejó que el camarero terminara su ofrecimiento cuando ya se acercaba a las escaleras que llevaban a la bodega, cogiendo la mano de Diana para que lo siguiera. El camarero se puso delante haciendo notar que superaba en tamaño, a lo alto y a lo ancho, a Daniel.


  —¿Dónde crees que vas? Abajo es privado, no se puede entrar.


  —¿No sabes quién soy, verdad? —preguntó Daniel sin querer darse las ínfulas que aquella pregunta traía amarradas.


  —No, no lo sé, por eso mismo no vas a bajar.


  Daniel iba a dar al camarero un rápido resumen de su parentesco con Rodrigo cuando este asomó desde las escaleras, siempre había tenido el oído fino y había notado que algo ocurría en la planta de la calle.


  —Ya, ya. Es mi hijo, déjalo bajar y sigue con tus cosas —dijo Rodrigo antes de volver a la planta de abajo.


  El camarero se retiró y volvió tras la barra y Daniel bajó las escaleras seguido de Diana, no sin antes lanzar una mirada de soslayo al empleado de su padre.


  Cuando llegaron abajo Daniel se encontró con un fuerte, e inesperado, abrazo de su padre, seguido de una pregunta que no esperaba.


  —¿Has venido a presentarme a tu novia? ¿Y sin avisar?


  Diana se puso colorada y Daniel se tensó como una cuerda de guitarra a punto de romperse.


  —No, no. No, no, no —respondieron los dos a la vez.


  Rodrigo se dio cuenta de que algo no andaba bien y continuó con otras preguntas; estaba extrañado con la aparición tan de repente de su hijo y había oído noticias en las últimas horas que no auguraban nada bueno.


  —Entonces, ¿qué os ha traído aquí? ¿Problemas? —dijo Rodrigo sabiendo en ese instante que ellos eran los causantes de todo el revuelo de las últimas horas y qué los había llevado hasta él.


  —Todos, y no sé por dónde empezar —dijo Daniel, dubitativo.


  —Y creo que parte de tus problemas es por mi culpa —dijo Rodrigo, intentando quitar algo de peso de los hombros de su hijo.


  »Sé quién eres —dijo Rodrigo mirando directamente a los ojos de Diana—. He hablado con tu padre hace unos minutos, me ha llamado contándome lo que ha pasado en Madrid.


  —¡Me engañaste! —cortó Daniel de manera abrupta el discurso de su padre.


  —En un rato te llamará, están arreglando cosas por allí, ha pasado mucho más de lo que vosotros creéis —continuó poniendo sus manos sobre los hombros de Diana—. En cuanto a tu aseveración, hijo. Intenté protegerte, sé que eso ahora no te vale y que por mi intento de protección probablemente te he traído males mayores —continuó mirando ya directamente a su hijo.


  »Ya se han ocupado del cuerpo. No te preocupes por eso, es poca cosa para todo lo que se está moviendo en las últimas horas. Y su final tarde o temprano iba a ser el mismo. Además, y aunque me pese, los gerifaltes se han fijado en ti y van a protegerte todo lo que puedan.


  —¿Gerifaltes? —preguntó Diana.


  —Sí, me han dicho que estáis al tanto de su existencia, tu padre es uno de ellos. El Consejo —suspiró buscando atrás en la memoria—. Hace mucho tiempo, hasta que por circunstancias externas tuve que dejarlo —dijo mirando a Daniel— yo también formé parte del mismo.


  Aquellas palabras cayeron como una losa sobre Daniel, que no suponía que su padre hubiera tenido tan alto estatus dentro de la organización, ni que le hubiera ocultado tantas cosas.


  —Creo que el que me sustituyó está ahora mismo en una celda de piedra, esperando una resolución para su futuro cercano. Pero dejemos todo eso para luego. ¿Os parece que vayamos a casa y comamos algo?


  


  2 – Llamadas


  Cuando salieron del disimulado bar, subieron la calle hasta la Avenida Alcázar de San Juan, donde después de unos minutos caminando llegaron al hogar de Rodrigo. La fachada no era muy grande, a medias decorada con piedra y el resto con pintura amarilla, de dos plantas; era una fachada normal que no anunciaba lo que había dentro. Solo era una fachada más en una calle normal y corriente.


  Al entrar y recorrer el pasillo cubierto, ante ellos se abrió el primero de los patios, rodeado con vigas de madera, con zócalo marrón, paredes amarillas y pequeños techos abovedados que funcionaban como pasillos en la planta superior.


  —Vaya casa tienes —dijo Diana a Daniel—. Igualita que el pisito en el que vives en Madrid.


  —Cabalito —dijo Rodrigo dejándose llevar por el dialecto local y sonriendo al pensar el pequeño piso de su hijo que solo había visitado una vez cuando tuvo que ayudarle a montar unos muebles en el comienzo de su evasión.


  Diana miró a Rodrigo sin entender lo que decía y Daniel la ilustró en una lengua más común.


  —Dice que tienes razón. Anda que saber sánscrito y otras lenguas muertas y no conocer el castellano —devolvió la pulla.


  Rodrigo no hizo caso a aquel ten con ten que tenían su hijo y Diana y los invitó a pasar al pequeño salón que estaba al lado de la puerta de la calle.


  —Sentaos y descansad, supongo que lleváis muchas horas sin tener un respiro. Voy a preparar algo para cenar. Diana, si lo necesitas, el baño está por el otro extremo del pasillo a la izquierda, luego te enseñaré tu cuarto. Daniel, el tuyo sigue como estaba, no he cambiado nada. Ale, voy a preparar unos huevos fritos con patatas y chorizo, algo ligero para dormir a pierna suelta.


  Diana había notado que Rodrigo, para su altura, tenía algo de sobrepeso y con aquel concepto de cena ligera se había dado cuenta del porqué, era poco más alto que ella pero la sobrepasaba en más de veinte kilos. Miró a Daniel y vio que no tenían mucho en común en ese aspecto, pues este era alto y espigado, pero los ojos eran iguales, incluso con la misma expresión de llevar el mundo en sus espaldas. El corte de pelo también era similar, el color no tanto, pues Rodrigo ya peinaba canas, también en el bigote.


  Daniel se levantó del sofá en el que se había sentado y miró unas fotos que reposaban sobre un mueble de la estancia, las fotos estaban protegidas por adornados marcos, impolutas de suciedad. En ellas estaban su padre, su madre y él, no tendría más de cinco o seis años; más adelante ya no pudieron hacerse fotos en familia.


  Diana le escrutó e intentó sentir lo que estaba conteniendo Daniel, pesar por la pérdida, miedo a lo que venía, enfado con su padre y una vorágine de sensaciones que no podía explicar. Cuando dejó de mirar dentro de Daniel estaba destrozada.


  —Voy al servicio —dijo al levantarse, necesitaba mojarse la cara y pensar en sus propios asuntos durante unos segundos.


  —Vale, ya sabes dónde está —respondió Daniel sin mirarla—. Si te pierdes da una voz.


  Diana salió del salón y fue directamente al patio, iluminado con dos lámparas de forja, una en el extremo norte y otra en el sur. Unas golondrinas bajaron de la planta de arriba piando y la dieron la bienvenida antes de volver a su nido, Diana dio un bote del susto pero intentó seguir como si nada. Cruzó el patio y se internó en un pasillo, a la izquierda estaba la puerta del servicio, de frente otra puerta cerrada. La curiosidad fue más fuerte que ella misma y miró por el cristal de la puerta cerrada, entonces vio otro patio más grande que el anterior en el que se podían adivinar, gracias a la luz de la luna, algunas matas plantadas y un viejo olivo en el centro.


  Al entrar en el servicio y cerrar la puerta con el pestillo se miró en el espejo, no se reconocía, no tenía la sensación de estar tan demacrada; su autoimagen residual lucía mucho mejor que la realidad. Se lavó con agua fresca y se sentó sobre la tapa del retrete. Intentó pensar fríamente en todo lo que había pasado durante el día pero fue incapaz de hilar un pensamiento con otro, estaba agotada y lo único que quería hacer era dormir, hacerse un ovillo y dejar que el tiempo pasara a su alrededor sin tocarla.


  Volvió a levantarse, para darse otro golpe de agua fría en la cara, cuando su teléfono comenzó a sonar. Era su padre. Tardó poco en cogerlo.


  —Hola, papá —dijo decaída.


  —Hola, hija. ¿Cómo estás?


  —Bien. Estoy en casa del padre de Daniel, parece que os conocéis.


  —Eso está bien, es un buen hombre, le conozco hace muchos años y os protegerá y cuidará el tiempo que sea necesario.


  —¿A Daniel le conocías? —preguntó Diana sospechando que así podría ser.


  —No, al igual que Rodrigo no te conocía a ti, yo no conocía a Daniel. En este negocio, se intenta separar la familia de lo profesional todo lo posible. Y Rodrigo dejó muy claro, hace mucho tiempo, que no quería que su hijo se viera involucrado. Supongo que por eso hizo lo que hizo.


  —¿Bloquear todo su poder?


  —Sí.


  —Pero tú le pusiste en la pista de todo esto con aquel papel sobre su descendencia, ¿por qué? —preguntó Diana, que no comprendía las motivaciones de su padre para hacer tal cosa.


  —Es un momento peliagudo, y necesitamos todo el poder que podamos acumular —respondió seriamente, como si no estuviera hablando como su padre sino como su superior.


  Diana se dio cuenta de aquello y quiso cambiar de tema, pero no le venía ninguno a la cabeza, así que intentó seguir sacando información para tener una imagen más clara de la realidad.


  —Y lo que ha pasado en Madrid, con Martín, ¿está arreglado?


  —Sí, no os preocupéis por eso. Ya se ha recuperado el cuerpo y nadie se ha dado cuenta, hemos tenido gente trabajando en la zona para que así fuera —dijo Ramón en tono tranquilizador.


  »Y Daniel no será juzgado por ello, se han recuperado las últimas memorias de Martín y se ha decidido que ha sido todo un error por falta de control, al no haber sido entrenado apropiadamente, y que se dejarán las cosas como están. Martín se lo había buscado el solo.


  —¿Y a mí? ¿Se me va a juzgar? —preguntó Diana, ya que algo había tenido que ver en aquel trance.


  —Se ha discutido hacer algo contigo, y se ha decidido que te quedes donde estás por un tiempo. Rodrigo tiene instrucciones de entrenaros a los dos, no solo en los entresijos de la magia o la energía, sino en las estructuras de poder que existen en este mundo, como El Consejo. Así que ahora no hagáis tonterías ninguno de los dos y haced caso a Rodrigo. Os llevará por el buen camino.


  —Vale, haré lo que me dices —dijo preocupada Diana—, pero...


  —¿Pero?


  —Bueno, antes nos ha dicho Rodrigo que lo de Martín era poca cosa con todo lo que estaba ocurriendo. ¿Ha pasado algo más?


  —Han pasado muchas cosas, de unas te puedo hablar y de otras no. Intentaré ser claro —dijo antes de tomar aire.


  »Estamos en guerra, Germán está preso por sus actos y no era el único que estaba conspirando. James a muerto, ha intentado atacar a Bastián. En breve vamos a cremar su cuerpo y luego tendremos que decidir quién lo sustituye. Yo he vuelto a ocupar mi lugar, y Sofía tiene el suyo propio. Lo que pase a continuación nadie lo sabe —Ramón volvió a parar para respirar pues no sabía si decir lo que tenía en la punta de la lengua.


  »Y he estado con tu madre —dijo casi en un susurro.


  —¡No te fíes de ella! —respondió Diana en un grito provocado por la pura ira que sentía hacia su madre.


  —No lo hago, créeme. Pero es mejor tenerla cerca y aprender lo que sabe a tenerla danzando y que sea un cabo suelto. Creo que por su cercanía a Germán sabe más de lo que cuenta.


  —Papá, ten cuidado. No me gusta esta situación. Si algo tiene mamá, es inteligencia y dobleces. Piensa en que puede estar haciendo lo mismo contigo, intentando sacar información de ti, es tu debilidad y lo sabes.


  —No te preocupes por mí, hija. Sé lo que me hago.


  —Eso espero. Bueno, ya sabes dónde estoy, intentaré no meterme en líos. Ahora tengo que dejarte, Rodrigo ha dicho que iba a hacer una cena ligera, y me muero de hambre.


  —¿Rodrigo? ¿Cena ligera? Prepárate para un cordero asado o algo similar, ya te aseguro que allí no vas a pasar hambre —dijo Ramón con una carcajada.


  —Ha dicho que serán huevos fritos con patatas y chorizo, no sé yo lo que entiende por ligero, pero no voy a dejar nada en el plato, aunque no sé cómo voy a dormir con eso en el estómago.


  —Dile que te dé un sorbo de su licor casero especial, con eso dormirás de un tirón. Es un gran cervecero, y los licores que hace son magníficos, incluso los que no tienen ningún tipo de magia imbuida.


  —Eso haré, ahora te tengo que dejar. Un beso, papá.


  —Un beso, hija. Descansa. Y recuerda, estás en buenas manos. Si hubiera tenido que buscarte un protector no hubiera elegido uno mejor.


  Diana colgó el teléfono sintiéndose mucho más relajada que antes de recibir la llamada, pero por tercera vez se lavó la cara con agua fresca y se miró en el espejo. Las arrugas de cansancio y preocupaciones habían disminuido notablemente e incluso el color había regresado a sus carrillos. Cuando llegó al pequeño salón vio una bandeja con media docena de huevos perfectamente fritos en el aceite de la zona, otra llena de patatas doradas y crujientes y otra con un puñado de chorizos brillantes y colorados. Un par de hogazas de pan y unas jarras de agua completaban la mesa. Diana abrió mucho los ojos, no sabía si podría cumplir lo que le había dicho a su padre, seguro que sobraba comida de aquel banquete.


  —Ya he hablado con mi padre. Me ha contado, más o menos, todo lo que ha pasado. Se han ocupado de todo lo de Madrid y se ha decidido que no nos juzgarán por lo ocurrido —dijo mirando a Daniel que no sabía a ciencia cierta lo que aquello significaba—. También me ha dicho que te pida un sorbo de tu licor casero especial, Rodrigo.


  —Os vendrá perfecto, a los dos. Dormiréis sin preocupaciones y de un tirón.


  Después de la cena, de la que no quedó nada en ninguna de las bandejas, Rodrigo sirvió el licor en tres pequeños cubiletes de cuerno blanco y pulido. Cuando terminaron, de un solo trago, el dulce licor, Rodrigo acompañó a Diana a su cuarto en la planta superior y a Daniel al suyo; después de varias horas estando juntos, Daniel y Diana estaban separados por una firme pared, aunque seguían juntos en sus pensamientos y en su futuro cercano.


  —Hijo, no te preocupes por nada, aquí estás seguro. Duerme tranquilo. A partir de mañana te contaré toda la verdad —dijo Rodrigo antes de salir del cuarto de su hijo juntando la puerta que daba al pasillo de la planta superior.


  


  3 – Doble cremación


  Los Maestros de El Consejo volvían a estar reunidos en el mismo lugar donde veinticuatro horas antes hubieran cremado el falso cuerpo de Ramón, había pasado demasiado poco tiempo para que volvieran a aquella estancia a la vera del río Manzanares. Eran menos alrededor de la pira en esta ocasión; y no había únicamente una de ellas. El cuerpo de James descansaba sobre una pira de madera de abedul, con romero y flores de lavanda rodeándola. A su lado estaba el cuerpo de Martín, sobre una pira de madera de roble y el mismo aderezo oloroso que la de su compañero de fogata. El lino que cubría los cuerpos no era blanco sino negro, aquella tradición delataba su traición y contenía los efluvios de maldad que podían emanar de la pira.


  En torno a los cuerpos inertes estaban Bastián, Ramón, John, Robert, Louis y Sofía, descalzos y ataviados con sus túnicas teñidas de morado claro. Cada uno incendió la doble pira por un extremo y pronto esta comenzó a arder. Habían dado las doce de la noche.


  En solo unos segundos el humo comenzó a salir por la bocana que daba al río, ligero, blanquecino y con un olor más agradable de lo que podría suponerse; las llamas, crepitantes, golpeaban en el rostro de los Maestros que pensaban en cómo se había acelerado todo en tan poco tiempo, haciéndoles ver que quizá no estuvieran preparados para aquellos envites. Nadie más que los que estaban dentro de la sala se dieron cuenta de lo que estaba ocurriendo allí; en el exterior la gente disfrutaba de una noche calurosa y poco se centraba en cosas que no fueran sus propios anhelos, se había procedido a realizar un conjuro para que así fuera.


  Una hora después el fuego ya se había consumido y todo se había reducido a dos pequeñas montañas de ceniza. Dentro de las dos mortajas de lino negro quedaban los restos de James y Martín. Un ejército de kharvahs se esmeró en recogerlo todo y guardaron las cenizas que quedaron de ellos en sendos cofres de madera que entregaron con solemnidad a Robert.


  Los Maestros se habían ido marchando rápido de allí, debían hacer preparativos y estaban ya en la planta de la calle; estaban cumpliendo con otras obligaciones y solo quedaron allí abajo Sofía y Robert, mirando por el hueco que daba al río iluminado por la luna, dejaron que el silencio hiciera su trabajo hasta que este fue roto por Sofía.


  —¿Y ahora qué?


  —Ahora me tendré que marchar a Escocia, tengo que dar la noticia a la familia de James en persona, por algo éramos amigos desde tiempo atrás; no creo que un telegrama de condolencias sea suficiente.


  —¿Y por qué te han entregado también el cofre con los restos de Martín? —preguntó Sofía, extrañada por aquello.


  —También me llevo sus cenizas a Escocia, cuando alguien muere traicionando a la organización, nos encargamos de que nunca vuelva en ninguna forma. Eso se aplica a los miembros de El Consejo y al resto de integrantes, en cualquier nivel. No ocurre muy a menudo pero de vez en cuando hay que eliminar para siempre algunas malas hierbas.


  —Supongo que tendré que aprender muchas cosas ahora que formo parte directa de este grupo, no tenía ni idea de que eso era así. En cuanto esto se aclare creo que John tiene que explicarme en profundidad algunos temas relacionados con la organización y los estatutos. Tiene que ser de lo más divertido.


  Robert se dio la vuelta y encaró las escaleras para volver a la explanada de la ermita con un pequeño cofre en cada mano, Sofía lo siguió.


  —Hay una orden, de unos pocos magos, que se encarga de ello —dijo continuando con su explicación—. Viven en una pequeña aldea en el norte de Escocia, entre árboles y ríos, es un sitio puro, de los pocos que existen hoy en día. Forman parte de la organización desde que nos prometieron lealtad siglos atrás. Lo que hacen con las almas, o las consciencias, o como lo quieras llamar, de los cuerpos que les llevamos se escapa a mi conocimiento aunque he formado parte directa en sus rituales —dijo parándose frente a la puerta roja de salida de la ermita.


  »Solo sé que cuando hacen su ritual, la consciencia en la que han estado trabajando no vuelve a ocupar ningún cuerpo. Podría decirse que se elimina todo rastro de la magia que queda tras la cremación, por eso se utiliza la bolsa de lino negro para quemar esos cuerpos; no deja que nada se escape.


  Sofía miró preocupada a Robert, lo que le estaba contando era algo que desconocía totalmente, y que no creía humano, pues aquellas almas no tendrían la oportunidad de resarcirse y mejorar en vidas posteriores, y así se lo hizo saber a Robert.


  —Entonces esas, consciencias —utilizó la palabra que más había pronunciado Robert—, nunca tendrán la oportunidad de equilibrarse y hacer el bien para volver a estar limpias. ¿Vagarán para siempre en una especie de purgatorio?


  Robert se sonrió, pese a la dureza que presuponía en Sofía notó cierta sencillez refrescante en sus palabras, pero intentó sacarla rápido del error.


  —No, simplemente dejan de existir, desaparecen de cualquier plano de existencia. Sé que se trabaja con sus cenizas, se forja algo con ellas, transmutándolas en algo distinto, y en el proceso se quema todo rastro de consciencia anterior, se divide en millones de partes y esta pierde su consistencia. Supongo que John te dará las cumplidas explicaciones en cuanto tenga tiempo para ello —finalizó Robert.


  Fuera, en la explanada de piedra de la Ermita de la Virgen del Puerto, estaban esperando Ramón junto a Bastián y John, en un corrillo que se abrió en cuanto llegaron Robert y Sofía. El presidente llamó a Louis, que estaba terminando de arreglar asuntos con el párroco de le ermita, y este tardó unos segundos en llegar al grupo.


  —Bien —habló Bastián con solemnidad—. Volvemos a tener la necesidad de añadir un Maestro al grupo. El Consejo siempre ha sido compuesto por siete Maestros y así debe seguir.


  »Mañana, ya hoy, a las diez en punto, comenzará una nueva elección. Yo mantendré mi propuesta. Robert, intenta elegir otro candidato, lo de ayer no fue elegante; si quieres que tu hijo pertenezca al grupo tendrías que pensar en cederlo como alumno a otro maestro.


  Se hizo el silencio, fueron solo unos instantes, Robert sabía lo que significaba aquello; no se fiaban completamente de él. Sabían que era amigo íntimo de James desde la juventud y si uno se había contaminado el otro podría haberlo hecho también. Si cedía a su hijo como alumno de otro Maestro estaría vigilado mucho más de cerca, y El Consejo podría tomar represalias en caso de que cambiara de bando. Bastián había sido sutil pero Robert había entendido la indirecta.


  —Eso haré entonces —respondió Robert—. Estaría encantado de que el Maestro Ramón tomara a mi hijo por pupilo, si tiene a bien.


  —Será un placer, amigo —respondió Ramón sin dar muestras de haber visto dobleces en el ofrecimiento ni en la orden velada de Bastián. Robert miró dentro de Ramón y tampoco vio ninguna trama subyacente bajo su rápida aceptación.


  —Perfecto entonces —continuó Bastián—. Ramón, tú no podrás presentar ningún candidato, pues ya fue elegida ayer Sofía y por normas saltas turno. ¿Algo que se me olvide, John?


  —Nada más, el resto podéis presentar los candidatos que prefiráis, el mismo que ayer u otro. Sofía, por llevar tan poco tiempo con nosotros, y aunque no está prohibido que lo hagas, sería recomendable que no presentaras candidato.


  —No os preocupéis por eso, no tengo nadie a quien presentar ni alumnos bajo mi cargo. Solo estaba echando un ojo en el desarrollo de Diana y no está preparada ni de lejos para algo así. Me limitaré a observar en la votación y a participar en la medida en que me sea posible —finalizó Sofía con un tono de humildad ligeramente fingido.


  —Pues eso será todo. En un rato nos vemos —finalizó Bastián, y todos se desplegaron, dejando solo a Robert con los pequeños cofres.


  Sofía se alejó unos pasos pero pronto volvió al lado de Robert, como ya hubiera hecho la noche anterior.


  —¿Te acompaño?


  —No son horas de comer tortilla —dijo Robert recordando el ágape que se habían dado pocas horas antes—. Además, tengo que hacer los preparativos para mañana y he de decirle a mi hijo que ahora será alumno de Ramón. Y no me vendría mal descansar un poco.


  —Te puedo ayudar en lo de los preparativos, si me dejas, y por tu hijo no te preocupes; Ramón es un gran maestro, he estado siendo su alumna veinte años y no he salido tan mal —dijo Sofía apretando del brazo de Robert, dándole confianza.


  Robert pensó que también Martín había sido su alumno y que aquello no había salido tan bien, llevaba sus cenizas en un cofre e iba a eliminar todo rastro de él.


  —Ya lo sé, confío plenamente en Ramón, por eso lo he elegido para que termine de educar a mi hijo. Cambiando de tema: deberías tomar tú también algún alumno, en cuanto las cosas se serenen un poco.


  —Sí, me encantaría adiestrar a Diana, no solo vigilarla como hasta ahora, pero creo que hay otros planes para ella.


  —Solo por un tiempo, ahora necesita aprender cosas que tú no puedes enseñarle, y Daniel también. Pensar que todo se ha acelerado por cuestión de azar. No tenemos control sobre nada, es todo un espejismo —dijo Robert sopesando la carga que llevaba en sus manos.


  Sofía calló y comenzó a caminar, Robert esperó un par de segundos, pero luego se puso a su vera y dirigió la marcha hacia su casa.


  


  4 – Aguanta


  Germán estaba incómodamente tumbado en el catre de madera, pues él era más grande que la gruesa tabla que hacía de cama, mesa y asiento en aquella celda en la que estaba recluido. Las paredes de piedra, sin fisuras ni rendijas, le daban sensación de ahogo y había intentado ir más allá sin conseguirlo. La puerta metálica, de color verde, tampoco era susceptible de ser abierta desde dentro y estaba bien custodiada desde fuera. Después de intentar sin fortuna lanzar algún mensaje al exterior, Germán finalmente se sentó y, cuando lo hizo, le sobrevino un mareo; notaba la presencia de Martín, ya desaparecido, en la pequeña celda. Lo habían tenido ahí durante sus últimas horas de cautiverio, hasta que lo liberaron y todo acabó de manera inesperada.


  Ya había pasado de largo la media noche y Germán sabía lo qué había ocurrido a esa hora, se levantó e imaginó la cremación de su amigo y de su discípulo, supuso lo que vendría después, contempló lo que le podría pasar a él. Supuso que estarían preparando un castigo equilibrado para él, y eso le daba miedo, pavor. Tenía que salir de allí, pero no podía contactar con nadie, no tenía la capacidad de utilizar magia y tampoco de utilizar otros métodos más mundanos.


  Dio un puñetazo en la puerta de metal, ni retumbó ni resonó, solo había vacío. «No habrán sido capaces», pensó.


  —¡Eh! Desgraciados, venid a acabar conmigo si tenéis lo que hay que tener —gritó, pero no escuchó su propia voz.


  Sí, lo habían hecho. Habían sumido la celda en una matriz de vacío sensorial, nada de lo que pasara dentro saldría, nada de lo que sucediera fuera entraría; solo el tiempo se atrevía a discurrir en los dos sitios.


  Germán se decidió a no gastar más energías y se tumbó de nuevo, boca arriba y doblando las rodillas para poder caber de una manera razonablemente cómoda en la pobre cama que le habían proporcionado. Intentó relajarse y dormir, tardó un rato pero lo consiguió.


  Y abrió los ojos.


  Se sintió rodeado por siete cuerpos entre las sombras.


  Sobre él una luz cegadora, cálida; tanto que quemaba.


  —Bienvenido —dijo una de las voces, grave.


  Germán no sabía dónde estaba y no pronunció palabra alguna, supuso que había amarrado su psique en alguna especie de sueño lúcido en su intento de descanso.


  —Bienvenido —dijeron las seis voces restantes, con distintos tonos pero una única velocidad.


  Germán siguió sin responder, no sabía cómo hacerlo. En cambio se miró a sí mismo, girando el cuello lo suficiente como para darse cuenta de que su cuerpo no le pertenecía, o al menos en aquel momento, era su cuerpo joven, no pasaría por mucho de los veinte años, sin exceso de grasa acumulada ni cicatrices cortando la piel.


  —Estas en él ahora, aunque tu cuerpo sea el de un ayer pasado hace tiempo. Era la única manera de contactar contigo —dijo la voz grave.


  De repente Germán notó un corte en su mano derecha, y del mismo salieron bailando al aire unas cuantas gotas de sangre, la apertura se cerró inmediatamente después del corte. Germán recordó el momento en el que se había hecho aquel tajo, había sido una apuesta, un reto y una aceptación en una fiesta que dio para celebrar su ascenso. Recordó que el corte lo había curado un joven Ramón. Vivió aquello de nuevo y vio más gente a su alrededor, algunas caras no pudo reconocerlas, pero vio cómo se llevaban un pequeño trapo con su sangre.


  —Bien, ya sabes desde cuándo tenemos tu sangre —dijo otra de las voces del corrillo entre las sombras.


  —Para darte las gracias por lo que has hecho por nosotros te regalaremos un consejo, permanece en la celda, no intentes nada. Te sacaremos de ahí, pero a su debido tiempo —dijo la voz grave de nuevo.


  —Te darás cuenta del momento en el que tendrás que escapar, te lo aseguramos —dijo una voz femenina.


  —¿Quiénes sois? —preguntó Germán, que por más que fijaba su vista no podía atisbar rasgos en las caras ensombrecidas.


  —¿Quién eres tú? —preguntaron las siete voces al unísono.


  —Yo soy Germán, miembro de El Consejo.


  —Eras —recordaron las voces.


  —Era —susurró Germán.


  —Nosotros también pertenecemos a El Consejo, pero a uno distinto, para el que has estado trabajando sin saberlo —volvieron a hablar las siete voces al mismo tiempo.


  —Aguanta —dijo una única voz después.


  Germán reconoció aquella voz femenina al instante y se le aceleró el pulso. Llevaba años sin oírla y notaba el paso del tiempo en ella, pero se le aceleró el pulso lo suficiente como para despertarse de manera agitada.


  Germán se levantó del catre y comenzó a dar vueltas sobre sí mismo pues el espacio no daba para mucho más.


  —No puede ser —dijo.


  Germán intentó recordar su cara, su suave piel y sus medias sonrisas antes de un castigo. Vio las manos de ella sobre las suyas propias cuando tenía algún problema y sintió la calidez de su mirada cuando necesitaba apoyos.


  —Nunca tuvo ningún poder —susurró.


  Y recordó verla en el sofá, con un libro entre las manos, o haciéndole un jersey de lana densa para al invierno. Olió su cuello siempre con toques de jazmín y notó su melena al viento, queriendo ser parte del mismo.


  —Y yo mismo la enterré —sollozó.


  Aquello había ocurrido décadas atrás.


  Germán había perdido a su padre primero, y en ese momento había heredado la fortuna familiar y el mando de los negocios y la familia. Desde aquel momento se encargó de que nada faltara a su madre y a sus hermanos menores. Pocos años después su madre enfermó también.


  No pudieron hacer nada por ella, la medicina no estaba suficientemente avanzada como para curar su enfermedad, que la dejó paulatinamente pétrea en la cama, sin capacidad de comunicarse, hasta que un día dejó de respirar. Aquel día había sido el más triste en la vida de Germán.


  Y ahora había vuelto a escuchar su voz, y había regresado a su niñez, jugando entre árboles, o con castillos de arena en la playa. Escapando de la rectitud de su padre en los brazos de su madre. Volviendo a un momento de felicidad y libertad.


  Pero seguía encarcelado, encerrado en un cubo de piedra que le quitaba el aire.


  Y aquella voz conocida le había pedido que aguantara. Que formaban parte de otro consejo. Él no sabía nada de aquello. Conocía las facciones que había dentro del suyo propio, pero no reconocía ningún otro.


  La respiración se le volvió a agitar y sintió un ligero pinchazo en el pecho, tuvo que sentarse. Supuso que sería un ataque de ansiedad e intentó relajarse. Había tenido muchas emociones en las últimas horas, y ese sueño; no sabía cómo interpretarlo.


  Se decidió a aguantar. Se lo había dicho su madre. Solo esperaba que no fuera una jugarreta de sus antiguos compañeros. Se prometió que si así era acabaría con ellos, uno a uno, con sus propias manos. No sería caballeroso. Y luego iría a por sus familias, aunque le costara el resto de sus días.


  Pero por el momento tocaba ahorrar energías, volvió a tumbarse por tercera vez e intentó dormir del tirón. No sabía en qué momento lo juzgarían, probablemente lo dejaran unos días pudriéndose en la celda, pero estaría listo para cuando llegara el momento. Y si jugaban con él como ya lo hicieron con Martín, él elegiría la muerte; no iba a dejar que le arrebataran la magia sin luchar por ella.


  


  5 – Encadenados


  Ramón había dormido solo unas pocas horas. Después de la cremación había vuelto a su coqueta habitación de hotel en la Cuesta de San Vicente, había buscado el calor de su antigua compañera, pero no había podido olvidar la charla que había tenido con su hija y el aviso que esta le había dado. Debía tener mucho cuidado con su exmujer pues sabía que, igual que él, estaba jugando al despiste con sus emociones para sacar partido.


  Ella, Eloísa, había esperado pacientemente hasta que él llegara y, cuando lo hizo, no dijo una sola palabra; lo acompañó en silencio mascando sus propios temores mientras que él trabajaba con los suyos. Durmieron compartiendo aire y colchón, aunque sus mentes y sus sueños estaban muy alejados de aquel momento y de aquel lugar.


  A las siete de la mañana, Ramón ya no podía aguantar por más tiempo tumbado y se levantó para ir al baño; cuando salió, Eloísa estaba sentada en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero, pidiendo explicaciones con la mirada, queriendo saber algo que ya suponía. Ramón no dijo nada, pero se sentó a su lado.


  Por minutos interminablemente largos ninguno dijo nada, no se movieron ni se tocaron, permanecieron solo atentos a respirar tranquilamente, como si cada uno estuviera reposando en soledad en una habitación apartada de cualquier rastro de humanidad.


  —¿Vais a juzgarlo? —preguntó finalmente y a matacaballo Eloísa, como si aquellas tres palabras llevaran mucho tiempo ahogándose en su garganta por no salir al exterior.


  —Sí —respondió Ramón—, pero dentro de un tiempo.


  Eloísa giró su cabeza para mirarlo fijamente, escrutó cada rasgo de su rostro intentando encontrar restos de resquemor, de vacilación, no pudo encontrar nada más que determinación. Dentro de sí, Ramón no sentía nada diferente al odio por Germán. Haría lo que tuviera que hacer, pero a su propio ritmo, según su propia agenda. Reconoció un odio similar, pero más difuso, por su compañera de habitación, aunque intentó ahuyentarlo por las necesidades del momento.


  —Entonces, ¿a qué tanta prisa por marcharte? —volvió a preguntar Eloísa, sabiendo que Ramón ya se había aseado y solo le quedaba vestirse y salir de allí. Quizá para no volver.


  —Tengo asuntos que atender —volvió a responder fríamente Ramón. No quería contar nada más que lo necesario y estaba sometiendo a un control estricto su estado emocional.


  Las últimas horas habían sido alocadas, demasiados riesgos y muchas emociones encontradas y muy poco tiempo para asimilar todo lo que había ocurrido; un antiguo alumno había muerto, un antiguo amigo también, un compañero estaba encarcelado en las dependencias de El Consejo, y su exmujer, con la que había limitado al mínimo el contacto durante varios años, había yacido con él durante dos noches seguidas. Aparte quedaba el asunto de su hija y el que parecía ser su compañero de aventuras, si no más, que habían huido a lugar seguro y que iban a comenzar un camino que de seguro les llevaría a más riesgos y más intrigas; no era lo que deseaba para su hija. Y los tan temidos tambores de guerra resonando en la distancia, dejando su impronta en la calidez del aire y en el rojo amanecer, tan similar al cabello de la mujer que tenía a su lado y a la que ya no reconocía; hacía tiempo que ella había perdido la dulzura con la que lo enamoró, y en parte había sido culpa suya, por atraerla a su mundo.


  Ramón se levantó y comenzó a vestirse metódicamente, Eloísa se levantó también, justo a tiempo de ayudarlo a anudarse la corbata. En el momento en el que Ramón abrió la puerta para salir de allí, Eloísa pudo lanzarle un beso, casi sin roce ni pasión; Ramón lo recibió fríamente antes de salir por la puerta.


  Con solo el umbral entre ambos, separados físicamente por un único palmo de aire pero alejados mentalmente por una inmensidad de espacio, Ramón ya se despedía con una escueta caricia cuando Eloísa preguntó lo que él no quería escuchar.


  —¿Podrías tomarme como alumna?


  Ramón la miró de arriba a abajo, solo un fino albornoz cubría su cuidado y rejuvenecido cuerpo en la puerta de la habitación del pequeño hotel, parecía vulnerable, pero en realidad estaba afilando las garras y preparándose para la batalla. Ramón entró de nuevo a la habitación sin dar a Eloísa tiempo para reaccionar. Cerró la puerta con solemnidad detrás de él.


  —No lo creo, y me gustaría que esto quedara claro desde ya —dijo Ramón con una seriedad en el rostro que Eloísa nunca había imaginado que pudiera representar, tanto que una ligera penumbra sumió a la habitación, y a su ánimo, en las sombras.


  »Tu situación, ahora mismo, no es de las más cómodas en las que pudieras estar. Tu maestro, Germán, que lo ha sido ocultándoselo al resto de la organización, está preso y acusado de alta traición, anoche quemamos dos cadáveres con la misma acusación, en breve los ojos vigilantes girarán hacia ti —paró para mirarla dentro de los ojos verdes que había heredado también para sí la hija de ambos.


  »De momento confórmate con estar en libertad. Sé que quieres que te hable de Germán; te podría contar las mil penurias por las que va a pasar. Quieres que te diga que pese a todo no hablará de su relación contigo. No lo haré, todos saben ya el nivel de implicación que tenías con él —dijo sintiendo una profunda repulsión en lo más hondo de su corazón—. Por ahora, y ya que has venido por propia voluntad, quédate aquí manteniendo un perfil bajo, no hagas...


  —¿Tonterías? —preguntó Eloísa cortando a Ramón en su discurso.


  —Sí, tonterías.


  Eloísa comenzó a falsear un quejido muy dentro de su garganta y sus ojos de jade comenzaron a brillar y a destilar lágrimas pérfidas y turbias hechas de mismísimo veneno.


  —¿Estoy siendo ya vigilada?


  —Solo lo que pase dentro de estas paredes no dejará constancia alguna, mientras que estés conmigo o sola.


  —No voy a permitir esta situación —dijo Eloísa, desafiante, pasando la mano derecha por su cara para eliminar cualquier resto de las lágrimas anteriores. Sabía que el truco de la indefensión no funcionaría con Ramón, que la conocía de demasiado tiempo atrás.


  —No te voy a pedir que lo hagas —respondió Ramón con más contundencia aún que antes—. Actúa según tus pensamientos, haz lo que creas necesario que debes hacer, pero no culpes a nadie más de lo que ocurra después.


  Los dos se quedaron de pie tras aquellas palabras, sopesando el valor de cada una de ellas, calculando amenazas encubiertas y consejos no solicitados. Eloísa, que tenía una inteligencia especial para mantenerse a flote, calculó sus opciones con la velocidad a la que un gato que cae de espaldas desde varios metros de altura es capaz de calcular la forma de darse la vuelta y salir ileso del trompazo.


  —Entonces me quedaré aquí —dijo con falsa sumisión—. Pero tendré que salir a recoger algo de ropa y enseres, vine con lo puesto.


  —Haz lo que tengas que hacer —respondió Ramón, saliendo ya por la puerta sin mirar atrás, justo después de asegurarse de que en su bolsillo tenía lo necesario como para poder fabricar un dispositivo mágico de rastreo para tener controlada en todo momento a Eloísa.


  Cuando ella se quedó por fin sola, volvió a sentarse en la cama, y lloró con lágrimas reales; por sentirse presa, por no saber en qué situación estaba Germán y, aunque ella nunca lo reconocería, por haber traicionado a Ramón y a sí misma durante las últimas horas en aquella habitación de hotel. Ella también iba a rastrear la ubicación de su exmarido, aunque con métodos más acordes a los tiempos en los que vivía.


  


  6 – Veleta al viento


  Daniel se despertó con la llamada del gallo de los vecinos, este estaba avisando de que ya había amanecido, pero Daniel todavía se quedó un rato más en la cama; necesitaba pensar en todo lo ocurrido y no tenía nada más que unos pequeños apuntes de la realidad en sus manos. Dio vueltas y más vueltas en la cama, intentando volver a dormir, pero la luz ya entraba por las rendijas de la persiana de madera y ya se había desvelado lo suficiente como para no poder volver a cerrar los párpados.


  Aun así, había pasado una buena noche. El licor que les había dado a probar su padre la noche anterior había cumplido lo prometido.


  —Dormiréis del tirón —había dicho Rodrigo, y así había sido.


  A Daniel, aquel licor le recordó al que había probado en casa de Ramón después del ataque sufrido a manos de Martín, y recordar aquello le había puesto en alerta de nuevo, pero comenzó a atar cabos lentamente.


  Su padre conocía a Ramón, y había pertenecido a El Consejo en el pasado. Él no sabía nada de aquello, y tampoco de por qué lo había dejado, lo único que sabía de las dedicaciones de su padre era que se encargaba de regentar un pequeño bar, que hacía su propia cerveza y licores caseros, y que vivía bien, dentro de lo razonable, sin excesos pero sin ataduras. Quizá viviera de aquella manera gracias a la venta y exportación de aquellos selectos licores que no tenían salida en el mercado del común de los mortales.


  Daniel miró el reloj y vio que no eran más de las siete y media de la mañana, se vistió y salió al pasillo de la planta superior, las golondrinas que revoloteaban le dieron los buenos días, eran las únicas despiertas en la casa. Descendió las escaleras y pasó por el baño para lavarse la cara y decidió que necesitaba dar un paseo a solas, aclarar sus ideas y planificar el futuro hasta donde le fuera posible; quizá rompieran sus planes solo horas más tarde, aunque él esperaba que le dieran unos días para habituarse a aquella nueva realidad. Recogió su antiguo juego de llaves, que estaba guardado en un tarro de cerámica en la cocina, cogió una botella con agua fresca de la nevera y salió a dar un largo paseo.


  Caminó hasta la Calle Sertorio y bajó hasta llegar al borde del río seco, anduvo hasta pasar de largo de la estación de autobuses y anduvo sin prisa por el paseo en el que ya estaban montadas las terrazas que daban alegría al pueblo durante el verano. Se sentó en un banco de piedra cerca del campo de fútbol y se dio cuenta de que no había pensado en nada durante todo el trayecto, era lo que necesitaba, no pensar en nada, vagar mentalmente igual que lo hacía al caminar, había conseguido dejar su mente como el cielo limpio, uno por el que no circulaban pájaros ni nubes. Entonces se decidió a seguir así durante un rato, dio un trago de agua, pues ya comenzaba a subir la temperatura y siguió andando. Serpenteó por varias calles hasta que llegó al comienzo de la carretera que llegaba hasta el castillo. Empezó a subir, un paso tras otro, cubriendo los mil metros que lo distanciaban del Castillo de la Muela, con un desnivel de cien metros, cuando llegó dio otro trago a la botella, miró durante unos segundos el castillo que lo observaba sabiéndose superior a aquel insignificante humano y pasó de largo, no iba a visitar el castillo en ese momento, tenía otro destino y ese estaba setecientos metros más allá. Cuando llegó al último molino del cerro, con sus aspas bloqueadas y su pared blanca y reluciente, también lo dejó atrás; no quería pensar en que se encontraba igual que aquel mismo molino, bloqueado frente a los movimientos que otros efectuaban a su alrededor, con una maquinaria lista para ser usada pero frenada durante largo tiempo porque otros habían decidido que aquello era lo mejor para él. La carretera y el camino normal ya se habían acabado, y había andado sobre las piedras hasta el extremo sur del cerro, donde los vientos eran más libres y donde Daniel había ido a parar. Allí se quedó quieto, sintiendo cómo era vapuleado por el viento, sintiendo cómo en cada envite perdía algo de tensión de su cuerpo y se iba limpiando poco a poco, dejando que los malos pensamientos que había ido bloqueando en el fondo de su mente se marcharan un poco más lejos con cada golpe de viento. Aquella situación demostraba al completo la sensación que Daniel tenía en aquel momento, allí arriba estaba solo a merced del viento, abajo estaba a merced de otros elementos, más engañosos y crueles. Después de cerca de veinte minutos intentando mirar a lo lejos, Daniel se sintió limpio de temores, relajado y sereno aun sin saber qué le depararía el futuro. Se decidió a emprender la vuelta a su casa y cuarenta minutos después cruzó el umbral de la misma.


  Escuchó risas primero, carcajadas después.


  Entró en el salón y vio a su padre y a Diana conversando con total naturalidad y se quedó mirándolos sin decir nada, hasta que su padre reparó en él.


  —Buenos días, chaval. ¿Ya has paseado?


  —Sí, un poco. He subido a visitar el cerro y sus vientos —respondió Daniel lleno de paz—. No recuerdo la última vez que lo hice pero estoy seguro que debería hacerlo más a menudo.


  —Eso está bien, es un buen lugar para poner los pies en la tierra y darse cuenta de lo pequeños que somos nosotros y nuestros problemas.


  Diana los miró intentando descifrar sentidos ocultos en sus palabras, pero no acertó a descubrir nada.


  —Podrías llevar a Diana mañana por allí, seguro que le gustan las vistas —dijo Rodrigo al notar que ella no sabía de qué estaban hablando.


  —Si quiere podemos subir mañana temprano, a estas horas ya aprieta el sol —dijo Daniel mientras se pasaba la mano por la frente, quitándose el sudor—. Habrá que meter agua a la nevera, con una botella no nos da para los dos —dijo mostrando la botella que se había llevado, vacía ya—. Quizá podamos entrar al castillo, y dar una vuelta por sus salas, recuerdo que dentro se estaba fresco.


  —Es lo que tiene la piedra vieja, mantiene el frío del invierno en su corazón —dijo Rodrigo pensando en otras cosas antes de volver al momento— ¿Tienes hambre? ¿Has desayunado? —preguntó, y después de una pequeña pausa continuó al sentir su propio apetito—. Iba a ir a por unos churros.


  —Vale, mientras hago chocolate para tres. ¿De acuerdo?


  Diana y Rodrigo asintieron, y este último salió a la calle para comprar lo ofrecido. Daniel fue a la cocina y le siguió Diana, que aunque se sentía cómoda en aquella casa, aun sin saber por qué, no quería quedarse sola más que lo necesario.


  —Me cae bien tu padre, me ha estado contando historias del mío, según parece se conocen desde jóvenes y tuvieron alguna aventura en el pasado.


  —Bien por ellos —dijo Daniel con más sequedad de la que quería demostrar mientras ponía un cazo de leche a calentar a fuego lento.


  Diana lo miró seriamente pues no le había gustado el tono de aquella respuesta pero lo dejó pasar e intentó seguir hablando como si nada.


  —Creo que va a ser nuestro maestro. Es lo que me dijo entre líneas anoche mi padre —dijo Diana mientras se tocaba el anillo plateado que la reconocía como alumna y parte de la organización.


  Daniel empezó a revolver entre los cacharros hasta que encontró una batidora y unas varillas.


  —Así será más fácil —dijo Daniel.


  —Sí, con un maestro siempre es más fácil. Aunque depende mucho de su capacidad para la enseñanza, a mí con mi padre no me fue del todo bien —respondió Diana.


  —No, lo decía por esto —dijo Daniel mientras montaba las varillas en la batidora—. Así será más fácil hacer chocolate para tres.


  Entonces cogió un bol y puso dos cucharadas soperas de chocolate en polvo por cada uno de ellos, luego comprobó que la leche estaba a la temperatura idónea y la echó también en el bol y por último mezcló todo hasta que el chocolate espesó y fue un líquido denso y uniforme.


  —Ya estoy aquí —dijo Rodrigo al entrar por la puerta—. Parece que justo a tiempo.


  Rodrigo notó la tensión creciente pero no le prestó atención, sacó una rosca de porras de la bolsa de plástico que llevaba entre las manos y se dedicó diligentemente a cortarla en porciones de buen tamaño mientras que Daniel servía los tazones con el chocolate caliente.


  —No había churros —dijo Rodrigo cuando Diana se quedó mirando el tamaño de las porras que estaba cortando.


  —Te has dejado unos cuartos en la churrería —dijo al ver el plato lleno.


  —No te creas —respondió Daniel volviendo su tono a la normalidad—. Aquí estas cosas son mucho más baratas que en Madrid, y más ricas.


  Rodrigo notó cómo el ambiente volvía a relajarse y llevó el plato al salón, Diana llevó su tazón y Daniel los otros dos. Desayunaron sin decir palabra, saboreando cada mordisco, sintiendo el calor por dentro, esperando que alguien dijera algo. Con cada trago de chocolate denso y oscuro, más limpiaban su garganta, con cada mordisco de las porras, más ejercitaban la mandíbula, con cada mirada dentro de sí, más se daban cuenta de que aquello era solo un momento de paz de los pocos que tendrían por delante.


  



  7 – Elecciones


  A las nueve cincuenta y nueve de la mañana, dentro de la sala cúbica de paredes, techo y suelo blanco, solo estaba la mesa de herradura hecha de madera de caoba y adornos de cerezo, esta permanecía custodiada por siete sillas vacías de la misma caoba y aderezadas de asientos y respaldos de terciopelo azul. La sala de reuniones de El Consejo estaba en paz.


  Un minuto después aquella tranquilidad se derrumbó. Seis Maestros entraron agitados, recordando lo que había sucedido en la última reunión, sintiendo las heridas frescas y los temores vivos, preocupados por el devenir de la institución.


  Bastián, el Presidente, fue el primero en tomar asiento al frente de la mesa, después se sentaron escoltándolo Ramón y John, seguidos de Robert y Louis, por último se sentó Sofía en el antiguo asiento de su maestro. La silla de Germán permaneció vacía; era uno de los asuntos que iban a solucionar en aquella reunión.


  —Comenzaremos proponiendo candidatos —dijo John nada más pasar el minutero de las diez en punto de la mañana—. ¿Maestra Sofía?


  A Sofía le costó darse cuenta de que la hablaban a ella, el rango de Maestra le venía nuevo, y no se había acostumbrado todavía, pero respondió con la mayor presteza posible.


  —No propongo candidato —dijo levantándose por unos segundos de su asiento.


  —Maestro Robert, su turno.


  —Tampoco propongo candidato.


  —Maestro Louis, ¿tiene usted alguna propuesta?


  —Sí, como la ocasión anterior propongo a mi alumno Lassana.


  —Bien, anotado, yo no propongo ningún candidato —dijo John—. Maestro Ramón, como convenimos usted no puede proponer candidato.


  —Correcto —dijo Ramón sin pesadez en su voz.


  —Maestro Bastián, es su turno.


  —Yo propongo a mi alumna Laura.


  —Anotado. Solo tenemos dos candidatos, Lassana propuesto por el Maestro Louis y Laura propuesta por el Maestro Bastián. Es el momento de votar.


  Ante tales palabras, dos pequeñas esferas traslucidas se generaron en el centro de la mesa de herradura justo cuando la iluminación de la sala cambió del blanco radiante a un amarillento apaciguador. Cada esfera llevaba marcado el nombre de uno de los candidatos.


  —Como tenemos cierta urgencia, y algunos temas de los que ocuparnos, pasaremos por la votación a la mayor velocidad posible, siguiendo el mismo orden que para presentar candidatos. Sofía, puedes empezar.


  Sofía hizo que la esfera de Laura aumentara su tamaño, Robert también. Louis apoyó a su candidato, haciendo que la esfera que lo representara aumentara de tamaño, pero después solo creció la esfera de la candidata de Bastián, siendo ella la elegida para ser la nueva Maestra de El Consejo.


  —La elección ha sido clara, Laura será la nueva Maestra por cinco votos a uno. Espero que sea la última votación de este estilo en mucho tiempo —dijo John dando por cerrado aquel episodio.


  El resto de Maestros asintieron y la esfera traslucida cambió de tono a un vivo morado, que iluminó toda la estancia, la otra esfera desapareció al instante.


  —Traed a Laura —solicitó Bastián.


  Segundos después apareció un guardia acompañando a la nueva Maestra, que sin escenificar las dudas que habían visto en Sofía el día anterior, se hizo dueña del centro de la sala en cuanto posó sus pies en el mismo. Laura era la más joven de todos los presentes, tenía recién cumplidos los treinta y siete años, y con su porte parecía incluso más alta de lo que ya era, mirando a todos los Maestros, que permanecían sentados y esperando, tanto que a John le costó ponerle encima la capa blanca que la acreditaba como perteneciente a El Consejo.


  —Has sido asignada como nuevo miembro de El Consejo a proposición de Bastián, tu maestro, y a elección de los miembros del mismo —dijo solemnemente el propio Bastián mirándola de abajo a arriba, centrándose finalmente en sus ojos marrones.


  —Ahora necesitamos que posiciones tu anillo en la parte superior de la esfera que ves ante ti —continuó Ramón, que había tenido que memorizar su parte, ya que aquel texto le tocaba originariamente a James.


  Laura no dudó y quitó de su dedo índice el anillo, poniéndolo sobre la esfera y siendo este absorbido por la misma. Segundos después, el anillo tintineó en el suelo, habiendo sido transformado de un tono plateado a otro dorado. Laura lo cogió sin que la dieran el aviso y lo volvió a situar en su mano, en su dedo menique izquierdo esta vez, no quería perderlo, sabía lo que la había costado llegar a aquel lugar.


  —Yo, Bastián, Presidente de El Consejo, te nombro como Maestra y miembro del mismo. Puedes ocupar tu asiento.


  Laura se sentó en el antiguo lugar de Germán, y al hacerlo sintió una vibración oscura y familiar en el mismo. El resto de Maestros lo notaron, y sus ánimos se crisparon por un segundo, pero pasaron de puntillas sobre el asunto.


  En aquel mismo momento Robert se levantó de su asiento y se dirigió a sus compañeros.


  —Bueno, yo me voy ya. Como sabéis hay cosas urgentes que hacer en Escocia y la carga que llevo no puede esperar más en su estado actual. Espero estar de vuelta en unos días.


  —No te envidio en absoluto —dijo Bastián, que recordaba la última vez que había ido a hacer un encargo similar al que en ese momento ocupaba a Robert—. Ve con tranquilidad, y con cuidado.


  No sabían a qué atenerse, así que aquella petición de estar atento a lo que ocurría a su alrededor no cayó en saco roto a los oídos de Robert, que tenía una extraña sensación desde que había recibido los cofres con las cenizas de James y Martín.


  —Estaré vigilante —dijo justo antes de salir de la sala.


  Después fue John el que se levantó de su asiento.


  —Como ayer no pudimos realizar una introducción general con Sofía sobre los asuntos que nos atañen y los procedimientos internos, y hoy tenemos una nueva Maestra a la que instruir —dijo John mirando a Laura—, ambas tendréis que venir conmigo para que pueda explicároslo todo como es debido. Serán un par de días intensos, pero necesarios.


  Sofía se levantó y se dirigió a la puerta de salida seguida por Laura, que la sacaba una cabeza de altura, detrás de ellas iba John, que cuando salió de las sala las dirigió por los pasillos hasta una habitación llena de incunables, donde comenzarían su nuevo periodo de aprendizaje.


  Solo quedaron en la sala Louis, Ramón y Bastián.


  —¿Cómo se encuentra tu exmujer, Ramón? —dijo Bastián para romper el silencio, intentando mantener un tono sin acusación y con la preocupación correcta.


  —Vigilada, que no es poco —respondió Ramón—. Ha tardado poco en salir después de hacerlo yo del hotel, pero es posible que vuelva. Me ha pedido que la tome como alumna aun a sabiendas de que no lo haría.


  —Harías bien en no fiarte de ella —dijo Louis.


  —Eso es lo mismo que me ha dicho mi hija, aunque ella lo ha hecho como una orden —se sonrió Ramón—. No os preocupéis, no me fío de ella, pero tenerla cerca es la mejor manera de tenerla vigilada y de que, en el caso que sea necesario, podamos sacar información del grupo en el que estaba involucrada con Germán. Aparte... —dijo antes de callarse de repente.


  —¿Aparte? —intentó Bastián que continuara.


  —Me ha puesto un GPS.


  —¿Cómo? —dijo sorprendido Louis.


  —Sí, me ha sorprendido, pero lo ha hecho. No os preocupéis, lo tiene uno de mis asistentes que está dando paseos por Madrid, luego me lo devolverá, antes de que vuelva al hotel.


  —¿Y tú la tienes a ella localizada en todo momento? —preguntó Bastián.


  —Por supuesto, pero con formas menos tecnológicas. La robé un pelo antes de dejarla en la habitación.


  —Así que estáis jugando al gato y al ratón —afirmó Louis.


  —Más o menos, solo nos falta adivinar quién somos cada uno.


  Los tres quedaron en silencio unos instantes, pensando en las posibilidades de que Eloísa estuviera más implicada de lo que suponían, y los tres tuvieron la misma sensación de no saber lo que estaba ocurriendo bajo su vigilancia.


  —¿Y tu hija? Has dicho que te ordenó que no te fiaras de Eloísa, ¿Cuándo has contactado con ella? —preguntó finalmente Bastián.


  —Hablé anoche con ella. Está en Consuegra.


  —Entiendo.


  —Yo no, ¿qué pasa en Consuegra? —preguntó Louis.


  —Allí vive Rodrigo, que además resulta ser el padre de Daniel, que perteneció a El Consejo antes de que tú llegaras, y que renunció a su puesto por tener que ocuparse de cuestiones más altas.


  Louis se quedó pensando un momento en toda la información que acababa de recibir hasta que saltó una chispa dentro de sus pensamientos, una que no tenía ningún sentido y por la que tuvo que volver a preguntar.


  —Ya decía que me sonaba ese nombre. Es de donde nos sirven los licores que tomamos. Supongo que ese Rodrigo será el que los fabrica y los imbuye de magia. Son buenos, pero no sabría decir si eso son cuestiones más altas que pertenecer a esta mesa.


  Ramón miró a Bastián y este le devolvió la mirada, había asuntos de los que no todo el mundo sabía su existencia, gestiones que debían permanecer en la clandestinidad para preservar su seguridad, y la ocupación de Rodrigo era una de ellas.


  —No es momento de hablar de ello. Rodrigo se ocupa de algo más que de fabricar los exquisitos licores que tomamos, de algo de lo que solo tenemos constancia en esta mesa Ramón, Robert y yo mismo —dijo Bastián antes de parar a pensar cómo continuar.


  »También lo sabía James, y por ello debemos sospechar que habrá compartido la información con Germán, y eso me preocupa —finalizó.


  Aquello también le preocupaba a Ramón, y su cara fue como un mapa lleno de alertas para los observadores ojos de Louis, que quiso saber más aunque no sabía cómo preguntar.


  —Pues si ni siquiera lo sabe John, que sabe todo lo que hay que saber, es que tenéis el secreto bien oculto —dijo intentando sonsacar más información.


  —Y así será por un tiempo —respondió Bastián levantándose con impulso—. Aunque pronto deberemos informaros, espero que no sea demasiado tarde.


  



  8 – Adelante y atrás


  Cuando Daniel acabó de desayunar, se levantó diciendo que se iba a dar una ducha porque después del paseo se sentía pegajoso. Tenía esa misma sensación desde lo ocurrido la mañana anterior, y aún pasaría mucho tiempo hasta que se sintiera limpio; las duchas normales nunca llegarían a quitar el rastro invisible que haber quitado una vida había dejado en él.


  Diana y Rodrigo se quedaron de nuevo a solas y pronto la habitación recuperó el buen humor que había tenido antes de que llegara Daniel.


  —No lo lleva nada bien —dijo Rodrigo.


  —Fue inesperado lo que hizo, y no se le olvida. Tenía una carga eléctrica rodeando su cuerpo, no sabría explicarlo —dijo Diana hablando a empellones y dejando que la preocupación volviera a introducirse en la sala.


  —Creo que sé a lo que te refieres. Pero bueno, ya tendremos tiempo para aclararlo todo; ahora cuéntame, desde tu punto de vista, lo ocurrido desde el día que os conocisteis.


  Entonces Diana le relató de manera resumida su primer encuentro con Daniel, la manera en la que él la había intentado rescatar de Martín la primera vez, cómo lo había ido a buscar a su casa para recuperar el librito que había robado Daniel a Martín y todo lo que había pasado a continuación.


  —Comprendo. ¿Sigue teniendo ese librito?


  —Sí, lo tendrá en su habitación, ha descifrado algunas cosas. Es bastante constante y cabezón cuando se propone algo, demasiado quizá.


  —Va en la familia —sonrió Rodrigo recordando pasajes propios del pasado.


  En ese momento Rodrigo se levantó y, sin dar explicaciones, salió de la sala, subió las escaleras y aprovechó que Daniel todavía estaba en el baño para buscar el librito del que le había hablado Diana. Tardó poco más de cinco minutos en volver con ella.


  —Interesante —dijo cuando volvió a ocupar su silla como si nada hubiera ocurrido—. Tendremos que hablar de esto cuando salga del baño.


  —No quiero meterme donde no me llaman —dijo por fin Diana después de un largo silencio—, pero Daniel dijo que su madre os había abandonado. La mía hizo algo parecido cuando demostré tener algo de poder, incontrolable por aquel entonces, me dejó a mi suerte —paró con un nudo en la garganta que no iba para arriba ni para abajo.


  »Ahora, según parece, se ha vuelto a pegar a mi padre. No me fío de ella —dijo perdiendo el hilo de lo que quería preguntar a Rodrigo—. Creo que nos va a traicionar otra vez.


  —Las madres que no tienen magia de nacimiento, o poder, como lo llamas, suelen sufrir un cambio brusco cuando tienen descendencia con alguien que sí tiene ese poder, no pasa siempre, pero cuando sucede es totalmente imposible saber qué camino va a tomar esa persona. Es algo complicado. No son solo cambios físicos, sino mentales, y es difícil de asumir.


  »Por lo que sé —continuó Rodrigo—, tu madre no perdió el juicio, simplemente se atemorizó. Y podría decirse que tuviste suerte, es mucho peor de la otra manera. Así solo la perdiste teniendo una mala imagen de ella.


  —Sí, pero después hizo todo lo posible por permanecer lejos de mí —dijo Diana interrumpiendo las explicaciones de Rodrigo, mientras intentaba ahogar una lágrima antes de que esta naciera.


  —Piensa en que eres afortunada, porque todavía sigue aquí, aunque no tengas una buena relación con ella —respondió Rodrigo que sabía de qué hablaba.


  Daniel estaba escuchando todo desde fuera de la sala, apoyado en el muro del patio mientras pensaba en su madre, en su padre, en lo que sufrieron los tres cuando se desencadenó la tormenta siendo él aún muy joven. Recordó que no comprendió nada, que no pudo entender por qué una persona totalmente sana había comenzado a perder la razón poco a poco, hasta que decidió desaparecer de su vida. No había caído antes en la cuenta, hasta que no escuchó la conversación entre su padre y Diana no hiló cabos y se dio cuenta de que su madre había sido infectada por la magia, y que su padre había hecho lo que había hecho con él para protegerle, para que no tuviera que verse nunca en la tesitura de perder a alguien querido por su culpa y no poder hacer nada por solucionarlo. En ese momento Daniel comprendió ligeramente las motivaciones de su padre, pero no lo suficiente como para refrenar la ira que llevaba carcomiéndolo por dentro desde que había sabido que poseía poder. Se decidió a entrar en la sala, dispuesto a pedir todas las explicaciones oportunas, y entró con furia, prisa y decisión.


  Cuando lo hizo vio el antiguo librito de Martín sobre la mesa, y a su padre mirándolo muy seriamente, todas sus preguntas se silenciaron, temiendo lo que podría pasar; aún no había tenido la sensación de haber regresado a casa pues su padre no se había comportado con él con la camaradería que solía representar antiguamente y suponía que pronto llegaría una fuerte reprimenda por sus actos.


  —Interesante título el del libro —dijo Rodrigo en cuanto vio a Daniel frenarse en seco—, aunque está descolocado.


  —¿Cómo? —atinó a preguntar Daniel.


  —Que el orden es erróneo, primero viene el conocimiento, el saber puro, después la habilidad para controlarlo, para que no te pille de sorpresa como a ti el otro día, y por último la claridad para saber cuándo utilizarlo, para no depender completamente de ese conocimiento.


  »Supongo que por eso estáis aquí los dos en este momento, para evolucionar en vuestro aprendizaje. Tenéis suficientes datos, sé que habéis aprendido todo lo posible en la biblioteca, pero no tenéis todavía la habilidad necesaria para manejar ese conocimiento. Eso es lo que le pasó al antiguo dueño de este librito al que parece que le das tanta importancia. Tenía algo de conocimiento pero ninguna habilidad, y acabó como acabó; si no hubieras sido tú —dijo mirando seriamente a Daniel—, hubiera sido otro, o él mismo, el que acabase con su vida. Además, he echado un ojo a lo que hay escrito y la mitad es erróneo y la otra mitad tiene datos incompletos. Esto no sirve nada más que para hacer un buen fuego —dijo cogiendo el librito y lanzándolo a la estufa de forja apagada.


  »Lleváis un tiempo dando un paso para adelante y otro para atrás, y aunque algunos dirían que la vida es eso, un baile en el que uno nunca permanece en el mismo sitio, es preferible caminar siempre adelante. Si no lo habéis intuido ya, o no os lo han dicho, voy a ser vuestro maestro. No va a ser un camino de rosas. Empezaremos por la noche, hoy tengo cosas de las que encargarme. Id a dar un paseo o permanecer en la casa, hay comida en la despensa y una biblioteca en el sótano, necesitaréis vuestros anillos para acceder a ella; si la encontráis. Yo estaré de vuelta a las nueve de la noche, después de cenar comenzaremos, y entonces calibraré qué cantidad de poder tenéis y a qué podéis aspirar.


  En ese momento Rodrigo se levantó y salió de la sala dejando solos a Daniel y a Diana, que no supieron cómo reaccionar aunque ambos vieron una especie de prueba de nivel en el hecho de que Rodrigo les dijera que en el sótano había una biblioteca si la podían encontrar.


  —Habrá que encontrar esa biblioteca secreta —dijo Diana—, pero primero vamos a tener que ir de compras. Solo tengo esta ropa, no creo que pensáramos muy bien eso de salir corriendo de Madrid.


  —Ya, estoy en las mismas, tengo toda mi ropa en el piso de Madrid, y aun así no es mucha, pero necesitaba salir de allí a toda prisa, sentía que me estaba ahogando poco a poco —dijo Daniel a modo de excusa por haberla arrastrado con él—. Pero primero podríamos echar un vistazo al sótano, ¿no crees?


  La chispa de la curiosidad que había plantado Rodrigo creció y se hizo fogata, alimentada con vientos de aventura y de reto. Tanto Daniel como Diana querían algo que les sacara la pesadumbre por lo ocurrido de encima, y aquella era una buena salida hacia delante.


  —Sígueme —ordenó Daniel al ver que Diana no se negaba a empezar el día con aquella aventura.


  Bajaron las escaleras y llegaron al sótano poco iluminado, que mantenía el olor a salitre y humedad que recordaba Daniel. No había nada fuera de lugar y todo estaba como había estado siempre. Daniel se recordó jugando allí abajo cuando el sol del verano hacía irrespirable el aire en el patio de arriba y se preguntó si aquella biblioteca de la que les había hablado su padre habría estado allí todo ese tiempo. Supuso que así sería. Giraron en redondo para ver dónde podría estar la entrada a la biblioteca, pero no vieron nada raro.


  —El suelo —dijo Diana de repente, recordando que había visto varias trampillas ocultas en el suelo, incluso en la casa de su padre.


  Entonces empezaron a recorrerlo con su mirada, palmo a palmo, hasta que encontraron, en una esquina, una cruz similar a la que habían visto en la plaza del pueblo. Daniel no recordaba haberla visto nunca, y aquello le resultó extraño. Entonces siguió sus trazos con sus dedos, limpiando el polvo que había sobre ella, pero nada ocurrió. Entonces Diana le recordó que podría funcionar poniendo el anillo sobre la cruz y así lo hizo, después de sacar su anillo plateado del bolsillo trasero de sus pantalones. Nada fuera de lo común pasó, ninguna apertura salió de la nada, ningún atisbo de aire viejo navegó a sus olfatos, y ningún regusto a piedra antigua paseó por sus paladares. Nada.


  Dieron varias vueltas más por el sótano, hasta que se aburrieron de buscar y desistieron en su misión hasta más tarde.


  —Si tenemos que salir será mejor que lo hagamos ya, luego hará más calor, y aquí podremos estar frescos mientras buscamos esa entrada —dijo Daniel.


  —Creo que tienes razón —respondió Diana—. ¿Sabes dónde ir a comprar ropa? ¿De chica? —dijo con tono de duda.


  —Algo encontraremos.


  Salieron a la calle y caminaron deprisa, en la misma cera de la casa había una tienda que llevaba allí más tiempo del que Daniel había vivido, y entraron a ver el género. Daniel compró unos pantalones, algo de ropa interior y un par de camisetas. Diana hizo lo propio, unos pantalones, un par de camisetas de tirantes y un vestido del que se había encaprichado al verlo en el escaparate, ropa interior no compró allí, diciendo que aquello era para viejas delante de la tendera, que no pudo más que darle la razón, aunque advirtiéndola que era el mercado que manejaba.


  Entonces regresaron a la casa a dejar las compras y Daniel recordó que había visto una tienda la tarde anterior, cerca de la plaza, con cosas que lo mismo eran más del gusto de Diana. Fueron dando un paseo y cuando llegaron Daniel se quedó fuera, esperando, le incomodaba entrar acompañando a una chica a una tienda de lencería. Minutos después salió Diana con una pequeña bolsa de papel y con una gran sonrisa en los labios.


  —Si supiera mi padre en lo que me he gastado su dinero —sonrió Diana al salir, cogiendo a Daniel del brazo con más picardía de la intencionada—. Ahora, si quieres, podemos dejar esto en la casa o dar un paseo.


  Daniel miró la bolsa y luego a Diana, haciéndola notar que quizá no fuera buena idea pasear por el pueblo anunciando las mercancías que reposaban en la bolsa.


  —Tienes razón —dijo Diana al darle una vuelta al pensamiento de Daniel, que había asomado más allá de su mirada—, mejor dejamos esto primero en casa y luego, si eso, salimos a refrescarnos y a airearnos un poco. Es una suerte que aquí esté todo tan cerca.


  Era así, todo estaba a tiro de piedra, y diez minutos después ya volvían a estar fuera de la casa con las manos vacías para nuevas cargas, aunque ya no tenían nada que comprar. Caminaron sin rumbo fijo hasta que llegaron a la Calle del Arco, donde se quedaron embobados viendo los dulces que asomaban por la cristalera de una pastelería. No pudieron refrenar sus cuerpos y entraron, pidieron cada uno un bollo, de chocolate para Daniel, y de crema para Diana, y una caja de pastas para compartir más tarde. Salieron dando bocados, y antes de abandonar aquella calle ya habían acabado con los dulces. Después, con energías renovadas, siguieron andando, por un camino similar al que había recorrido Daniel esa misma mañana. Llegaron al paseo y se sentaron en un banco de piedra bajo la sombra de los árboles. La calma los inundó por primera vez en días.


  Casi a la hora de comer, reemprendieron la marcha, aunque por un camino distinto. Pasaron frente a un gran convento y al pasar por la portada a Daniel se le nubló un poco el alma, pero siguió como si no hubiera pasado nada ya que no sabía a cuento de qué venía aquella rara sensación.


  


  9 – Visita


  Al salir de su casa, dejando dentro a Daniel y a Diana con un reto casi imposible de superar, Rodrigo fue directamente a su negocio por el camino más corto y a grandes zancadas, las que le permitían su escaso metro sesenta y cinco de altura. Entró como una exhalación y casi chocó con su empleado.


  —Voy al fondo, estaré un rato ocupado —dijo Rodrigo a su empleado.


  Este, que en realidad era su alumno, sabía a qué se refería.


  —Zgodnie —dijo en su propia lengua—. Conforme —repitió cuando Rodrigo lo miró con cara seria, pues había puesto la norma de que hablara siempre en castellano, y no en su polaco natal.


  Rodrigo entonces bajó por las escaleras, hasta la bodega, y allí recogió una pequeña petaca de licor ambarino, que guardó en el bolsillo frontal de su camisa. Allí fue hasta el fondo y tras unos barriles de roble vacíos pulsó una palanca, que hizo que los mismos se desplazaran a la izquierda unos centímetros. Luego, posó su anillo dorado sobre una marca en la pared y esta se abrió lo suficiente como para que pasara por ella.


  El pasadizo al que accedió, centenario, había sido utilizado en el pasado como salida oculta del castillo, y representaba solo una parte de todos los túneles que circulaban bajo el pueblo y que conectaban todos los lugares de interés, recuerdo de un pasado tumultuoso y milenario en el que diversos bandos habían conquistado la zona para sus propios fines. Algunas luces se iluminaron a su paso, aunque no hacía ninguna falta, llevaba recorriendo aquel camino diariamente durante más de dos décadas. Transitó por los trescientos metros que lo separaban de su destino, girando dos veces a la derecha y otra más a su izquierda, hasta que delante de él vio una puerta de madera maciza y antigua, adornada con goznes de cobre y reforzada con planchas de un material similar al acero, pero aún más ligero y duradero, producto de juegos metalúrgicos y alquímicos.


  Rodrigo volvió a posar su anillo sobre una marca en uno de los goznes y la puerta, que pesaría más de doscientos kilos, se abrió sin dar un quejido o un mal ruido. Después Rodrigo subió unas escaleras de fría piedra y se enfrentó a otra puerta, la cual abrió simplemente utilizando las manos, redescubriendo ante sí un cuidado claustro. El convento al que pertenecía el claustro había sido edificado cuatro siglos atrás y utilizado por diversas órdenes, pero ya llevaba décadas siendo, oficialmente, utilizado para varios fines sociales.


  En él residían algunas monjas, que se encargaban del cuidado de las instalaciones, y había algunas habitaciones dedicadas a atender a algunas personas con problemas de diverso tipo.


  Rodrigo subió a la primera planta y abrió la puerta de una de aquellas habitaciones, sin atreverse a entrar.


  —¿Cómo ha pasado la noche? —preguntó a una monja que se acercó a la puerta.


  Esta hizo un gesto de normalidad con la cara, dando a entender que no había sido ni buena ni mala, sino dentro de la normalidad que allí se daba. Cuando Rodrigo iba a entrar, la monja lo cogió del brazo y lo apretó ligeramente, tranquilizándolo y dándole el apoyo necesario que necesitaba, cada vez más, para entrar en aquella reducida habitación sin estímulos, de paredes blancas, suelo de haya y cortinas también blancas.


  Rodrigo entró finalmente, y vio a su esposa, Ana, recostada en la cama, vestida con un camisón blanco que contrastaba con su larga melena negra. Cuando la vio, se rehízo el nudo que tenía en la garganta desde hacía años. La miró, de nuevo, como un chiquillo enamorado, y observó cada centímetro de su piel como si fuera la primera vez.


  Ana no era hermosa para el resto de humanos, pero para él era lo más bonito que había visto nunca; más alta que él, más fina, siempre se había cuidado, Daniel había heredado su tipología física de ella, algo similar había ocurrido a la inversa, pues Ana se había infectado de la magia que fluía por las venas de Daniel y pocos años había tardado en perder la razón. Por ese motivo Rodrigo había abandonado su puesto de poder, para ser capaz de cuidarla en un sitio que conocía bien y en el que había la tranquilidad y los recursos necesarios como para ocuparse de personas en sus mismas circunstancias.


  —Ya estoy aquí —dijo Rodrigo sentándose en el borde de la cama y acariciando con suavidad la mano derecha de Ana.


  Ella emitió un sonido ininteligible y giró su cuello para mirar a su esposo. Rodrigo soltó la lágrima que tanto tiempo había estado aguantando.


  —Tengo noticias.


  En ese momento Ana abrió mucho los ojos, esperando las revelaciones que traía Rodrigo.


  —Daniel ha vuelto, está en casa.


  Tras esas palabras, el silencio huyó de la habitación y todo empezó a electrificarse, Ana comenzó a temblar y fuera del convento los pájaros batieron sus alas con más velocidad de la necesaria y los perros comenzaron a ladrar compungidos.


  Una de las capacidades que había obtenido Ana, y que tantos problemas había traído con sí, había sido la de poder ver el pasado de las personas con solo pensar en ellas; no funcionaba con todo el mundo pues debía haber tenido algún contacto con la persona de la que quisiera saber, el vínculo con su hijo era el más fuerte de todos, seguido muy de lejos por el que tenía con Rodrigo. Cuando Ana empezó a agitarse, nada más tener la noticia de que Daniel estaba cerca de ella, pensó en él por primera vez en meses, pues cada pensamiento en su hijo la causaba cierto dolor al no poder estar junto a él, y observó y sintió lo mismo que Daniel había sentido las últimas semanas y por lo que había pasado.


  La monja entró rápidamente en la habitación e intentó calmar como pudo a Ana, Rodrigo hizo lo propio y sacó la petaca de su bolsillo, dándole un sorbo a probar a su esposa, que por fin recuperó la calma.


  —Lo siento, ha sido solo culpa mía —dijo Rodrigo, sin saber si lo hacía dirigiéndose a la monja por el trastorno creado, o a su mujer por el error que había cometido con su hijo.


  Entonces cogió las dos manos de Ana, y las apretó contra su pecho, volvió a llorar, más de una lágrima esta vez, y entre sollozos pronunció una promesa.


  —Voy a arreglarlo, todo.


  Besó las manos de su esposa y salió de su habitación, cerrando la puerta con cuidado tras de sí, dejando a la monja para que cuidara de manera debida a su mujer. Después desanduvo el camino y regresó a su negocio, con pasos cortos y pesados, pensando en lo ocurrido y en la manera de cumplir la promesa que había hecho a su esposa. Cuando llegó a la bodega y cerró las puertas para que nadie más tuviera acceso a aquel túnel, dejó la petaca en el sitio del que la había recogido y comenzó a trabajar, mirando las mezclas que tenía preparadas, comprobando el nivel de alcohol de las barricas de cerveza a punto de estar listas para la venta y haciendo mientras, en su cabeza, cálculos para completar un nuevo licor que trajera de nuevo a la normalidad a su mujer, tarea en la que llevaba enfrascado la última década.


  Las campanas replicaron repetidas veces, pero Rodrigo siguió a lo suyo, sin probar bocado hasta que su alumno bajó las escaleras a media tarde.


  —Maestro, ya se han marchado todas las personas. ¿Cierro local? —dijo Aleksy esperando una respuesta afirmativa, para poder centrarse en su aprendizaje durante unas horas.


  —Sí, sí, cierra ya, y baja rápido. Tenemos que avanzar en tu formación.


  Rodrigo tenía muchas cosas en la cabeza, pero una de sus promesas había sido la de ser el maestro de Aleksy, y siempre cumplía lo que decía aunque le resultara complicado.


  —Ja —respondió ilusionado Aleksy, de nuevo en su idioma.


  Cinco minutos después ya estaba abajo, preparado para una nueva lección, cuando notó que Rodrigo estaba más serio de lo normal.


  —Gotowy, preparado —dijo Aleksy para intentar cambiar el ánimo de la sala; en algunas ocasiones utilizaba su idioma al descuido cuando Rodrigo estaba demasiado metido en sus asuntos para forzar una pequeña reprimenda, pero no funcionó.


  —Tenemos que hablar, vas a tener compañeros de aprendizaje.


  Aquello era algo que Aleksy no esperaba, pero no dio muestras de enfado o extrañeza, solo intentó tener más información.


  —¿Hijo tuyo? —preguntó.


  —Sí, mi hijo y su amiga. Es hija de uno de los más grandes y he prometido que me ocuparía de ella —dijo, y se pausó unos instantes—. Y a mi hijo se lo debo, lo he mantenido aislado de este mundo demasiado tiempo y eso ha acarreado problemas.


  Aleksy llevaba ya un tiempo estudiando y trabajando a las órdenes de Rodrigo, y sabía a ciencia cierta lo que significaban las promesas para él, así que supo inmediatamente que sería tal cuál le había explicado.


  —A partir de mañana estarán por aquí. Pero hoy eres mi único alumno, aprovechemos el tiempo.


  —¿Estarán a mi nivel? —preguntó Aleksy sin rastro de querer sonar engreído mientras sacaba un par de frascas de unos serijos, donde llevaban reposando ya unas semanas.


  —Sé que tienen muchos conocimientos, puede que incluso más que tú, pero les falta saber aplicarlos. Mi hijo solo lleva sabiendo de todo este mundo poco más de una semana, Diana tiene más experiencia, aunque parece que demuestra cierto descontrol que solo ha sido apaciguado ligeramente en los últimos días. Así que habrá que tener cuidado con ellos, debemos protegernos nosotros e intentar protegerlos a ellos de hacer alguna tontería —respondió Rodrigo cuando su alumno le daba a probar de las dos frascas.


  Rodrigo probó y bebió las dos muestras, y se disgustó e ilusionó al mismo tiempo.


  —La primera no vale para nada, no se ha imbuido y no fluye la energía por ella; la segunda, sin embargo, demuestra cierto carácter y puede que sirva para afianzar el espíritu de cara a un duelo o batalla, buen trabajo, aunque debe reposar al menos otro mes, pero es un buen producto.


  Aleksy cerró la frasca buena y la devolvió al serijo en el que se mantenía fresca y a oscuras para que siguiera reposando. La mala la dejó en el sitio en el que la había posado mientras pensaba en posibles soluciones.


  —Y esta, ¿no podríamos dejarla reposar también?


  —No, ya sabes que sus efectos mágicos se debían de haber empezado a notar a partir del tercer día, y lleva ya semanas sin demostrar nada, ni siquiera el sabor es elegante.


  —Y un nuevo ritual, ¿no funcionaría?


  —Podría tener resultados inesperados y desastrosos, es mejor deshacerse de la mezcla de manera segura, por lo que pudiera suceder. Ya me encargo yo, ahora céntrate en fabricar algo que traiga sueños felices y que sirva también para que el periodo necesario de descanso se vea reducido a la mitad.


  —Eso es imposible, dos zaklęcie diferentes en un mismo líquido. No sé cómo hacerlo gówno —dijo Aleksy expresando malestar ante tal reto.


  —Puedes mirar en el libro del Maestro Osamu, ahí encontrarás algo —respondió con severidad Rodrigo mientras que encendía una llama dentro de una antigua forja y elevaba mentalmente la frasca con líquido inservible hasta verter todo el contenido sobre el fuego, destruyéndolo sin vuelta atrás.


  


  10 – Puertas


  Cuando Sofía y Laura llegaron a la oscura sala llena de libros centenarios, ninguna de ellas dos sabía por dónde empezar, y miraron a John con dudas, y cierto estado de ansiedad. Las dos miraron alrededor e intentaron buscar un punto de partida a su aprendizaje al ver que John no articulaba palabra.


  Fue Laura, la que primero cogió uno de aquellos incunables, y con respeto y devoción, lo depositó cuidadosamente sobre la mesa de roble.


  —Buena elección —dijo John al ver el título del grueso y antiguo libro—, pero el texto que aparece en ese libro está en su mayoría desfasado.


  Entonces Sofía, con el dedo índice en alto, navegó por las estanterías hasta que encontró algo más moderno por lo que empezar, cuando llegó al libro con una cubierta más reciente a las demás, lo sacó con cuidado y lo puso en el sitio en el que anteriormente lo había hecho Laura, y miró a John para que este diera validez a tal acción.


  —También es una buena elección, pero también es un libro anticuado, aunque sea el más moderno que hay aquí —dijo desaprobando la lectura del mismo.


  —Entonces —preguntó con resolución Laura—. ¿Para qué nos has traído a esta sala si todo está anticuado y desfasado?


  —Con un único motivo —respondió John—, para que os deis cuenta de que esta es una institución con una larga historia a sus espaldas, con cargas como estos libros, que pueden resultar interesantes para ver cómo funcionábamos siglos atrás, pero que sirven para poco más.


  »En esta sala hay ciento veintiún volúmenes, todos relacionados con las normas que ha seguido esta organización en el pasado. El más moderno tiene dos siglos de antigüedad, y muchas cosas cambian en dos siglos. Seguimos manteniéndonos ocultos, sigue habiendo bandos y la gente normal sigue creyendo en antiguas historias y temiendo a los que son distintos a ellos; nosotros seguimos intentando buscar el bien común, el desarrollo, multiplicar y sumar, mientras que otros buscan todo lo contrario, ponen etiquetas y quieren dividir y restar.


  »Por eso las normas han cambiado con los tiempos, nuestros métodos también, tenemos que seguir protegiéndonos, ocultando conocimiento a la vista de todos para descubrir personas como nosotros que han surgido espontáneamente y sin hilos familiares antes que lo hagan desde el otro bando. La tecnología nos facilita y complica la existencia al mismo tiempo.


  »¿Y para qué os estoy dando este discurso? Estaréis pensando las dos. Para que estéis vigilantes, con nosotros, con vosotras, con todo a vuestro alrededor. En las últimas jornadas el caos ha despertado ligeramente, y lo hemos podido refrenar por poco. Hasta ahora sabéis muchas cosas, tenéis un conocimiento similar al resto de maestros, pero debéis actualizar algunos puntos de vista, y por ello hay que ir a la fuente de nuestro conocimiento, a la biblioteca. En esta sala se encuentra la única puerta que da acceso a la misma desde este complejo. Para entrar solo necesitáis vuestro anillo de Maestro, o Maestra, perdonadme si no me acostumbro rápido a ese cambio terminológico, son muchas décadas sin cambios en ese sentido.


  En ese momento, John movió unos estantes pulsando un botón oculto tras una viga de hierro antiguo pero sin corrosión y puso su mano sobre la pulcra pared, teniendo cuidado de que su anillo tocase la propia pared.


  Ante él se abrió una oquedad, diferente a todo lo que habían visto en el pasado Sofía o Laura. No era una puerta, era un hueco en el muro que llevaba a un pasillo que giraba en sí mismo como las roscas de un tornillo.


  —No olvidéis nunca llevar bien seguro vuestro anillo al entrar en ese pasillo —dijo John con seriedad en su rostro—. Da lo mismo que hayáis abierto la puerta de manera legal, si entráis sin el anillo quedaréis flotando en él hasta que alguien venga a rescataros, y no es una experiencia, ¿cómo decirlo?, saludable.


  Sofía miró a Laura, y Laura a Sofía, y ambas comprobaron que tenían sus anillos dorados bien sujetos en sus manos. Después siguieron a John hasta el otro extremo del pasillo, donde estaba una puerta de apariencia normal, con una marca de quemadura en el centro de la misma.


  John abrió la puerta de nuevo con su anillo de Maestro y accedió al vestíbulo de la biblioteca, donde Alpa los estaba ya esperando.


  —Buenos días Alpa —dijo John.


  —Buenos días Maestro, ¿viene con compañía? —preguntó este.


  —Sí, ya las conoces, pero te las voy a presentar como nuevas Maestras de El Consejo, a partir de ahora pueden acceder a todas las salas de la biblioteca y a todos los conocimientos aquí protegidos. Sus anillos ya las conceden tal privilegio.


  —Será un honor prestar mis servicios a las nuevas Maestras —dijo Alpa inclinando servicialmente la cabeza y mirando directamente a los ojos tanto a Sofía, con cierta confianza, como a Laura, con algo de precaución.


  Sofía lo sonrió, lo conocía de tiempo atrás y tenía cierta complicidad con él. Laura, por el contrario, no hizo gesto alguno e hizo gala de su habitual frialdad.


  —Ahora necesitaremos acceder a la sala 23. Manda a Quern, necesitaremos de su ayuda para el adiestramiento.


  —Por supuesto —dijo Alpa abriendo ya la puerta oculta que daba acceso a un pasillo con una puerta al final, la puerta de la sala 23.


  —Gracias —dijo John y comenzó a caminar, seguido por Sofía y Laura.


  Antes de llegar a destino, delante de la puerta, ya estaba esperando uno de los kharvahs de la biblioteca, ataviado con ropas mucho más elegantes que todos los que habían visto en el pasado tanto Sofía como Laura.


  —Bienvenidos Maestros —dijo este.


  —Muchas gracias, ya hacía un tiempo que no nos veíamos. Laura, Sofía, os presento a Quern.


  —Encantada Quern, soy Sofía —dijo esta mientras sopesaba todo lo que no sabía del lugar.


  —Un placer —dijo Laura sin parecer que aquel placer fuera cierto.


  Quern no era un kharvah más, y pocas veces salía de su refugio, era el jefe de todos los kharvahs que trabajaban en la biblioteca, y el representante, ante humanos y otros seres con capacidades mágicas, de los de su clase; y aunque su cargo no tenía nombre todos los iguales lo trataban como a un rey.


  —Igualmente —dijo Quern—. Podéis llamarme Amo Supremo del Todo cuando queráis, aunque respondo también al nombre de Quern —dijo sonriendo y atusando su cuidada y larga barba, que le llegaba a medio pecho.


  Después Quern abrió la puerta e invitó a entrar a los maestros, entrando él en último lugar, era el único que podía dar acceso a aquella sala.


  —¿Necesitaréis viandas? —preguntó al suponer que estarían allí algún tiempo.


  —Sí, por favor. Estaremos aquí una temporada, quizá un par de días si todo va bien —respondió John—. Preparad también la sala de descanso adyacente, puede que necesiten reposar en algún momento.


  —Me encargaré de todo —dijo el pequeño y atusado kharvah.


  


  11 – Hoguera


  Robert viajó atravesando puerta tras puerta, intentando no dejar rastro alguno de sus viajes, hasta que llegó al sótano de una sastrería en Londres. Cerró la puerta e intentó volver a abrirla para seguir su camino, pero la puerta no se abrió.


  Instantes después, dos personas bajaron al sótano.


  Robert se puso en alerta inmediatamente, pues no sabía de qué bando serían sus inesperados acompañantes.


  —Morning —dijo uno de los dos, ataviado con traje y con una gorra de plato en su mano.


  —Morning —respondió Robert, calculando todas sus posibilidades.


  —Ha habido un problema con las puertas, y la conexión que necesitas utilizar no va a estar disponible durante unos días, hasta que rehagan el paso entre ambas —dijo el otro de los dos.


  Robert se quedó en silencio, la carga que llevaba era demasiado valiosa y no quería tener incidentes durante el viaje, aquel era el primero y no sabía aún cómo sortearlo.


  —Tendremos que llevarte en coche hasta Manchester, y allí podrás volver a retomar tu camino. Nos han asignado como escolta temporal.


  —No time to lose —dijo el acompañante con la gorra de plato, que se estaba comenzando a poner nervioso.


  —Vayamos pues —dijo Robert tras pensarlo unos segundos, suponiendo que podría intentar defenderse de cualquier emboscada.


  Salieron a la calle, a Savile Row, y fuera de la tienda un lujoso coche con las lunas tintadas los estaba esperando.


  Uno de los dos escoltas, con la gorra de plato ya puesta, ocupó el puesto de conductor. El otro abrió la puerta trasera para que Robert accediera al coche. Robert no tardó un segundo en hacerlo, aunque hubiera alguien dentro del vehículo esperándolo.


  —Buenos días Robert. ¿Cómo va el viaje hasta el momento?


  —Movido —dijo Robert—. Siento mucho su pérdida —continuó agachando ligeramente la cabeza.


  La mujer pequeña y rolliza que estaba sentada al lado de Robert, vestida con un caro y elegante traje, no dijo nada para agradecer el pésame; solo estiró la mano y acarició uno de los dos cofres que mantenía Robert a buen recaudo.


  El coche arrancó y circuló por concurridas calles, los dos ocupantes de la parte de atrás no compartieron ninguna palabra en la media hora que estuvieron juntos. Cuando el vehículo paró frente a una lujosa mansión, la señora, que aún se mantenía seria y compungida al mismo tiempo, retomó el hilo de una conversación que todavía no había comenzado.


  —¿Me devolverán sus restos?


  —Sí, pero tardaremos un tiempo.


  —Entiendo. ¿Puedes contarme algo más de la muerte de mi esposo?


  —No sufrió.


  —Y Bastián, ¿se ha recuperado ya?


  Robert solo pudo callar, aquella información no tenía que haber trascendido de la sala. Que ella supiera lo ocurrido era una filtración que debería ser investigada. Robert se estaba volviendo paranoico durante las últimas horas, siempre había sido un poco así, pero aquella pulsión había aumentado su intensidad y cualquier sospecha se acrecentaba enormemente en sus pensamientos.


  —No te preocupes de más por mis comentarios, yo misma hablé con Bastián y me comentó parte de la situación, nos conocemos desde hace décadas. Lo conocí antes que a James.


  Aquella información restañó en la mente de Robert, que no conocía aquel detalle, y miró extrañado a aquella enjuta mujer, que parecía saber más de lo debido.


  —Fue alumno de mi padre, en otro tiempo —dijo ella, quedándose unos instantes después en silencio, recordando.


  »No te entorpeceré más, sé que tu misión es importante y no necesito que tengas complicaciones de más en tu camino. Estos caballeros te acercarán a la puerta que necesitas en Manchester, tardaréis menos de cuatro horas el llegar.


  Entonces ella abrió parte del asiento que estaba entre ambos y sacó una pequeña bolsa.


  —Esto es para el camino, tendrás que reponer fuerzas, solo son unos sándwich, pero te alimentarán.


  —Gracias Helen, te lo agradezco. En cuanto acabemos con el ritual te entregaremos los restos de James.


  La puerta del coche del lado de Helen se abrió, uno de los escoltas la ayudó a salir e inmediatamente cerró suavemente la puerta. Dos minutos después arrancaron de nuevo, de camino a Manchester. Robert aprovechó para comer parte de las viandas entregadas por Helen, e incluso cerró los ojos durante unos minutos, sin sentirse seguro pero sin sentirse en peligro. Necesitaba descansar, la noche había sido dura y aún quedaban muchas horas de vigilia por delante.


  Cuando llegaron a destino, la puerta del coche se abrió y Robert salió del mismo manteniendo muy pegados a su cuerpo los dos cofres repletos de cenizas. A no mucha distancia pudo ver una puerta que no recordaba.


  —Esa es la puerta, es un paso intermedio que hemos creado únicamente para esta misión, ya se ha perdido mucho tiempo por la rotura de la puerta de Manchester. A partir de aquí solo será necesario un paso —dijo el escolta.


  Robert se acercó a la puerta y puso su anillo dorado sobre la única marca que esta tenía. La puerta se abrió sin impulso ni sonido asociado y frente a sí, Robert pudo ver un lago azul oscuro rodeado de verdes árboles. El olor que sintió lo llenó de paz por dentro y lo oxigenó como si nunca hubiera respirado.


  —Gracias por todo —dijo a sus escoltas, y traspasó el umbral.


  Robert había viajado a Escocia, y el exuberante entorno se lo recordaba a cada paso. Salió de una caseta de cazador en medio del bosque, tenía que andar un par de kilómetros hasta la aldea más cercana y se puso a ello sin demora, ya lo estarían esperando. Cuando solo había caminado unos cientos de metros escuchó el ruido de un carro y el relincho de dos caballos. Se paró a esperar y minutos después llegó el carro a su vera.


  —Hace buena mañana —dijo Robert.


  —La mañana ya se fue, es la hora de la comida —respondió el conductor del carro.


  —Cierto —dijo Robert sin necesidad de mirar su reloj.


  —Monte, que le llevo a la aldea.


  —Muchas gracias —respondió Robert, subiendo a la parte trasera del carro sin perder el contacto de los cofres en ningún momento.


  A lo lejos vio el pueblo al que iba, siendo este más bien una pequeña aldea con una sola calle medio empedrada y a medio asfaltar. Mientras la recorría pudo ver a ambos lados los comercios, carpintero, cervecero, herrero, etc. Aquella aldea parecía haberse mantenido igual desde siglos atrás. Cuando llegó al final de la calle, el carro paró frente al hostal local, un pequeño bed and breakfast que sería donde se alojaría los siguientes días.


  Entró y se registró, era el único ocupante. Subió a su cuarto y se dio una ducha de agua fría, proveniente del río que protegía uno de los flancos de la aldea, después bajó a comer algo a la fonda de la aldea, guardándose de dejar a buen recaudo los cofres que había llevado consigo.


  Cuando terminó de almorzar volvió a su cuarto y esperó allí, vigilante, hasta la noche.


  La oscuridad comenzó a reinar en la realidad, y la temperatura empezó su descenso, un viento gélido se colaba por las rendijas de las paredes de piedra y madera del hostal y Robert supo que era el momento de salir de allí acompañado de sus valiosos cofres.


  En la puerta del hostal lo estaban esperando dos personas, con las caras pintadas de azul y unas túnicas de arpillera que los cubrían en toda su longitud, Uno comenzó a andar en cuanto vio a Robert salir, este lo siguió y el segundo fue detrás de él cerrando la comitiva. Entraron al bosque y, siguiendo los restos de un camino de tierra machacada entre la frondosa vegetación, veinte minutos después llegaron a un claro en que una gran fogata crepitaba y hacía permanecer calientes a los pocos que la vigilaban.


  Robert se adelantó a su escolta y se presentó ante los dos que ostentaban el cargo más alto en aquel aquelarre, después entregó los cofres y se sentó en el suelo, sobre un trozo de piedra pulida por el tiempo y la lluvia, donde le habían indicado. Se sentía ligero por haber entregado la carga y a la vez pesado por no poder hacer nada más que cumplir órdenes hasta que todo hubiera terminado.


  Uno de los cofres lo cogió Cedric, el viejo druida picto. El otro lo recogió Briana, su contraparte femenina y compañera en la vida y en las artes druídicas; ella era la más poderosa de los dos.


  Pusieron los cofres en el medio de la hoguera y las llamas se quejaron con el nuevo esfuerzo, la madera no se quemó, pero dentro comenzó una reacción imparable.


  Tanto Cedric como Briana se sentaron en torno a la hoguera, formando un triángulo con Robert, que ya había tomado su sitio con anterioridad y se mantenía en un ligero trance mientras miraba las llamas naranjas ascendiendo hacia el cielo, ahumando el entorno, calentando sus huesos.


  Los dos escoltas sacaron un paño negro de una bolsa y lo pusieron sobre los dos cofres consiguiendo no ahogar el fuego, que cambió inmediatamente el color de sus llamas a un rojo apagado, oscuro y sin brillo. Después colocaron paños similares, pero en tonos azulados, sobre los dos chamanes pictos y sobre Robert, que no sintió nada mientras veía las volutas de humo negro ascender en el aire, creando figuras, imágenes etéreas, fotografías difuminadas de los seres que habían sido incinerados la noche anterior.


  Para que el ritual comenzara finalmente, los dos escoltas con las caras pintadas sacaron de la misma bolsa un dulcémele y una flauta y comenzaron a tocar una suave melodía que acompañó a las llamas, haciéndolas aumentar o disminuir su fuerza con su ritmo, consiguiendo que el calor se concentrara o se expandiera con la fuerza con la que hacían sonar los instrumentos.


  —Teine —dijo Cedric.


  —Adhair —continuó Briana.


  —Uisge.


  —Talamh.


  Tras aquellas palabras el fuego creció en intensidad, iluminando la noche, haciendo que la hoguera se ampliara en el espacio llegando a las piernas de los tres que lo rodeaban.


  —Draoidheachd.


  —Dhubh.


  —Falbhaidh —dijeron los dos a un mismo tiempo.


  —Falbhaidh —dijo Robert después, ensimismado con el fuego y sin perder de vista los dos cofres—. Desaparece —dijo después.


  El tiempo se detuvo y las llamas dejaron de conquistar el entorno, los cofres refulgieron sin quemarse y la música cesó. Los grillos, chicharras y demás bichos del bosque dejaron de acompañar con sus llamadas y el bosque entero se hizo silencio. Un manto de oscuridad se hizo sobre ellos y tres entes oscuros, ligeros como el aire y más antiguos que la civilización se posaron entre los druidas y Robert, formando seis puntas en torno al fuego. Los vivos y los muertos se conjuraron para terminar con toda la magia residente en las cenizas de los dos pequeños cofres, para que las almas todavía encarceladas entre aquellas cenizas no volvieran a habitar el mundo de los que respiran y tampoco se pudieran asentar en el de los que no lo hacen.


  Las llamas volvieron a reavivarse y los seis seres se hicieron uno, girando alrededor del fuego, generando una esfera protectora en torno al mismo; las llamas se concentraron, el calor se hizo frío y el aire se volvió denso como la manteca y ligero como el vacío. La esfera comenzó a disminuir su tamaño, y el fuego con ella, los seis seres que eran uno frenaron su deriva y su movimiento, se separaron y recuperaron sus propios cuerpos, los tres entes oscuros desaparecieron dejando únicamente en torno al fuego, casi apagado, a los dos druidas y a Robert. El fuego se apagó súbitamente dejando solo los dos cofres luminiscentes, incandescentes, rodeados de cenizas.


  Los dos escoltas retiraron con cuidado los cofres del centro de la hoguera y los guardaron en sendos sacos de tela ignífuga. Después reavivaron las llamas. Robert perdió el conocimiento cuando las fuerzas lo abandonaron tras el esfuerzo realizado. Cedric se mantuvo sentado, mirando al suelo. Briana se levantó sin problemas y fue a mirar el estado de su compañero, cuando vio que se encontraba bien pero fatigado hizo lo mismo con Robert, que estaba pasando por un mal momento.


  


  12 – Saber


  Sofía y Laura llevaban varias horas estudiando sin descanso, absorbiendo información. En cuanto llegaron a la sala, Quern había llevado una pequeña esfera blanca.


  Sofía conocía toda la información que retenían las figuras anteriores, había estudiado con cuidado los primeros índices que se guardaban en un tetraedro rojo y en un cubo naranja, y también en el que creía como último índice, el cuboctaedro morado. También había pasado por la información histórica que guardaba el octaedro amarillo, y por los hechizos, conjuros y formas de controlar la energía del dodecaedro verde y el icosaedro azul.


  Sofía suponía que en esas figuras, y en las referencias que hacían a los registros que guardaba la biblioteca, estaba todo el conocimiento que había mantenido en el tiempo El Consejo.


  Al llegar la esfera blanca en las pequeñas manos de Quern y ser esta posada sobre el recipiente gelatinoso en el centro de la mesa de pino de la sala, tanto Sofía como Laura supieron que había mucho más conocimiento por delante.


  —Ya sabéis todo lo que debíais saber —dijo John—. Esta esfera contiene mucho más, tanto como lo que ya sabéis.


  Laura miró la esfera con ojos decididos, Sofía intercaló miradas incrédulas entre la esfera y John; había tardado décadas en aprender y controlar todo lo que sabía. Se preguntó si sería capaz de acumular más conocimiento.


  —Podréis con ello —dijo John intuyendo la pregunta que se reflejaba en los ojos de Sofía—. Seguro que habéis aprendido unos cuantos trucos para almacenar datos.


  Las dos sabían a qué se refería.


  Sofía había descubierto aquellos métodos de los que hablaba John pocos años atrás, casi por fortuna; el gorro azul, algunas fórmulas para pociones que concentraban toda la energía corporal en el cerebro, y algunas cosas más que nunca se había decidido a probar.


  Laura sí que había probado aquellos métodos, más peligrosos pero con mayores ventajas. Gracias a eso había tenido una carrera meteórica bajo la tutela de Bastián. Y los volvería a utilizar si aquello la llevaba a mejorar su rango dentro de El Consejo.


  Sin perder un segundo, Laura puso sus dedos sobre la mesa de pino y parte de la misma se vitrificó, la parte derecha de la habitación comenzó a iluminarse tenuemente. Sofía hizo lo mismo y la pared izquierda de la habitación actuó de igual manera. Aquella sala funcionaba exactamente igual que todas las demás y las paredes hacían de pantalla mientras que la mesa lo hacía de teclado.


  Sofía hizo varias respiraciones profundas, para poder relajarse, y después comenzó a concentrar toda su energía en sus capacidades mentales, obteniendo la habilidad de poder recorrer datos a una velocidad vertiginosa y retenerlos para ella; comenzó a leer el índice que guardaba dentro de sí aquella esfera blanca.


  Laura hizo lo mismo, aunque más agresivamente; era más joven y se suponía más fuerte y mejor que Sofía. No jugó todas sus cartas desde el principio pero intentó tomar ventaja con sus rápidas digitaciones, llegando al final del índice de la esfera en unos minutos menos que su nueva compañera de aprendizaje; aquello no la salió gratis, como otros habían aprendido antes que ella, cualquier esfuerzo fuera de lo aceptable tenía un precio y Laura perdió temporalmente la movilidad desde la cintura para abajo, hasta que los canales energéticos de su cuerpo reencontraron el balance.


  Sofía no sufrió tanto, y cuando su atención volvió a la sala notó la quietud de su compañera. Ambas habían llegado al mismo punto pero en diferente situación.


  —¿Habéis aprendido algo en estas últimas horas? —preguntó John cuando observó que ya habían terminado por la primera parte lógica de su adiestramiento.


  —El índice completo —respondió Laura altivamente.


  —Y alguna cosa más —continuó Sofía—, aunque ha sido más bien un recordatorio.


  John sonrió, sabía de qué estaba hablando Sofía. Laura los miró sin comprender y supuso que aquello sería una broma privada.


  Quern apareció con unas bebidas y algo de comer, puso varios platos y botellas sobre la mesa y sin darse cuenta una de ellas ocupó el espacio que Laura había estado utilizando para buscar referencias. Ella bulló de ira e intentó levantarse para hacerse grande frente al kharvah, quería abroncarle por su error, por no haber respetado su espacio.


  —No ocupes esta zona —gritó, e intentó elevarse sin que sus piernas respondiesen.


  —Disculpe mi error —dijo Quern con la sumisión justa, sabiéndose único y poderoso.


  John miró a Laura, dentro de ella, y vio que había algo que debería limar si quería formar parte de la organización por un largo periodo de tiempo.


  —No ha sido nada, Quern. Disculpa a mi alumna por sus modos —dijo John mirando con seriedad a Laura—. Muchas gracias por las viandas.


  —Un placer, como siempre, Maestro John —dijo Quern antes de marcharse.


  Laura volvió a intentar levantarse, y de nuevo no lo consiguió. No comprendía aquello, ya debería haber recuperado la movilidad. Algo más la estaría deteniendo. Miró a John, más allá de lo superficial y solo encontró enfado en él, luego miró a Sofía, no se fiaba de ella, y tampoco encontró nada más que tranquilidad, demasiada tranquilidad.


  Quern cerraba ya la puerta tamaño kharvah desde el otro lado de la sala, y se sonreía en silencio. Los humanos no eran los únicos con poder en la roca que llamaban Planeta Tierra. Los efectos durarían unos minutos más.


  —Tendría que haberla inmovilizado la boca, humana impertinente —pensó de camino a la sala donde se encontraban el resto de kharvahs de la biblioteca.


  John comenzó a comer y Sofía lo siguió, dando ambos cuenta de los mejores bocados que había llevado Quern. Laura tuvo que esperar unos minutos para poder alimentarse; aquel había sido el castigo que la había impuesto Quern por su mala educación. Cuando John se dio por satisfecho, el jefe de los kharvahs apareció de nuevo y se llevó todo lo que quedaba sobre la mesa. Sofía hacía rato que no probaba bocado, pues estaba saciada, Laura aún tenía hambre pero había aprendido tiempo atrás que cuando el Maestro de mayor rango de la mesa dejaba de comer, todos los demás debían parar.


  —Podéis continuar con vuestro aprendizaje —dijo John cuando se volvieron a quedar los tres solos en la sala.


  —Nos llamas alumnas y aún no nos has enseñado nada —dijo Laura con cierto resquemor—. Solo nos has dado acceso a la información para que nos saciemos con ella, como si fuéramos pollos a los que se hecha del corral para que busquen grano.


  Aquella no era la primera muestra de mala educación que había tenido Laura con sus compañeros desde que la habían conocido. John apuntó mentalmente que tendría que hablar con Bastián acerca de su alumna, y no ocultó su enfado.


  —¿No os he enseñado nada? ¿Eso crees? —dijo John.


  »Sofía, ¿qué es lo que has aprendido antes, aparte del índice? ¿Qué es eso que crees haber recordado, eso que Laura aún no ha comprendido?


  Sofía, que estaba en aquel momento únicamente centrándose en asimilar el alimento, tuvo que responder sin importarle dañar la alta estima que tenía Laura de sí misma.


  —He recordado que el uso del poder tiene un precio, y que hay que tener la habilidad de saber controlarse, de no excederse.


  —¡Exacto! —gritó John, perdiendo por un instante su monótona forma de hablar.


  »Laura, tú has utilizado más cantidad de energía de la necesaria, o de la razonable, para aprenderte el índice. Con ello has adelantado, supongo que por orgullo, a tu compañera en unos minutos, pero también has perdido la movilidad durante otros cuantos, dejándote indefensa ante cualquier ataque. Y me dices que no te he enseñado nada. Si eres incapaz de aprender de tus propios actos, ¿cómo vas a ser capaz de aprender de nadie más?


  Laura hizo un acto de contrición y agachó la cabeza. No era la primera vez que la daban una reprimenda por su altivez, pero era un precio que estaba dispuesta a pagar por ser la mejor; lo recordaría para la próxima vez.


  —Perdóneme Maestro —dijo con voz de arrepentimiento—. No creí gastar tanta energía.


  —No es a mí al que debes pedir disculpas, has ofendido a Quern, y no es alguien al que se deba tratar de esa manera. Tenlo en cuenta la próxima vez que lo veas.


  —¡Ha sido él! —cayó en la cuenta Laura, casi voceando aquella acusación.


  Sofía sonrió, pero no dijo nada, prefirió mantener un perfil bajo y no ser el clavo que sobresaliera del tablón. Notó que John no era lo apacible que había demostrado ser en sus anteriores encuentros.


  —Claro que ha sido él —respondió John—. Y poco castigo me ha parecido por tu falta de respeto. La próxima vez que lo veas pídele disculpas, desde dentro; se dará cuenta si estás falseando tus emociones.


  Laura sabía que había otros seres con capacidades fuera de lo normal, pero siempre había supuesto que los kharvahs estaban allí solo para servir, quizá por la posición acomodada que había tenido desde niña y porque los había visto a decenas en la mansión en la que vivía. Nunca los había tratado como a iguales, aunque le habían dicho una y otra vez que lo hiciera. De repente recordó todos los desaires y las afrentas que había cometido contra aquellos pequeños seres, y escarbó más aun en su memoria para descubrir las que habían sido de manera no intencionada.


  —Quern conoce todo eso, y más —dijo John mientras seguía el hilo de pensamiento de Laura—. Pero ahora no es momento de recordar el pasado. Poneos a estudiar.


  Sofía ya se había recuperado del esfuerzo anterior, pero la tarea que tenía por delante era enorme, casi imposible de abarcar. Habían pasado medio día únicamente con el índice y John había comentado que solo estarían allí dos días en total. Tendría que apresurarse en su aprendizaje.


  Entonces se levantó y tocó con los nudillos la puerta por la que había salido Quern minutos antes. Poco tardó este en abrir y pasar.


  —¿Me necesitan? —dijo al pasar por la pequeña puerta.


  —Sí, Quern —dijo Sofía—. Me preguntaba si podrías traerme uno de los gorros azules, creo que lo voy a necesitar.


  —Por supuesto, Maestra Sofía. Enseguida lo tendrá aquí —respondió Quern mientras giraba una pequeña moneda dentro del bolsillo trasero del pantalón.


  —¿Quieres tú uno también? —preguntó Sofía mirando a Laura.


  —No me hará falta —dijo esta.


  Quern no esperó y volvió a abrir la puerta, por la que le dieron un gorro azul que inmediatamente entregó a Sofía.


  —Muchas gracias —dijo ella de manera veraz.


  John, que estaba a otros asuntos, miró a Laura, esperando que esta pidiera perdón a Quern por su comportamiento anterior, pero las disculpas no llegaron y Quern abandonó la sala.


  Laura devolvió la mirada a John, fría y tensa, como un metal sin templar a punto de romperse de la tensión.


  —No iban a ser unas disculpas reales, y por tanto he preferido ahorrarlas —dijo finalmente, y volvió a poner sus dedos sobre la parte vitrificada de la mesa.


  John no dijo nada, se quedó vigilante, y las dos alumnas comenzaron a perseguir referencias en la pared asignada a cada una, como hilos negros que se desplazaban por la pared brillante. Sofía supuso, que aún con la ayuda del gorro azul, aquello le llevaría varios días. Era imposible hacerlo en solo un día y medio.


  Laura, por su parte, comenzó a concentrarse profundamente. No tenía poción alguna para acelerar su aprendizaje y nunca le había gustado ponerse aquel ridículo gorro azul que estaba viendo en la cabeza de Sofía, pero sí conocía otros métodos. Respiró hondo varias veces, se concentró en sus latidos y comenzó a recitar mentalmente una retahíla de palabras de idiomas olvidados tiempo atrás. Poco a poco el tiempo se fue diluyendo alrededor de ella, espaciándose más y más, hasta que un segundo duró un minuto, y luego una hora.


  Tanto John como Sofía se dieron cuenta de aquello, el ambiente que rodeaba a Laura se había vuelto frío y denso y calcularon cuanto podría durar Laura en aquel estado; solo unos minutos sin que corriera un peligro real. Después de pasar un tiempo prudencial en aquel estado Laura corría el riesgo real de perderse en el tiempo, quedarse congelada en un segundo y no poder nunca salir de aquel estado.


  Sofía decidió centrarse en su propio aprendizaje y no preocuparse por su compañera.


  John notó como su tensión crecía, no quería perder una alumna en solo unas horas bajo su tutela; no quería que aquello volviera a ocurrir.


  Minutos después Laura salió de aquel momento. Comenzó a sudar profusamente y todo su cuerpo era un temblor. John respiró, dándose cuenta de que había mantenido el aliento durante un tiempo demasiado largo. Sofía no hizo caso, se había metido en su propia burbuja y allí permanecería hasta la noche.


  Laura salió al pasillo, necesitaba respirar, y después fue a la sala de descanso para quitarse la densidad temporal que cubría todo su cuerpo bajo una ducha caliente y para descansar durante unos minutos; aquel esfuerzo le había dejado sin energías para nada más; y sentía que a un ritmo más bajo y sin correr tantos riesgos quizá fuera alcanzada por Sofía. Aquello la llenó de frustración, pero no podría hacer nada por un tiempo. Se dio de plazo una hora de descanso, y la cumplió a rajatabla. Cuando volvió a la sala de estudio, John y Sofía permanecían igual que los había dejado. Miró lo que estaba repasando Sofía y no lo reconoció; si había empezado por el principio, al igual que ella, aquello estaba más avanzado que el punto en el que ella lo había dejado.


  —El residuo de tu conjuro temporal —dijo John con una velocidad de palabra impropia que afinaba su tono.


  Entonces Laura tocó la pequeña puerta con los nudillos y en unos minutos apareció Quern.


  —Lo he pensado un poco mejor y me vendría bien un gorro azul como el de Sofía. Y también quería pedirte perdón por mi actitud anterior, fue impropia —dijo Laura.


  —Enseguida lo tendrá, y queda disculpada —respondió Quern, que se guardó de no llamarla Maestra Laura para mantenerla con los pies en la tierra.


  Segundos después la entregó el gorro y las dos alumnas siguieron estudiando hasta la noche, cuando el jefe kharvah apareció con un pequeño banquete y John las obligó a parar.


  —Debéis alimentaros, y yo tengo que marcharme a atender otros asuntos. No tardaré mucho. Seguid con el plan que cada una hayáis trazado —dijo John antes de dejarlas a solas.


  Sofía no perdió un instante y atacó la comida con un hambre voraz, Laura hizo lo propio. Ninguna habló ni compartió sus avances, solo se alimentaron y después volvieron al estudio, con los gorros azules bien anclados a sus cráneos.


  


  13 – Accesos


  Rodrigo llegó a casa más tarde de la hora predicha, se había entretenido con la formación de Aleksy y el agotamiento se notaba en su cara, pero tendría que apechugar con sus nuevos alumnos.


  Cuando entró en la casa, Daniel y Diana ya habían cenado y estaban charlando alegremente en el patio, sentados en un par de tumbonas.


  —Te creía más puntual —dijo Daniel con una sonrisa en la boca, provocada no por la broma a su padre sino por la conversación que llevaba un rato teniendo con Diana.


  —Piensa que estás en Canarias —respondió Rodrigo—, casi habré llegado antes de lo que os dije.


  Diana los miró y no supo identificar si estaban en modo jocoso o había más tensión entre ambos de la que había descubierto en su primer encuentro, pero intentó mediar por lo que pudiera pasar.


  —Hemos hecho una cena ligera, pero ligera de verdad; una ensalada con atún, huevo cocido, pepino y lechuga que hemos comprado en la portada de una hortelana. Productos así de frescos no se encuentran por Madrid. Te hemos dejado un poco en la nevera.


  —Gracias Diana. Voy a cambiarme, ceno un poco y empezamos el adiestramiento. En veinte minutos espero que me demostréis que no habéis estado perdiendo demasiado el tiempo, y que me digáis que habéis accedido a la biblioteca del sótano —dijo Rodrigo mientras entraba en su cuarto de la planta inferior.


  —¡La biblioteca! —dijeron Diana y Daniel a un mismo tiempo.


  Entre compras, paseos y charlas se les había olvidado completamente la pequeña misión que les habían encomendado. Se pusieron de pie de un salto y bajaron corriendo al sótano. Rodrigo supuso, por el barullo, lo que había ocurrido y se puso a cenar tranquilamente, aunque después de la cena ligera que le habían preparado tuvo que hacerse un filete a la plancha acompañado con un pequeño vaso de vino tinto fabricado por él mismo.


  Daniel y Diana se pusieron en medio del sótano y lo dividieron para poder inspeccionar minuciosamente paredes, techo y suelo. No encontraron más de lo que habían visto en la mañana. Tiraron de todas las manivelas y pomos que resultaron sospechosos, pasaron sus anillos por cada centímetro de pared e intentaron conjurar un hechizo de descubrimiento que habían leído en la biblioteca custodiada por Alpa, pero nada lograron.


  Cuando Rodrigo bajó los encontró sentados en el suelo, desesperados por no haber sido capaces de realizar una tarea que a simple vista sería la más fácil que los encomendaran.


  —¿Nada? —preguntó Rodrigo al verlos sin hacer más esfuerzos.


  —Lo único que hemos encontrado, fuera de lugar, es una cruz en aquella esquina, pero no lleva a ningún lugar —dijo Diana.


  Rodrigo se sonrió internamente, al menos habían descubierto la cruz.


  —Daniel, ¿a dónde da esa esquina? —preguntó intentando que ataran cabos poco a poco.


  Daniel se situó espacialmente, se vio entrando en la casa, bajando las escaleras y mirando la cruz en el suelo.


  —Esa esquina da al patio trasero —respondió.


  Entonces Rodrigo se dio la vuelta y comenzó a subir las escaleras. Diana comenzó a seguirle, ya había aprendido de su padre que cuando un maestro andaba había que seguirlo. Daniel la siguió a ella, no sabía que ocurría pero no quería quedarse solo en aquel momento.


  Rodrigo giró a la izquierda, siguió por el pasillo y dejó atrás el servicio de la planta baja. Después cruzó la puerta metálica que daba al patio trasero y allí esperó hasta que, Diana primero y Daniel después, lo alcanzaron.


  —Os dije que la biblioteca estaba en el sótano.


  —Y allí hemos buscado, padre, pero no hay nada.


  —No os dije que estuviera en aquel sótano, aunque habéis encontrado la única pista que guardé en él.


  —Solo hay un sótano —dijo Daniel en un susurro.


  Entonces Rodrigo se puso frente a la pared que compartía vertical con la de la marca del sótano de la planta baja. En el suelo había una marca similar, se agachó y puso su anillo sobre ella. Nada ocurrió de inmediato, pero poco a poco el suelo fue cambiando de tono y rugosidad.


  —Venid aquí, rápido —dijo Rodrigo.


  Los tres estaban ya sobre el suelo difuso cuando este comenzó a descender, llevándolos a otro sótano, elegante y cuidado, con varios tomos en las estanterías de maderas nobles y una recia mesa en el centro. La iluminación fue cogiendo fuerza hasta que se ajustó perfectamente.


  —Aquí está. Bienvenidos a mi biblioteca.


  Daniel lo miró, haciendo el gesto de que le había tendido una trampa porque él ni siquiera sabía que había otro sótano en la casa; Diana ya estaba revisando los estantes, comprobando todos los libros, uno tras otro, hasta que encontró dos pequeñas esferas de cristal rellenas de humo, una contenía humo blanco, la otra negro, y dentro de ellas las volutas bailaban sin freno.


  —Me temo que para llegar a ese conocimiento aún os falta mucho —dijo Rodrigo, que levantando una mano hizo que dos volúmenes de la estantería se reposaran en la mesa de madera.


  »Estos dos libros tratan sobre sistemas de ocultación, accesos y seguridad, tanto personal como para lugares a proteger. Creo que es lo que necesitáis ahora mismo, pues no habéis sido capaces de llegar aquí por vuestros propios medios —dijo mientras pensaba en qué otra tarea ponerles para que aprendieran la lección.


  »Cuando los hayáis terminado, y ya os digo que os llevará algunas horas, venid a buscarme. Seguramente esté en la bodega del bar para ese momento —dijo y se marchó, ascendiendo por donde había bajado, flotando en el aire.


  Aquello era lo más raro que habían visto tanto Daniel como Diana, y habían visto muchas cosas ya en los últimos días. Se miraron a los ojos y luego miraron los tomos que había puesto Rodrigo sobre la mesa, más de diez mil hojas a leer.


  —¿Algunas horas? —bufó Diana.


  —Toda la noche, mínimo —respondió Daniel.


  Entonces se pusieron cada uno con su tomo y comenzaron a leer página a página. Media hora después, con apenas un uno por ciento leído, se les cerraban ya los ojos a los dos. A la hora ya estaban dormidos sobre los libros.


  En ese momento bajó Rodrigo, que tenía control y conocimiento total sobre lo que ocurría en su biblioteca y los despertó con un ligero calambre.


  —A no ser que estéis intentando absorber los conocimientos de los libros por ciencia infusa, creo que no es la forma correcta. Se lee con los ojos o con las manos, no con las orejas.


  Daniel lo miró con un ojo a medio cerrar y el otro cerrado del todo, Diana lo hizo con los ojos como platos mientras se frotaba el costado en el que había recibido la descarga eléctrica.


  —Tomad esto, os ayudará a manteneros despiertos y a cumplir con vuestra tarea. Espero que esta vez seáis capaces.


  Entonces Rodrigo les dio sendas tazas con algo parecido a un chocolate ligero, pero con olor a menta y a canela. Al primer trago Daniel abrió completamente los ojos, despejó sus fosas nasales e hinchó el pecho, al segundo Diana pegó un bote que la hizo ponerse de pie con más energía de la que había tenido nunca; después del tercero, vacías ya la tazas, los dos se pusieron a estudiar sin descanso hasta la mañana siguiente.


  


  14 – Vigilancia


  Ramón había tenido un día complicado, lleno de reuniones e intentando ahorrar envites. Ya era de noche cuando llegó al hotel de la Cuesta de San Vicente. Antes de entrar ya sabía que tendría un rato para él mismo, para pensar.


  Al entrar a la recepción, el hilo musical lo recibió con una canción de Foreigner: I want to know what love is. La canción lo transportó inmediatamente al momento en el que la escuchó por primera vez, lo llevó a una pequeña terraza tropical a finales de 1984. Estaba abrazado a Eloísa y bailaban sin cesar; se habían conocido unos meses atrás y estaban disfrutando de sus primeras vacaciones juntos. Ramón recordó el tacto de aquella Eloísa, que no había sido corrompida aún por el poder y pensó que lo mejor habría sido no seguir con aquella relación; después pensó en Diana y rechazó aquellos tortuosos pensamientos de su mente cuando la canción acabó, dando paso a una del mismo estilo romántico.


  Ramón subió a la habitación y se dio una ducha. Como ya sabía, estaría a solas durante un tiempo. Había tenido vigilada a Eloísa durante todo el día, conocía su paradero en todo momento y sabía que estaba en una reunión secreta, que estaban intentando ocultar con todos los medios posibles.


  Se sentó en la cama mirando a las luces de la calle y esperó en silencio, poco tardó en estar muy lejos de allí. Navegó a la mente de Eloísa y vio con sus ojos. Estaba en lo más alto de un edificio cerrado en el centro de la ciudad, a unos cientos de metros de él. El edificio iba a ser reformado en un hotel desde tiempo atrás, pero entre papeleos y compraventas la reforma aún no había comenzado. Eloísa estaba en la terraza de una de las plantas superiores, en la que sería la habitación más cara del hotel cuando se llevaran a cabo las prometidas reformas. Estaba con gente poderosa. Ella nadaba como un pequeño pez entre pirañas y a través de la distancia Ramón la notaba tranquila, relajada, sabiendo en cada momento cómo actuar. La gente que la acompañaba no era mágica, no todos ellos, pero tenía otro tipo de poder; altas esferas económicas mundiales, aquello no era una reunión regional.


  Ramón se centró más aún en las caras que veía desde los ojos de Eloísa y pudo reconocer a un socio de Germán, un empresario alemán que siempre estaba metido en empresas tecnológicas, reconoció también un par de conocidos financieros suizos y varias personalidades más. Fue más allá y pudo oír retazos de su conversación. Lo estaban vigilando, no solo con el GPS que le había colocado Eloísa, su teléfono también estaba siendo vigilado. Sus compañeros estaban en la misma situación.


  —Muy inteligente —pensó Ramón—. Me han puesto el cebo del GPS y en todo momento me han tenido vigilado por el teléfono. Espero que las defensas hayan funcionado bien, o sabrán demasiado.


  Siguió vigilando cada palabra, cada gesto, hasta que una perturbación energética lo sacó de aquel estado. Intentó recuperar la conexión pero le fue imposible.


  —Vaya momento para terminar con el ritual —dijo mientras pensaba en lo que estaba haciendo Robert a cientos de kilómetros de allí.


  Entonces se levantó, dejó el teléfono guardado en la mesilla, dio un repaso a su ropa comprobando que no había ningún dispositivo en ella y salió de allí utilizando su anillo en la puerta de salida de la habitación. Viajó a una sala escondida tras la puerta de un gran refrigerador en el pequeño restaurante al que tanto cariño tenía, una de sus posesiones, y se acomodó en la mesa, inmediatamente pusieron un plato con un montado de panceta y queso y un dedal metálico con un denso líquido rojo. En tres bocados había terminado de cenar, no tenía tiempo para más, y de un sorbo vació el pequeño dedal. Instantáneamente se sintió pletórico, con energía para soportar otra jornada, y desapareció por donde había llegado.


  Al entrar de nuevo a la habitación del hotel seguía solo, y así permaneció por unos minutos más, de pie, mirando por el balcón las nubes de tormenta que comenzaban a formarse.


  Finalmente Eloísa cruzó la puerta.


  —¿Llevas mucho aquí solo? —preguntó.


  —Un rato.


  —¿Quieres que vayamos a cenar algo? Creo que necesitas airearte.


  —No tengo hambre, solo quiero descansar, supongo. Todo esto empieza a sobrepasarme.


  Eloísa se acercó y lo cogió por la cintura, no apretó con la dulzura de antaño, Ramón la notaba crispada, ocultando cosas, sabiendo del peligro que corría por estar acercándose a él. Ramón devolvió el abrazo, intentó no caer en los errores de su compañera y pudo demostrar verdadero afecto, aún lo sentía, pese a todo.


  Los pensamientos de Eloísa se balanceaban entre el odio y el amor, caminando por la fina línea que los delimitaba. El corazón tiraba a uno de los lados y el razonamiento al opuesto. Debía eliminar uno de aquellos dos extremos, y con rapidez, para no verse abocada al fracaso; ya lo había saboreado en los últimos días y no le gustaba su amargor.


  Ramón tenía que actuar convincentemente, sabía que estaban siguiendo todos sus pasos, pero él estaba haciendo lo propio. No debía permitir que Eloísa y sus compañeros sospecharan de él igual que él lo había hecho con ella.


  —Quizá me venga bien airearme —recapacitó en voz alta finalmente Ramón.


  —Esa actitud me gusta más, deja que me lave la cara y me ponga algo más cómodo y nos cruzamos a los jardines a dar un paseo —dijo Eloísa.


  —Estarán cerrados a estas horas, ya es tarde —respondió automáticamente Ramón, que siempre tenía las normas en su cabeza.


  —Seguro que puedes hacer algo para que entremos, ¿o no te acuerdas de aquella piscina privada a la que entramos al poco de conocernos?


  Ramón sonrió, era invierno de 1984 cuando se habían colado en la piscina de un embajador, eran jóvenes y estaban viviendo sus primeras vacaciones en común, Ramón tenía que aparentar y pavonear, y corrió un riesgo que ahora le estaban recordando. Lo que no sabía Eloísa era los problemas que aquello trajo después y que estuvieron a punto de ser encarcelados en una prisión infrahumana por aquel acto.


  —Algo podremos intentar —dijo él finalmente.


  Eloísa pasó al baño y Ramón aprovechó para recoger el teléfono que había escondido en la mesilla. Minutos después ya estaban en la calle y cruzaron a la puerta de los Jardines del Campo del Moro. El candado llevaba echado desde las ocho de la tarde y dentro no había ni un alma, ni siquiera los trabajadores que lo mantenían.


  Sin un simple floreo, y mientras la gente pasaba por el Paseo de la Virgen del Puerto, Ramón desbloqueó el candado y ambos entraron a los jardines, dejando después el candado en su estado original. Aquello entretuvo unos minutos a las personas que los seguían. Ramón lo había sabido desde que salieran a la calle, y la sugerencia de Eloísa de ir a los jardines iba con segundas intenciones. Supuso que querrían hacerle algunas preguntas o sacarle información por otros métodos.


  Las luces de las farolas permanecían apagadas, y si alguna se había despistado, quedando encendida, Ramón se ocupó de que cesara su actividad, parapetándose así bajo la oscuridad mientas él y Eloísa daban un agradable paseo.


  —¿Qué tal ha sido tu día? —preguntó de manera inocente Ramón.


  —Tranquilo —mintió Eloísa—, he ido a recoger algo de ropa, y después de comer he estado dando vueltas sin rumbo por la ciudad, luego he entrado en uno de los cines de la Gran Vía y he visto una película que no era lo que aparentaba, y después he venido andando al hotel. ¿Y el tuyo? —preguntó.


  —Reuniones de las que no puedo hablar, durante todo el día. Casi ni he podido comer, pero no tengo demasiada hambre, así que eso no es problema.


  Mientras seguían caminando, subiendo la cuesta de tierra prensada hacia el Palacio Real, Ramón aguzó el oído y reconoció las pisadas de dos personas a unos metros detrás de ellos. Eloísa sabía que los seguían y por eso no prestaba atención nada más que a sacar información de su exmarido.


  Antes de llegar a las escalinatas que daban al Palacio, Ramón giró a la derecha, dirigiéndose al sur por un estrecho camino, en ese instante puso una pequeña trampa a sus perseguidores, a los que sobrevino un mareo, dando con sus huesos en el suelo sin poder levantarse durante unos minutos; el tiempo suficiente para que Ramón y Eloísa salieran del recinto, las luces se encendieran y una comitiva de seguridad privada acompañara a los perseguidores a una sala donde hacerles varias preguntas. Eloísa no dio muestras de darse cuenta de aquello, y Ramón se reía a carcajada limpia por dentro.


  —Creo que se me ha abierto algo el apetito con el paseo —dijo cuando cruzaban la avenida que los llevaría de vuelta al hotel—. Si quieres podemos pasarnos al centro comercial y picar algo. Con el bochorno que hace me tomaría una cerveza de un trago ahora mismo.


  Eloísa asintió, lo cogió de la mano y bajaron las escaleras que llevaban al centro comercial de Príncipe Pío. Subieron a la planta de restauración y se sentaron en una mesa de la cervecería alemana en cuanto la camarera les dio permiso.


  —¿Qué van a tomar? —preguntó.


  —Yo quiero una Erdinger dunkel de medio —dijo Ramón.


  —Para mí otra, pero más pequeña —continuó Eloísa, que no quería fallar en su misión por beber más de la cuenta.


  —Y para comer... tráenos una tabla de salchichas —terminó Ramón mientras miraba por encima la carta.


  —Gracias —dijo la camarera, que no parecía en absoluto alemana, cuando recogió la carta.


  Permanecieron en silencio, acompañados únicamente por el sonido ambiente, durante unos minutos hasta que trajeron las bebidas, después llegó la tabla de salchichas y siguieron igual hasta que acabaron con todo.


  —Menos mal que no tenías apetito —dijo Eloísa.


  —Ya me conoces, no tengo fin cuando me pongo a comer. Se ve que tenía las reservas al mínimo —contestó Ramón con una amplia sonrisa.


  Ramón soltó la primera carcajada real en mucho tiempo mientras que se frotaba la barriga, dando a entender que era un glotón aunque físicamente no lo pareciera. Aprovechó el momento para mirar a su alrededor y darse cuenta de que otro grupo los estaban siguiendo.


  —Pero ahora, por llenarme demasiado, voy a tener que vaciar un poco. Si me disculpas...


  Ramón se levantó y se encaminó a los servicios del local. Notó que uno de los que le seguían se levantó también y entró tras él. Ramón se encerró en el mingitorio y entró rápidamente en un estado de concentración tal que conoció al instante todo lo que sabía su perseguidor. Lo inutilizó completamente, después salió, se lavó las manos e hizo que el cuerpo sin consciencia que había entrado tras él se sentara en el retrete y cerrara la puerta del receptáculo en el que este se encontraba.


  Cuando Ramón salió, pidió la cuenta a la camarera y se sentó a esperar junto a Eloísa; miró de soslayo a la compañera del otro vigilante y vio que estaba extrañada, sin saber en qué situación se encontraba su camarada. Ramón volvió a sonreír, sobre todo al darse cuenta de que Eloísa no se había dado cuenta de nada después de investigar someramente en sus pensamientos.


  Tras pagar la cuenta, salieron de allí y se encaminaron de nuevo al hotel. Ya no los seguía nadie.


  


  15 – Interrogatorios


  Bastián y Louis no habían salido aún de las instalaciones de El Consejo. Llevaban horas allí encerrados, siguiendo cada pista que se les entregaba, cada hilo de datos que podría llevar a los que habían comenzado la batalla contra la institución que ellos defenderían hasta la última gota de sangre, hasta el último gramo de poder que hubiera en ellos. Fuera ya había llegado la noche hacía horas, dentro habían llegado un nuevo par de invitados, otros dos más estaban a punto de aterrizar en el calabozo.


  Los dos primeros habían sido detenidos por las fuerzas de seguridad que vigilaban el Palacio Real y sus aledaños, después de un interrogatorio de manual en el que no pudieron sacar nada de ellos, dos personas trajeadas, acreditando ser del servicio secreto, llegaron para llevárselos a las dependencias del CNI, donde podrían sacar más información de ellos.


  Los otros dos habían sido detenidos, con algo más de alboroto, en un centro comercial. A uno de ellos lo habían capturado mientras que aún estaba sentado en una mesa de la cervecería del centro comercial, al otro lo habían sacado a la fuerza de los servicios, donde llevaba un rato intentando salir dando golpes a puerta y paredes. Una patrulla de la Policía Municipal los sacó del centro comercial, pero antes de introducirlos en la furgoneta policial, otros agentes vestidos de paisano los reclamaron, aludiendo asuntos de seguridad nacional de los que no podían hablar.


  Ramón había dado el aviso de ambas parejas, para que fueran apresados y llevados donde se los pudiera interrogar convenientemente, y enseguida se pusieron todos los mecanismos en funcionamiento para que así fuera.


  Bastián y Louis fueron a la celda de los primeros, de piedra basta, con dos camastros de madera. Permanecían estáticos en el suelo, mirando a la nada, con todas sus capacidades mentales bloqueadas. Un hombre y una mujer esperando solo a responder a todo lo que les preguntaran, aunque fuera con un silencio.


  —¿Quién os ha mandado seguir a Eloísa? —preguntó Bastián guardándose el nombre de Ramón.


  Ninguno de los dos respondió.


  —¿Quién os ha mandado seguir a Eloísa? —repitió Louis la pregunta, con un tono más amenazador, mirando fríamente a los dos presos, ejecutando cierta presión física a través de su control de la energía, en los centros de dolor de los cautivos.


  Ambos gritaron, escupieron espumarajos por la boca y apretaron los dientes, creyendo que así no les sacarían ningún sonido de su aparato fonador.


  —Último intento —dijo Bastián—. A partir de aquí llegaréis a sentir un dolor muy real. ¿Quién os ha mandado seguir a Eloísa?


  —Germán —dijo el hombre preso—. Fue Germán.


  Su compañera intentó levantarse para golpearlo, pero estaba fuertemente amarrada al suelo, y la acción de intentar levantarse tuvo la reacción de que su peso aumentara drásticamente y se aplastara un poco más contra el suelo, sonando en el acto pequeñas explosiones vertebrales, que acompañó con un fuerte alarido antes de perder el conocimiento.


  Bastián y Louis se centraron entonces en el que había hablado, tendrían que tirar del eslabón más débil para poder romper la cadena que quería cerrarse sobre sus cuellos y eliminarlos de la realidad.


  —¿Cuándo lo hizo?


  El preso miró a su compañera desfallecida y se dio cuenta de que lo mejor que podría hacer era hablar, decir todo lo que sabía e intentar no sentir dolor en el camino.


  —Hace meses la seguimos discretamente, también a su exmarido...


  De repente el preso comenzó a ahogarse, se llevó las manos a la garganta, arañando con sus uñas la piel del cuello, abriendo mucho la boca para intentar acorralar algo de aire nuevo dentro de sí. Pero no lo consiguió y tras unos segundos de agonía falleció delante de Bastián y Louis, que se miraron extrañados.


  —No ha habido magia implicada —dijo Bastián—. Aquí estamos protegidos.


  Louis, experto en magia física, exploró milímetro a milímetro el cuerpo del reciente ahogado y comprobó que había un mecanismo dentro de su garganta, una especie de válvula artificial que se había cerrado en cuanto comenzó a hablar más de la cuenta. Siguió investigando y vio que había otro dispositivo tecnológico dentro de aquel ojo blanquecino, sin vida, una pequeña cámara que los había estado vigilando durante todo el interrogatorio.


  —¿Contra qué estamos luchando? —preguntó Louis a la nada, sin esperar respuesta.


  Cuando salieron de la celda estaban llegando unos nuevos inquilinos a la de al lado, Bastián y Louis esperaron a que los aseguraran dentro y se miraron con la misma idea en la mente.


  —Vamos a tener que asegurar mejor esta celda si queremos algo de información —dijo Bastián.


  —Los chequearé antes de entrar —respondió Louis—, después veremos cómo podemos deshabilitar los dispositivos de defensa que tengan instalados. Quizá tengamos que llevar a cabo un interrogatorio menos agresivo físicamente. Supongo que ya saben a qué se atienen si cantan.


  Entonces entraron y vieron en la celda a dos personas, exactamente iguales a los que habían dejado en el calabozo anterior. Hombre y mujer.


  Antes de hablar, Louis realizó un chequeo a ambos cuerpos, descubriendo qué dispositivos tenían instalados para callarlos en caso de que contaran demasiado. Bastián, al mismo tiempo, comprobó de qué manera se conectaban aquellos dispositivos con el exterior y bloqueó la señal; en ese momento Louis inutilizó finalmente los dispositivos.


  Una pequeña explosión sonó en la celda de al lado.


  Los dos prisioneros se miraron incrédulos.


  —Supongo que sois el segundo equipo de vigilancia que Germán asigno a Eloísa y a su exmarido —dijo Bastián.


  Ni asintieron ni negaron con la cabeza.


  —No os preocupéis, hemos aprendido rápido gracias a vuestros compañeros de la celda de al lado. Ambos parece que han fallecido después de contarnos algunas cosas. Ahora mismo estáis protegidos, se han eliminado los dispositivos que se aseguraban de eliminaros si decís más de la cuenta, tampoco estáis bajo vigilancia —continuó Bastián—. Pero vais a tener que colaborar con nosotros si queréis que continuemos protegiéndoos.


  Los dos presos, clones de los anteriores, se miraron. Él comenzó a hablar.


  —No estamos seguros en ninguna parte. Somos carne de cañón y así hemos sido tratados desde que nos fabricaron.


  —¿Os fabricaron? —preguntó Louis.


  —Somos centenares, iguales, clones, programados desde nuestro primer día para cumplir un único fin —respondió la presa mirando fríamente a sus dos interrogadores.


  »Acabar con todos vosotros —finalizó.


  —¿Quiénes son vuestros creadores? —preguntó Louis dejando que la amenaza se difuminara.


  El silencio reinó durante unos segundos, los suficientes para que tanto Louis como Bastián se sincronizaran y se concentraran, cada uno en la mente de uno de los presos.


  —Germán es uno de ellos —respondió Bastián desde la mente del preso.


  —Germán es uno de ellos —hizo lo propio Louis desde la mente de la presa.


  No encontraron nada más en aquellas dos mentes, llenas de recovecos e inconexiones, imposibles de seguir un hilo de razonamiento para descubrir más información. Tuvieron que salir antes de perder la razón.


  —Es un trabajo profesional, eso hay que acreditarlo —dijo Bastián sin ningún tono de temor en su voz.


  Entonces el preso comenzó a expulsar espuma blanca por la boca, cayendo muerto al suelo en ese mismo instante.


  —Creo que os habéis dejado algún dispositivo de seguridad sin deshabilitar —dijo con una triste sonrisa la presa antes de dar un fuerte mordisco al aire, rompiendo una píldora de suicidio escondida en una muela.


  En ese momento cayó igual que su compañero.


  Louis salió de la celda; Bastián lo siguió, cerrándola de un portazo y comenzando a caminar a grandes zancadas, bajando escaleras hasta una celda oculta en el propio complejo, destinada a ocasiones especiales, Louis lo siguió.


  Ambos entraron en la celda de Germán y, cuando lo hicieron, Bastián hizo un gesto a Louis para que permaneciera callado.


  Bastián estaba encogido sobre la balda de madera que hacía de mobiliario, con los ojos abiertos mirando mucho más allá de la celda en la que estaba preso.


  —Tenemos cuatro cadáveres allí arriba —dijo Bastián sin que Germán reaccionara ante aquella información.


  »Dos parejas de clones que estaban vigilando a Eloísa y a Ramón por indicación tuya —continuó, consiguiendo que Germán parpadeara dos veces.


  »Dicen que son cientos, iguales y programados para destruir esta institución. Que tú los mandas. Aunque suponemos que no estás solo en esa empresa. Eres poderoso pero no tanto, y ahora tenemos datos de los que carecíamos anteriormente.


  Germán no abrió la boca, pero dejó de estar encogido para sentarse en el tablón, mirando seriamente a sus interlocutores.


  —Por si no te has dado cuenta, te estamos dando una oportunidad para que confieses todo lo que sabes, sin más sufrimiento —finalizó Bastián.


  Germán continuó sin decir palabra.


  Louis comenzó a chequear su cuerpo para comprobar que no había ningún dispositivo fuera de lo normal en él, tampoco contenía ninguna píldora letal, aunque si notó una varilla de titanio uniendo una vieja fractura en una falange del índice de la mano derecha. Se concentró más aún y vio que la varilla protegía un pequeño chip. Guardó el dato y siguió el procedimiento de Bastián.


  —Si no colaboras tendremos que ser más drásticos en nuestras pesquisas. Has sido un Maestro y sabes qué podemos llegar a hacer y a conseguir —amenazó tranquilamente Bastián, como si antes de ser un Maestro hubiera sido un recaudador de deudas de la mafia.


  Germán comenzó a abrir la boca, como si fuera a empezar a hablar, pero solo bostezó. La tensión en el calabozo era densa y el aire ligero.


  —Tú mismo —concluyó Bastián su amigable intento de sonsacar información de Germán y salió de la celda seguido por Louis.


  Volvió a caminar con prisa, como si huyera de algo o de alguien, siempre seguido a poca distancia por Louis, hasta que llegó a una de las salas de descanso, totalmente protegidas, de las instalaciones.


  —He sentido diversas presencias en aquel calabozo, y sé que es imposible —dijo después de tirarse en un cómodo sillón de cuero negro.


  —Yo no he sentido nada —dijo Louis mientras se servía algo de licor ambarino de una botella de fino cristal y ponía otro vaso para Bastián—. Pero sí que he notado que tiene un pequeño chip oculto en la tercera falange del dedo índice de su mano derecha. Quizá tenga información oculta en él.


  Ambos bebieron de un trago sus licores y se quedaron un tiempo en silencio, barajando las opciones y calculando cursos de acción.


  —El próximo interrogatorio va a tener que ser en una sala protegida, se acabó hacerle preguntas en su celda —rompió el silencio Bastián.


  —Mañana por la mañana comenzaremos. Pobre diablo —bufó Louis—. No sabe dónde se ha metido.


  —¿Y nosotros? ¿Lo sabemos nosotros? —preguntó Bastián al aire, haciéndole la pregunta a su compañero y a sí mismo, sin tener una respuesta clara.


  El silencio volvió a asentarse en la sala de descanso, y durante varios minutos campó a sus anchas junto con la quietud y la creciente oscuridad que no era más que el reflejo de los pensamientos de los Maestros Bastián y Louis.


  —Puede que tampoco lo sepamos —terminó respondiendo Louis—, pero lo descubriremos.


  Con aquel gesto de afianzamiento la luz de la sala ganó algo de potencia y los sacó a ambos de sus pensamientos.


  —Tenemos que descubrir qué hay en ese chip. Tendremos que disponer de receptores inalámbricos de todo tipo para intentar recuperar su información —continuó Louis.


  —Y si eso no funciona necesitaremos un acceso físico al mismo —continuó sombríamente Bastián, pensando que un dedo podría ser cortado de manera muy sencilla; él había hecho trabajos similares mucho tiempo atrás, en una casi olvidada juventud.


  Louis lo miró, extrañado por aquella fría manera de ver las cosas que estaba demostrando Bastián, que parecía un auténtico desconocido al perder su mesura habitual. Entonces Louis miró dentro de su compañero, haciendo un chequeo rápido, y descubrió que no se había recuperado aún de la cuchillada de su amigo James. La herida física estaba sellada y cicatrizando, pero la herida de la traición seguía supurando, haciendo mella en su moral.


  Bastián se dio cuenta de aquel intento de vigilancia por su compañero.


  —No mires más adentro —lo avisó—. Puede que no te guste lo que encuentres.


  Louis paró en aquel mismo instante y pidió disculpas, alegando que solo estaba comprobando su salud física y mental ante tantos vaivenes, y salió inmediatamente de la sala para comenzar a hacer los preparativos para un nuevo interrogatorio a Germán.


  Bastián se quedó rememorando batallas de juventud, traiciones y castigos, victorias y pérdidas. Notó sabor a hierro en sus labios.


  


  16 – Rayos y truenos


  Daniel y Diana habían conseguido, por fin, terminar con las tareas que les había puesto Rodrigo. No sabían cuánto tiempo habían estado en aquella biblioteca privada memorizando todos los métodos posibles para ocultar o descubrir lugares y objetos, pero cuando lo hicieron aún tenían energías suficientes dentro de sí como para ponerse a hacer diversas pruebas.


  Daniel, en un intento de resultar gracioso, ocultó desde el cuello hasta la coronilla, y al estirar sus brazos resultó una especie de monstruo de Frankenstein descabezado. Diana ocultó del cuello para abajo, dejando su cabeza volando libre en el aire. Los dos rieron con aquel juego, como si nada más importara a su alrededor.


  —Espera, tengo una idea —dijo Diana mientras hacía aparecer su teléfono móvil de la nada.


  Entonces se puso frente al cuerpo de Daniel, pecho con pecho, estiró sus brazos con el teléfono flotando en el aire y tiró una fotografía a la espalda de Daniel con su cara de frente.


  Luego los dos volvieron a su forma normal, empezaban a sentirse agotados por aquel truco que demandaba tanto control sobre sus cuerpos y las energías que lo rodeaban.


  Diana enseño la foto a Daniel y los dos volvieron a reír sin cortapisas, disfrutando completamente del momento y haciendo que cualquier mal trago pasado se evaporase momentáneamente.


  —Mándamela, quiero guardar esa foto —dijo Daniel.


  —Dicho y hecho —respondió Diana mientras tocaba un par de veces la pantalla.


  El teléfono de Daniel vibró una vez y él supo que ya tendría aquella foto para siempre, aquello daba igual, ya la había memorizado; ya tenía memorizada la cara de Diana desde que esta apareció en la puerta de su casa.


  —Estoy hambriento, tendremos que desayunar algo —dijo entonces Daniel, quitándose de la cabeza los pensamientos que solo lo distraían.


  Subieron al patio trasero y luego accedieron al anterior. Rodrigo estaba tirado en el suelo con los ojos abiertos, mirando las nubes negras que empezaban a formarse, contando los segundos que transcurrían desde que los fogonazos iluminaban su campo de visión hasta que los truenos llegaban a sus oídos.


  —¿Estás bien? —preguntó Daniel.


  —Va a caer una buena, será mejor que te levantes de ahí o te vas a empapar —continuó Diana al ver el gesto que daba Rodrigo por respuesta indicando que estaba perfectamente.


  Un trueno mucho más fuerte que los anteriores hizo retumbar toda la estructura de la casa. Había caído muy cerca de allí.


  —Llega la tormenta —dijo Rodrigo en un susurro, pensando que no solo era la que estaba por caer sino algo que llevaba mucho tiempo gestándose, un conflicto dormido durante mucho tiempo que había llevado a su hijo de nuevo a su lado.


  Entonces, los tres vieron como comenzaban a caer gotas de agua, gordas como canicas.


  No se mojaron.


  Rodrigo se levantó en aquel momento.


  Seguían sin mojarse y Diana miraba extrañada a Rodrigo, Daniel hacía lo mismo; había vivido toda su juventud allí y nunca había visto nada similar.


  —¿Habéis terminado ya vuestra tarea? —preguntó Rodrigo creyendo que habían tardado demasiado poco tiempo.


  —¿Por qué no nos mojamos? —preguntó con una respuesta Diana.


  —Decídmelo vosotros. Si habéis terminado con vuestra tarea me lo podréis decir más o menos.


  Daniel miró en la planta inferior mucho más profundamente de lo que había hecho nunca, sus sentidos estaban afinados para encontrar cosas que al ojo sin entrenamiento le pasarían de largo. No encontró nada. Sin decir palabra subió a la primera planta e hizo lo mismo, siguió cada centímetro cuadrado de pared o de bóveda sin encontrar nada.


  Desde abajo Diana suponía lo que estaba haciendo y comenzó a mirar bajo los voladizos del tejado.


  —Ya sé cómo —dijeron los dos a un mismo tiempo, todavía tenían energías de más.


  Daniel bajó y comenzó su explicación.


  —Hay varios dispositivos ocultos que crean algo así como una barrera para que no entre el agua cuando hay tormenta. La dirigen a los canalones que van directos al desagüe.


  —¿Varios? ¿Cuántos dispositivos hay exactamente?


  —Cinco —respondió Daniel.


  —Siete —respondió Diana.


  Daniel la miró pidiendo que le explicara cuales se le habían escapado y ella continuó con la explicación que había empezado su compañero.


  —Hay uno en cada pared, bajo el voladizo. Hay otro más junto al interruptor de la luz, supongo que para encenderlo o apagarlo. Y hay otros dos sobre el tejado, uno junto a la antena y otro que reparte la energía entre los otros cuatro.


  Daniel la miró extrañado, no podía haber visto nada del tejado desde allí, también estaba algo frustrado porque se le había escapado el dispositivo que estaba junto al interruptor, tan claro ahora frente a sus ojos.


  —Muy bien, son siete. ¿Sabéis cómo funcionan? —continuó Rodrigo con las preguntas, que más bien parecían un examen sorpresa.


  —Ni idea —dijo Daniel—. Tampoco tengo ni idea de cómo ha podido ver los dispositivos del tejado.


  —Eso ha sido sencillo —dijo Diana haciéndose la interesante—, solo he seguido los cables que hacen fluir la energía, como si fuera una instalación eléctrica normal y corriente.


  —¿Y sabes cómo funciona? —preguntó de nuevo Rodrigo, intentando comprobar qué nivel tenía su nueva alumna.


  —Ni idea —dijo ella, recuperando la humildad en solo dos palabras.


  Otro trueno sonó, más cerca incluso que los anteriores.


  —Me costó mucho realizar la cubierta —comenzó Rodrigo—. No es solo una letanía de conjuros casi imposible de crear desde cero, pues implica muchas ramas de conocimiento, también hacen falta conocimientos mecánicos para crear los dispositivos que están instalados por toda la casa. Sí, también están en el patio trasero, ya los miraréis.


  »Pero lo que más me costó fue hacer su primera carga, hacer que funcionaran por primera vez me dejó tres días en la cama, me dejó vacío. Después de eso tuve que volver a empezar. No iba a gastar mis reservas de energía solo por no mojarme. Ahí es cuando añadí los dos dispositivos que no ha sido capaz de encontrar Daniel. Un recoge la energía de los rayos, que es inmensa si se sabe controlar y el otro la almacena y la reparte.


  »Y se crea una fina capa de energía estable, que reconduce las gotas de lluvia a los canalones. Es invisible al ojo, y podréis decir que es un capricho, pero cuando llegan tormentas fuertes, de esas que destrozan los campos, la casa sufre lo suyo también. Es antigua, y como las personas mayores, tiene achaques de edad que se ven ampliados por las inclemencias del tiempo. Manteniendo sus vigas de madera libres de exceso de humedad hago que continúe en buen estado.


  Daniel recordó lo que le habían contado de la casa. Tenía más de un siglo y había sido construida por sus bisabuelos. Pensó que era lógico que su padre quisiera mantenerla en las mejores condiciones posibles.


  Rodrigo se levantó por fin del suelo, ya se había aburrido de mirar las gotas caer desde el cielo sin que lo mojaran.


  —¿Desayunamos?


  —Para eso estamos aquí —dijo Daniel.


  —A ver si tienes algo ligero con lo que alimentarnos —continuó Diana con una sonrisa.


  —Algo tengo, he estado haciendo unos buñuelos caseros, creo que con eso recuperaréis las energías que habéis perdido durante la noche.


  Entraron a la cocina y calentaron algo de leche en el hornillo, sin dejar que se quemara, después desayunaron. Diana no había probado nunca nada igual, Daniel reconoció el sabor y volvió a su niñez; aquella receta era de su madre, lloró por dentro, aunque intentó mantener la compostura. Diana estaba distraída saboreando cada bocado, Rodrigo se dio cuenta de todo por lo que estaba pasando su hijo y lo golpeó ligeramente, con cariño, en la espalda.


  —No te atragantes, chaval. Que te ansías con los buñuelos.


  Diana sonrió sin dejar de masticar, Rodrigo miró con firmeza a los ojos de su hijo y también sonrió; Daniel lo intentó, pero solo lo consiguió cuando comenzó a recordar pasajes de su niñez junto a sus padres en aquella misma cocina.


  —Supongo que no tendréis mucho sueño, así que vamos a ponernos todos en marcha.


  En aquel momento, los párpados de Daniel y Diana comenzaron a pesar tanto como carros de bueyes, y los ojos comenzaron a querer descansar durante unos minutos. Ambos se quedaron dormidos en el acto.


  Rodrigo se levantó y recogió todos los trastos de la cocina.


  —Lo he hecho por vosotros, en una hora estaréis despiertos de nuevo, pero necesitabais descansar.


  Después cogió un papel y anotó lo que tendrían que hacer en cuanto se despertasen. Salió de allí sin echar un último vistazo a los cuerpos reposando sobre la mesa de la cocina.


  La hora que había predicho Rodrigo, tras meter unas gotas de su mejunje para dormir en los vasos de leche de Diana y Daniel, ya había terminado, y poco a poco comenzaron a desperezarse.


  Cuando abrió los ojos, Daniel vio la nota de su padre y comenzó a leerla para sí.


  —¿Qué dice? —preguntó Diana, que no veía nada desde el otro lado de la mesa.


  —Quiere que recojamos algo de azafrán del corral, pero como sabe que sé que no es fecha, me pone que si queremos acelerar su floración hay que mirar cómo en uno de los libros de la biblioteca. También pone que hay que recoger unas flores del jardín del castillo y que si nos preguntan quiénes somos que digamos que vamos de parte suya. Por último dice que tenemos que encontrar un pasadizo dentro del propio castillo, no dice en qué zona, y que desde allí podremos llegar hasta su bodega.


  —Tiene una curiosa manera de enseñar. Mi padre hacía algo similar, siempre testeando mis habilidades, pero no funcionaba demasiado bien.


  —Ya, bueno, esto es más divertido que estar todo el día encerrados leyendo y memorizando libros viejos.


  —Sí, pero creo que lo primero que tendremos que hacer será leer uno de esos libros —dijo Diana.


  —Me parece que sí, es lo más lógico. Luego preparamos unos bocadillos y unas botellas de agua fresca y nos vamos al corral. Vamos a pasar un rato largo cogiendo flores de azafrán… cuando seamos capaces de que florezcan. Quiere un cuartillo, menos mal que no quiere solo los filamentos.


  —¿Cuánto es un cuartillo?


  —Pues eso —dijo Daniel como si todo el mundo tuviera que saber aquella medida, con el mismo tono que demostró Diana cuando tradujo palabras del sánscrito—. Un cuartillo de celemín.


  —¿Y eso es?


  —Un celemín es —dijo Daniel pensando cómo complicarlo todo aún más, divertido—, la duodécima parte de una fanega.


  —¿Cuánto vamos a seguir con todas esas medidas? —preguntó Diana que ya veía venir a Daniel de lejos.


  —Creo que lo dejaremos aquí, un cuartillo es algo más de un litro en volumen, así que podemos coger una botella o una bolsa pequeña y cuando creamos que es suficiente paramos. ¿Te parece mejor esta respuesta?


  —Mucho mejor.


  Después de pasar al baño y de cambiarse de ropa volvieron a bajar a la biblioteca. A Daniel le apasionaba la manera de descender lentamente luchando contra la gravedad, Diana comenzó a buscar los dispositivos que hacían aquello posible.


  No tardaron en dar con el libro que había anotado Rodrigo, pues este lo había colocado sobre la mesa para que no perdieran demasiado tiempo investigando entre las estanterías.


  Diana se quedó mirando la cuidada cubierta del libro. Era la primera vez que veía unas hechas de madera. El tacto era increíble y el olor inmejorable. Pasó su vista por el título del libro: «Juegos temporales».


  Tardaron tres horas en terminar su lectura, de apenas trescientas páginas de diagramas, anotaciones al margen y textos indescifrables para quien no estuviera metido en aquel mundillo.


  Daniel leyó la anotación a mano que había en la última página. Todo aquello era obra de su propio padre. Le costó abstraerse de aquel dato y comenzó a intuir el poder que debía de tener su progenitor. Diana también leyó aquella anotación e intuyó que aquello iba mucho más allá.


  —Seguramente sea el único ejemplar —dijo Diana—. No tiene la marca de aprobación para su difusión del resto de libros que hemos leído. Incluso en la biblioteca, cuando estuvimos leyendo los textos en edición digital, siempre aparecía el sello. Creo que pocos ojos han paseado por este libro, quizá solo los nuestros y los de tu padre.


  Los pensamientos de Daniel se desbocaron, sin centrarse en nada en absoluto, y comenzó a sentir un ligero mareo al intentar descifrar las consecuencias de lo que acababa de aprender. Alguien con el poder de realizar todo aquel grupo de conjuros podría ser dueño del mundo.


  —¿Vamos a por los recados? —preguntó Diana, sacando de su embelesamiento a Daniel.


  —Tendremos que preparar primero las mochilas. Vamos a pasar todo el día fuera, y posiblemente toda la noche. Acelerar la floración nos va a llevar más de una hora, y recoger las flores otra. Luego tendremos que subir al castillo...


  —Vale —interrumpió Diana—. Paso a paso, bocatas, líquido, y nos vamos.


  Después de preparar lo necesario fueron al corral, que era un solar con cuatro paredes y una puerta de chapa. Cuando entraron vieron un pozo cubierto en el centro y tierra yerma a su alrededor. En las esquinas crecían varias flores silvestres, y en varias filas se podía ver lo que allí había cultivado: matas de melón, pepinos, tomates, unas vides y azafrán. Rodrigo había asignado a aquel cultivo veinte metros cuadrados, los suficientes para sacar una cuartilla de flores.


  —Ponte tú en ese extremo y yo en este —dijo Daniel.


  —Tendremos que sincronizarnos muy bien —dijo Diana.


  —Ya estamos sincronizados.


  —Tienes razón —sonrió ella.


  Después de relajarse hasta el punto en el que un segundo duraba un minuto primero, una hora después, crearon una burbuja que rodeó todo el roal, el terreno, sembrado con cebollas de azafrán.


  Dentro de la burbuja se aceleró súbitamente el tiempo y pequeños tallos verdes comenzaron a surgir del suelo, después salieron las flores de color violeta que comenzaron a buscar el sol, cuando lo consiguieron empezaron a abrirse, dejando que sus tres estigmas rojos lo saludaran. Ni Daniel ni Diana pudieron ver todo aquel proceso, concentrados como estaban, pero cuando supieron que había llegado el momento dejaron que la burbuja temporal se desvaneciera y observaron maravillados el campo ante sus ojos. Cuando recuperaron el aliento, tras el esfuerzo, se decidieron a recoger las flores en una pequeña bolsa, y después se sentaron en un banco de madera a comer los bocadillos y a recuperar líquidos.


  —Ha sido flipante —dijo Diana, todavía recuperándose.


  —Ha sido agotador —continuó Daniel—. Menos mal que no tenemos que ponernos a pelar la rosa y solo tenemos que subir al castillo, a recoger otras flores y a descubrir una entrada secreta, porque...


  —Echa el freno —interrumpió Diana—. Me he dado cuenta de que eres incapaz de disfrutar el momento, siempre estás pensando en lo siguiente. Descansa unos segundos, saborea lo que acabas de hacer, relájate un poco.


  —Ya, pero...


  —Nada de peros. Vamos a terminar de comer y lo siguiente vendrá después —terminó Diana.


  De repente se hizo el silencio y los dos terminaron de comer, pensando cada uno en sus cosas. Daniel mesuraba el carácter de su compañera y, mientras, Diana comprendía que no era muy distinta de su propio padre, al que siempre le gustaba alimentarse en silencio.


  Luego se levantaron, al mismo tiempo, y enfilaron hacia la puerta. Comenzaron a andar, Daniel abría camino y Diana lo seguía milímetros por detrás. Cuando llegaron al castillo, empapados de sudor, vieron que no había nadie en las taquillas y que la puerta estaba cerrada, pero vieron a alguien detrás de ella.


  —¡Hola! —gritó Daniel.


  —¡Está cerrado! —gritó el guarda, con un marcado acento de la zona, sin acercarse.


  —Nos manda Rodrigo —explicó Diana—. Tenemos que recoger unas flores del jardín del castillo.


  —Ah, sí. Avisó de que vendría su chaval y una amiga —dijo el guarda mientras se acercaba a abrir la puerta—. Pasen.


  Daniel y Diana entraron y el guarda cerró la puerta tras ellos, dejándolos a su aire.


  —Es casi tan alto como Alpa —dijo Diana cuando el guarda se marchó subiendo unas escaleras de piedra a lo alto de la muralla.


  —¿No exageras un poco?


  —Puede.


  Daniel comenzó a caminar, recordando que había estado en aquel castillo decenas de veces y sabía exactamente dónde se encontraba el jardín. Miró de nuevo la nota de su padre, en la que este había dibujado las flores que necesitaba, y las reconoció de inmediato antes de llegar. Eran doradas y redondas, del tamaño de los girasoles pero sin pipas, en una sucesión de pétalos en escalera, cada uno más grande que el anterior.


  —Son preciosas —dijo Diana, sintiendo pena por tener que arrancarlas.


  —Solo necesitamos una, seguro que crece en poco tiempo —dijo Daniel al ver que Diana no quería arrancarla.


  En ese momento, la tormenta, que había dado unas horas de tregua, volvió más fuerte que por la mañana y un rayo impactó cerca del castillo, el trueno restañó inmediatamente después. Daniel y Diana se pusieron a cobijo bajo un puente que se extendía entre dos torres del castillo.


  —Ya solo nos queda encontrar ese pasadizo secreto —dijo Daniel que estaba empapado por la tromba de agua que había caído en solo unos segundos.


  —Déjamelo a mí —dijo Diana.


  Entonces ella se concentró mucho más que cuando habían estado jugando con el tiempo. Visualizó el castillo al completo y notó ciertas discrepancias energéticas. Al abrir los ojos vio que justo a sus pies había una marca igual a la que se encontraba en el sótano y en el patio de la casa de Rodrigo. Puso su anillo sobre la marca y desapareció ante los ojos de Daniel, que se sobresaltó, incapaz de procesar aquello tan rápido como había ocurrido.


  Después puso su anillo sobre la misma marca y también desapareció, aunque seguía en el mismo lugar.


  —¡Qué chulo! —exclamó Diana.


  —Vaya susto me has dado —dijo aún preocupado Daniel.


  —Creo que ahora tenemos que poner el anillo sobre aquella puerta, y a partir de ahí se abrirá ante nosotros el acceso a un pasadizo que nos llevará a la bodega de tu padre. Creo que también lleva a otros sitios, pero ciñámonos al plan.


  —Eres buena —dijo Daniel, silbando después como signo de aprobación.


  —Lo sé.


  


  17 – Forja


  Después del ritual nocturno, llevaron a Robert a su habitación en el único recinto habilitado para recibir visitas de la aldea. Allí lo dejaron durmiendo entre pesadillas. Allí despertó en cuanto los rayos del sol cruzaron los cristales de la única ventana de su cuarto para avisarle de que ya había amanecido un nuevo día.


  Se lavó la cara, se cambió de ropa, pues había pasado toda la noche con la ropa del día anterior, y bajó a la recepción a tomar el desayuno.


  Briana lo esperaba tras la barra.


  —¡Buenos días! ¿Ya te has recuperado? —dijo ella con una energía fuera de lo normal.


  —No del todo, pero he podido pegar ojo entre pesadilla y pesadilla.


  Briana salió de detrás de la barra y se puso a su lado, le dio un manotazo afectuoso en la espalda baja y le pidió que la siguiera.


  —Ahora podrás recuperarte, un buen desayuno siempre llena las reservas —dijo ella varios pasos por delante de él.


  Cuando Robert se sentó, esperó a que le preguntaran por sus preferencias para el desayuno, pero poco tardó en recordar que estaba en una aldea en la que la edad moderna no había aterrizado aún. Se decidió a esperar.


  Minutos después apareció Cedric y se sentó en la otra silla libre que tenía la mesa. Su cara era ceniza, su cuerpo, robusto el día anterior, parecía delicado como un colibrí pero sin fuerzas para batir las alas.


  —Buenos días.


  —Buenos días.


  Al instante apareció Briana, que hacía honor al significado de su nombre, y puso sobre la mesa tres platos repletos de comida: en el primero había una especie de botillo repleto de piezas de carne, salchichas y chorizo, el segundo contenía una papilla blanca y grumosa aderezada con bayas y frutos silvestres y en el tercero reposaba un líquido verdoso con manchas azules y marrones.


  Briana cogió entonces una silla de otra mesa y se sentó a acompañarlos; aunque ya había desayunado nada más despertarse nunca hacía ascos a un segundo desayuno. No dio tiempo de ventaja a sus compañeros de mantel y atacó el primer plato con tenedor y cuchillo, tras el primer bocado recogió con la cuchara sopera parte del líquido verde; sus ojos se iluminaron como si hubiera comido y bebido por primera vez después de una travesía en el desierto.


  Robert siguió el ejemplo de su anfitriona y comenzó a alimentarse, pronto comenzó a recuperar las fuerzas; fuera de su aspecto, aquel desayuno era increíble.


  Cedric comenzó el último, no tenía fuerza ni para sujetar los cubiertos.


  —¡Que blandito te pones al mínimo esfuerzo! —dijo Briana cuando comenzó a ayudar a su esposo, no sin guasa.


  —Hay estudios que demuestran que las mujeres tienen más aguante para largos esfuerzos y para soportar el dolor —dijo Robert intentando quitar hierro a la debilidad de Cedric, intentando ocultar la suya propia que ya comenzaba a desvanecerse con aquel desayuno.


  —¿Y eso hay que estudiarlo? —preguntó Briana con una potente voz.


  »Aquí lo sabemos desde hace siglos. Por eso nuestra sociedad es matriarcal —completó el corto discurso afirmando su realidad y dando el último bocado al desayuno, ya estaba completa.


  Cuando ya no quedaba nada sobre la mesa, Cedric ya estaba también completo, a Robert le quedaban algunas energías por recuperar. Cedric se levantó y recogió los platos y los cubiertos. Volvió después con unos vasos de madera repletos de agua cristalina y unas pequeñas hojas con forma de aguja en el fondo.


  —Bebamos —dijo repartiendo los vasos.


  De un trago vaciaron los vasos, Cedric y Briana sabían que las hojas debían permanecer en el fondo del vaso y en el último tramo del trago juntaron los labios para que no pasaran, Robert a punto estuvo de atragantarse, pero finalmente todo quedó en un susto gracioso.


  —Las hojas no se tragan —dijo Cedric.


  —A no ser que quieras depurarte internamente, para ese supuesto sí que vienen bien —dijo Briana sonriéndose.


  Tras unos minutos de descanso llegaron los dos ayudantes que lo habían llevado a la fogata de la noche anterior.


  —Hay que empezar a preparar el fuego —dijeron a un mismo tiempo—. El herrero está esperando.


  Los tres se levantaron, sabían en parte lo que ocurriría a continuación, aunque era un proceso que podía derivar rápidamente en problemas.


  Cuando llegaron a la forja del herrero, Cedric puso unas ramas secas y prendió una yesca que llevaba dentro de los bolsillos de su suéter. Briana puso más leña, en formación, sobre las ramas que había puesto Cedric, y luego este colocó la yesca prendida dentro del cono formado por los leños. Los tres se colocaron formando un triángulo alrededor de la fogata y comenzaron a soplar uno tras otro, generando un vórtice de fuego alimentado por su propia energía. De un chispazo el fuego cogió fuerza, las llamas pasaron del vivo rojo al azul y volvieron de nuevo al rojo. Dejaron que el fuego ardiera hasta que se hizo una espesa masa de carbón vegetal, candente como el centro del Sol.


  Cuando llegó el momento oportuno, justo a medio día, con el propio Sol en todo lo alto, los ayudantes pusieron los dos cofres del día anterior, ya fríos, sobre las nuevas llamas. Los dos druidas comenzaron a recitar una letanía de conjuros, de la que Robert nada comprendió, pero a la que aportó toda la energía de la que pudo desprenderse.


  Horas más tarde los cofres comenzaron a derretirse después de ponerse al rojo, y el líquido denso, como lava recién expulsada del centro de la Tierra, se dirigió por unos canales hasta el centro de un molde con forma de cubo.


  Antes de que se enfriara, el herrero sacó el bloque del molde con unas pinzas y lo puso sobre el yunque y comenzó a golpearlo con su pesado martillo, haciendo que se desprendiera la cascarilla de material sobrante. Cuando ya tenía un cilindro casi perfecto volvió a poner al fuego el metal y los dos druidas continuaron con el ritual, absorbiendo toda la energía que quedaba en Robert. Se hizo de noche.


  El metal volvió a diluirse y esta vez fue dispuesto en dos recipientes diferentes; el herrero continuó dando martillazos a ambas figuras hasta la medianoche, cuando volvió a poner las esferas casi perfectas al fuego.


  Por tercera vez el fuego calentó las figuras y el ritual continuó, eliminando cualquier atisbo de energía oculta en las piezas. Antes de que se derritieran el herrero las cogió y las apresó en un molde con forma de flor de la vida y lo puso bajo el martillo neumático, lo mismo hizo después con la otra pieza de metal al carbono. Antes de que se enfriaran más allá de lo conveniente pasó un cepillo metálico por ellas, desbastándolas hasta ser suaves como el agua. Volvió a calentarlas durante unos minutos, y a la una en punto de la madrugada las introdujo en una mezcla de aceites mientras que Briana, Cedric, y Robert finalizaban el ritual.


  A las dos de la madrugada todos estaban exhaustos, pero un motor a lo lejos los puso en alerta, acababan de sacar las piezas del aceite y después de que el herrero las secara, este comenzó a realizar unas marcas con cincel sobre ellas, identificándolas, y otras, en forma de runas cargadas por los dos druidas, marcándolas para que no pudieran contener o manejar energía de ninguna clase.


  Un lujoso coche aparcó en la puerta de la herrería, un chofer bajó y abrió la puerta de su jefa. La mujer de James bajó, demasiado elegante para hacer una visita a una aldea perdida de Escocia, de luto para recoger a su marido antes de tiempo.


  —Buenas noches. Briana —dijo haciendo un gesto sumiso con la cabeza—, Cedric —dijo haciendo un gesto igual—, Robert —dijo haciendo un gesto menos marcado y lleno de amistad y dolor.


  »¿Cuando voy a poder recoger lo que queda de mi esposo?


  Los dos druidas se miraron, no la esperaban hasta días después.


  —Mañana al medio día, aún no hemos terminado —dijo Briana.


  —Tenemos que dejar a los espíritus del bosque completar su parte —dijo Cedric.


  Entonces aparecieron los dos ayudantes y cogieron ambas figuras y desaparecieron con ellas, las llevaron al bosque donde ya tenían preparado su lugar de descanso temporal, a metro y medio bajo la superficie, a los pies del árbol más longevo del bosque, junto a la primera piedra en la que se realizaron rituales en aquella zona, marcada con la propia flor de la vida.


  —Te alojaremos en nuestra casa —dijo Briana, más como una orden que como una petición—, allí podrás esperar a mañana.


  —Muchas gracias por el ofrecimiento, acepto la invitación —dijo Helen, sabiendo que no podría declinar aquel honor aunque estuviera acostumbrada a otras comodidades más elevadas.


  Después caminaron los pocos pasos que los alejaban del pequeño hostal en el que se acomodaba Robert, que a la vez era el hogar de Briana y de Cedric. Cuando llegaron, un ayudante dijo que ya estaban preparadas las habitaciones de los nuevos invitados.


  —Él puede descansar en el coche —dijo Helen refiriéndose a su chófer.


  —No hará falta —respondió Briana—. Hay habitaciones de sobra. Insisto —finalizó sabiendo que era mejor tener a todos bien vigilados por aquella noche, hasta que los viejos espíritus del bosque completaran su parte.


  


  18 – Revelaciones


  Habían pasado solo unas horas desde que Bastián y Louis dejaran a Germán a solas en su celda después de un conato de interrogatorio. Ahora entraban de nuevo, pero no eran sus antiguos compañeros, era un grupo de tres maestros de un nivel inferior.


  —¿Con esto pretendéis hacerme hablar? —dijo Germán despreciando a los que venían a buscarlo.


  Los tres rodearon a Germán, fuera había otros tres más, todos guiados por un pequeño ser que hacía el séptimo de la comitiva. Se pusieron bloqueos contra Germán, se deshabilitaron sus canales energéticos e incluso se extrajo de su ser todo el aliento que pudiera necesitar para intentar escapar.


  —¡Malditos seáis! —dijo Germán antes de perder el sentido, sabiendo lo que estaba por llegar.


  A rastras lo llevaron hasta una sala completamente protegida, una sala que solo se utilizaba en ocasiones especiales, una sala muy diferente a cualquier otra: El Arca.


  Sentaron a Germán en una butaca de madera y lo ataron de pies y manos con cordones trenzados a partir de ramas jóvenes y flexibles de serbal. Los seis que habían llevado allí a Germán se pusieron tras él, dando la espalda al verde paraje que se abría tras ellos; delante el espacio era similar, una pradera llena de árboles y animales salvajes en libertad. La sala oculta a un centenar de metros bajo tierra no era lo que parecía, era una irrealidad estadística.


  Delante de Germán se situó el séptimo, la séptima. Praś era una kharvah especializada en sacar información incluso cuando esta no era real, podía hacer hablar a un gato y que este contara todas sus fechorías, las reales y las que había imaginado hacer. Ella vivía en aquella sala que ocupaba cuatro por cuatro metros y se extendía decenas de kilómetros cuadrados a su alrededor. Solo salía de allí cuando tenía que inspeccionar algún traslado a sus dominios.


  —Bien —dijo Praś con voz melodiosa—. Creo que tienes muchas cosas que contarme.


  Germán no respondió, no podía articular ni palabra ni pensamiento. Un corzo que saltaba a lo lejos fue acercándose poco a poco y Prás susurró algo en su oído; este salió dando brincos, en busca de lo que le habían solicitado. Mientras, Praś dio varias vueltas rodeando a Germán, inspeccionando cada milímetro de su cuerpo.


  Minutos después el corzo regresó acompañado de un búfalo, una cabra y un rosado cerdo. Praś los inspeccionó y los comprendió, mientras que los comparaba con Germán.


  —Tú puedes marcharte —dijo al cerdo tras dar varias vueltas más—. Muchas gracias por acercarte, pero no eres necesario. Él ya tiene todo eso y no necesita más.


  El cerdo se dio la vuelta, acercó algo el hocico al suelo creyendo haber notado alimento bajo tierra, pero no tardó mucho en pensar que aquel no era el momento ni el lugar para ponerse a escarbar en la tierra.


  —Tú también puedes irte a seguir con tus cosas, muchas gracias por venir —dijo minutos después a la cabra—. Este es un desafío que no ha buscado él, así que no serás necesaria.


  La cabra levantó sus patas delanteras, y giró su cuerpo con las traseras de un salto, así se marchó hasta que desapareció del lugar.


  —Tendrás que ser tú, amigo búfalo. Tú eres su tótem, todo lo que desea: salud, fuerza y larga vida. Nos servirás —dijo Praś acariciando los cuartos traseros del búfalo, que en cuanto notó el contacto comenzó a relajarse hasta que se recostó en el suelo, esperando ser de utilidad.


  En ese momento aparecieron en la pradera Bastián y Louis, que se limitaron a observar desde la distancia, en estado de alerta por si tenían que ayudar a sus seis compañeros de menor rango en las presas sobre Germán. También aparecieron un águila que llegó frenando hasta el brazo de Bastián y un lustroso perro, que se arrimó a descansar a los pies de Louis. Tanto Bastián como Louis susurraron a los oídos de sus bestias, el águila retomó el vuelo y vigiló todo desde arriba, dando vueltas, el perro hizo lo propio desde el suelo, recuperando sensaciones a partir de las moléculas de olor que se desprendían de los presentes.


  Praś colocó entonces sus pequeñas manos en las sienes del búfalo, solo la cabeza de este ya era más grande que ella, pero no tenía ningún miedo. Ambos seres cerraron los ojos; Germán, que observaba todo sin poder actuar hizo lo mismo. Praś recuperó el último interrogatorio a Germán, escuchó sus respuestas y las siguió hasta poder formular otras preguntas.


  —¿A quién debes lealtad?


  —A mis compañeros, a mis empresas —respondió el búfalo.


  —¿Por qué el seguimiento a Eloísa y a Ramón?


  —Ella es una pieza insignificante, pero clave, en este tablero. Él es un medio para un fin. Ella tiene una forma de pensar que solo poseen los que han sido infectados. Él tiene una hija a la que adora.


  Praś estaba compartiendo todo aquello con Bastián y Louis, que se miraron preocupados.


  —¿Cuál es vuestro objetivo final?


  —Destruiros, gobernar.


  —¿Cómo lo vais a hacer?


  —Buscando, pulsando y exprimiendo cualquier debilidad que encontremos en nuestros enemigos.


  Aquello era algo obvio, algo que Bastián ya suponía, y sugirió mentalmente a Praś que hiciera otras preguntas.


  —¿Tenéis un ejército de clones?


  —Son miles.


  —¿Dónde los almacenáis?


  —Por aquí y por allá, macho y hembra, ocultos al descubierto, preparados y al acecho —respondió con tono musical el búfalo, guiado por los pensamientos de Germán.


  —¿Dónde habéis conseguido esa tecnología?


  —Es mía, y de otros, de aquí y allá, residentes y viajeros.


  Las respuestas estaban resultando en un galimatías que era difícil de seguir, cualquiera hubiera podido creer que Germán estaba perdiendo la cabeza, pero todo tenía sentido si se miraba desde cerca, con un gran aumento de microscopio.


  Praś se comunicó entonces con Bastián y le informó sobre la conexión del búfalo con Germán, la estaba perdiendo. Bastián la pidió que hiciera un par de preguntas muy concretas.


  —¿Cuál es el motivo preciso por el que necesitáis a Ramón?


  —Su hija, creo que ya lo comenté antes.


  —¿Por qué necesitáis a la hija de Ramón?


  —Las cosas se frenan y se aceleran, esperando estábamos hasta que Martín actuó movido por vicios insanos, pero esos vicios nos llevaron a Daniel.


  —¿Qué tiene que ver Daniel con todo esto?


  —Daniel tiene un padre... uno escondido por mucho tiempo. Todos tenemos padres... y madres.


  La conexión se había perdido completamente y el búfalo se levantó, recogió con la boca una manzana que le acercó Praś y salió a paso lento, necesitaba ir a beber agua pues aquel interrogatorio había dejado agotada a la bestia.


  Germán hizo un esfuerzo por levantar la cabeza y mirar directamente a los ojos a Praś, que seguía buscando dentro de sus memorias sin la ayuda ya del búfalo, el intento de lanzar un gargajo sobre ella hizo que una fina baba se le cayera sobre la barbilla, después su cuello perdió la tensión y la cabeza acabó desparramada sobre su pecho. Germán no estaba muerto, pero estaba sufriendo, y así seguiría durante un tiempo, por sus errores.


  —No sé qué quieren hacer con ellas, pero Germán ha dejado muy claro su objetivo —dijo Bastián.


  —Esto es mucho más macabro de lo que esperaba. ¿Qué quieren hacer con ellas? ¿Cómo puede estar Eloísa ayudándolo, siendo ella una?


  —Tendremos que reunirnos, todos. Hay que avisar también a Rodrigo. Hay ciertos temas de los que sabe más que cualquiera de nosotros. Y lo vamos a necesitar.


  —No sé cómo contactar con él, solo he escuchado su nombre un par de veces. ¿Tan poderoso es?


  —Yo me encargo, no te preocupes. Y de la otra pregunta —sonrió Bastián—, piensa que es suficientemente poderoso como para crear esta sala, El Arca, él solo. Podría estar ocupando mi puesto si lo hubiera deseado.


  Louis pensó en la cantidad de poder necesaria para crear aquello y su mente fue incapaz de calcularla, desde que había descubierto la existencia de la sala había supuesto que aquello era obra de varios de los más poderosos magos, no solo de uno de ellos.


  Bastián se percató de aquello y dio una respuesta más específica.


  —Es el más poderoso, luego estamos Ramón y yo, creo que me ha adelantado, después estarían Germán, Robert, el difunto James, tú y John. El poder de Rodrigo es superior al nuestro si lo uniéramos. Así de poderoso es.


  


  19 – Intrusión


  Ramón se despertó a media mañana; Eloísa dormía a su lado, todavía de manera apacible.


  Después de una noche agitada, en la que había tenido que despistar a dos grupos de seguidores, Ramón quería saber más de todo aquello, y se internó en la mente de su compañera de cama.


  Se concentró profundamente, elevando todas sus defensas, y comenzó a vislumbrar los pensamientos de Eloísa, que seguía en una ensoñación relajada. Buscó información sobre los que habían estado siguiéndolos durante su paseo nocturno, pero Eloísa solo sabía que Germán había puesto a su gente a seguirla para protegerla y que en la última reunión la habían pedido que sacara a Ramón del hotel. Después buscó al propio Germán y comprobó que Eloísa sabía que de alguna manera este sería rescatado de su celda en las instalaciones de El Consejo. Aquella información no gustó a Ramón, y anotó mentalmente que tendría que informar de aquello más pronto que tarde. Luego siguió buscando más datos acerca de la organización y los compañeros de Eloísa; descubrió sus planes a grandes rasgos, planes megalómanos de conquista mundial, eliminación de la magia del planeta y de los seres que pudieran controlarla, pero nada concreto. Supuso que Eloísa era solo un peón. También buscó sentimientos hacia su hija Diana, y lo que encontró no fue lo propio de una madre hacia su hija, había envidia, frustración y rastros de odio diluidos en pesadumbre, y por unos instantes Ramón odió a su exmujer tanto como quería a su hija.


  Eloísa comenzó a agitarse y Ramón supo que era el momento de dejar de investigar y se levantó en silencio, fue al baño y se dio una ducha fría, la noche había sido cálida y el ajetreo le había hecho sudar más de lo acostumbrado.


  Cuando ya se estaba secando, Eloísa entró en el baño y lo acarició, él devolvió la caricia sabiendo que no era del todo sincera. La de ella tampoco lo era, pero tenía que intentar por todos los medios que cambiara de bando, y si tenía que falsear sus emociones para conseguirlo lo haría, incluso aunque se estuviera traicionando a sí mismo.


  Cuando Eloísa salió del baño, él estaba ya esperando completamente vestido y con una bandeja llena de apetecibles bocados para desayunar: tostadas, zumo, café y té y unas piezas de fruta cortadas en rodajas. Dieron cuenta del desayuno en silencio.


  —Hoy tengo el día libre —dijo Ramón—. Si quieres podemos pasarlo juntos.


  Eloísa pensó en los planes que había hecho para el día, tenía una reunión, pero era mucho más importante mantener a Ramón a su lado para intentar sonsacar información y, poco a poco, intentar que virara su rumbo y se uniera a ella.


  —Bien, podemos dar un paseo. Hay una exposición que llevo tiempo con ganas de visitar —respondió Eloísa—. ¿Te acuerdas de cuando íbamos a ver obras de teatro o exposiciones de pintores desconocidos?


  Aquello había ocurrido mucho tiempo atrás, tanto que a Ramón le costó girar las manecillas de su reloj mental hasta tal momento, pero finalmente notó que volvía a estar junto a ella en las butacas de terciopelo granate de un pequeño teatro. Sintió el olor a las tablas de madera del escenario y los efluvios a jazmín, más intenso, que desprendía en aquel momento su mujer, sintió cómo acariciaba su sedosa piel bajo la falda y cómo ella lo miraba profundamente, sabiendo que su relación duraría para siempre; aún no estaban casados y ella no sabía en qué tipo de mundo se estaba integrando.


  Ramón volvió a la realidad con aquellos olores en su mente y volvió a acariciar a Eloísa; el tacto no era igual de suave que aquella vez y las sensaciones que aquel roce le provocaban no eran ni parecidas, pero sabía que estarían atados hasta el fin, hasta que uno de ellos desapareciera de la existencia.


  Al final pasaron la mañana, lo que quedaba de ella, en la habitación, recordando pasajes pretéritos y aventuras en común. Les trajeron la comida, y después de ello salieron a la calle, visitaron una exposición de fotografía en un local de la Gran Vía y pasearon sin rumbo fijo. Ramón sentía ojos clavados en su nuca, pero no reconoció los patrones de la noche anterior, no les seguían pero él permanecía en alerta. Eloísa sintió su crispación y lo cogió más fuerte del brazo, acercándolo a ella.


  La tarde ya bajaba su persiana y Ramón cambió de rumbo, o eligió uno por primera vez en todo el día; después de andar durante un largo rato llegaron a un pequeño restaurante. Entraron y los acomodaron rápidamente en una coqueta mesa, decorada con flores de lavanda.


  —Aquí me mataron el otro día —dijo Ramón rompiendo la magia del momento, esa que los dos estaban teatralizando.


  Eloísa, aun sabiendo dónde estaban, contuvo la respiración un segundo más de lo aconsejable, pero no dijo nada.


  —Quiero que seamos sinceros entre nosotros, por todo lo compartido —dijo Ramón—. Sé lo tuyo con Germán, todo. Sé que formas parte de una organización que quiere acabar con la magia, con los que somos capaces de gestionar la energía libre a nuestro alrededor, conmigo, contigo, con nuestra hija.


  El silencio se hizo cuando un camarero apareció con unas bebidas que no se habían pedido, pero que eran las que Ramón deseaba. Probó el vino blanco y frío y Eloísa hizo lo mismo. Ella no sabía que aquella bebida, destilada por Rodrigo, la haría decir toda la verdad.


  —Sé también que van a intentar rescatar a Germán, pero no sé cuándo será. Necesito que me digas todo lo que sepas, podemos detener una batalla en la que no solo nosotros saldremos afectados.


  —No sé nada, no me cuentan más que lo necesario. Solo me utilizan para llegar a ti —dijo Eloísa ahogando un llanto de frustración al reconocer que había sido utilizada.


  —Voy a ser sincero, y quizá te duela, pero no sé hacerlo de otra manera. Estoy cansado de este teatro.


  Eloísa abrió mucho los ojos y afinó los oídos, podría utilizar a su favor cualquier cosa que Ramón dijera.


  —Te odio —dijo Ramón.


  Eloísa sintió un golpe en la boca del estómago ante aquellas palabras.


  —Tú me odias también —continuó Ramón—, y a tu hija también. No hace falta que lo ocultes más. Tienes resentimiento porque no sabías lo que te ocurriría cuando te quedaste embarazada de Diana, y lo entiendo. Intenté prepararte para lo que podía ocurrir y creo que lo hice bien. Poco a poco noté que aquel resentimiento no era porque habías cambiado sino porque Diana tenía más poder que tú, lo cual es natural; una madre solo puede captar una fracción de ese poder.


  »Y no creas que te odio por tu envidia, por tu afán de tener capacidades que solo llegas a imaginar. Te odio porque tú odias a mi hija por ser mejor que tú.


  Ramón intentó no elevar el volumen con aquellas palabras, pero tenía en tensión todo su cuerpo y señaló con el dedo índice contra la mesa, remarcando cada palabra, apretando para dejar que toda su ira se evadiera por el simple contacto con la mesa.


  —Pero hay una parte de mí que todavía te anhela como la primera vez que te vi, y esa lucha interna me está comenzando a agotar —dijo Ramón dejándose llevar por sus sentimientos más ocultos. Quiero que seas, que seamos, como al principio, con nuestros fallos y nuestros aciertos. Pero vas a tener que ayudarme.


  Eloísa pensó en aquel discurso más de la cuenta. Ella odiaba a su hija, aquello era cierto, pero también la quería a su manera. Odiaba más a Ramón, por no haberle dado todo el poder que ella quería cuando vislumbró lo que podría tener, pero en cierta manera también lo amaba con la pasión de sus años jóvenes, una pasión que había despertado de un largo letargo durante aquellas últimas horas juntos. Ante tal dicotomía de pensamientos comenzó a hiperventilar, y notó un pequeño mareo.


  —¿Qué me estás haciendo? —dijo Eloísa mientras notaba una presencia dentro de su cabeza.


  »¿Qué haces en mi cabeza? —volvió a preguntar.


  Ramón no era el causante de aquella intrusión mental, pero después de las palabras de Eloísa se concentró y fue capaz de descubrir varias presencias en su mente. Estaban eliminando recuerdos, fortaleciendo sentimientos de odio y fomentando la reacción de lucha contra él.


  Ramón los sacó de aquella mente sin hacer esfuerzo alguno, y después generó un escudo para que no pudieran entrar de nuevo. Eloísa perdió el conocimiento.


  —Traed una infusión de eucalipto, rápido —ordenó Ramón al camarero mientras intentaba que Eloísa recuperara la consciencia, el camarero tardó un visto y no visto.


  Entonces Ramón abrió suavemente, con sus dedos, los labios de Eloísa y vertió el líquido caliente dentro de su boca, masajeó sus sienes y ella abrió por fin sus ojos.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó ella sin saber qué había ocurrido.


  —Han intentado ponerte contra mí con malas artes, estaban dentro de tu mente y no utilizaban energía —dijo Ramón.


  Eloísa se tocó detrás de la oreja, y notó la pequeña cicatriz que ocultaba un chip de seguimiento, supuso que aquel dispositivo ocultaría cualquier otro ingenio tecnológico para controlarla a distancia.


  Ramón se dio cuenta e investigó el cuerpo de Eloísa más a fondo, notó hasta tres dispositivos diferentes, ocultos en el cuerpo de ella. Después los desactivó definitivamente y Eloísa dio un pequeño grito, sin fuerzas, al notar varios calambres en su cuerpo.


  —Ahora estás libre de esos dispositivos —dijo Ramón—, pero se te nota agotada. Vayamos al hotel, necesitas dormir un poco y recuperarte.


  »Creo que han estado forzando tus sentimientos para manejarte como si tus actos fueran por voluntad propia. No digo que eso te exima de tus errores, pero intentaré ayudarte en lo que pueda.


  Eloísa no hizo gesto alguno, pero toda la energía que le quedaba estaba concentrada en una llama de odio contra aquellos que la habían manipulado. No confiaba del todo en Ramón, tampoco en Germán, volvía a estar sola.


  Cuando llegaron al hotel, Ramón la dejó en la cama, descansando. La dio una infusión relajante y mentalmente hizo que se quedara dormida. Salió de la habitación utilizando su anillo.


  


  20 – ¿Planes?


  Ramón dejó el hotel, y en él a Eloísa. Con solo cruzar una puerta, en lo que se tarda en dar un parpadeo, llegó de nuevo a su pequeño restaurante, usando los pasillos mágicos entre puertas desde allí, hizo otro pequeño viaje hasta sus dependencias privadas dentro de las instalaciones de El Consejo.


  Fue directamente a hablar con Bastián y Louis, cada uno estaba en su despacho, tardó poco en reunirlos en la sala principal.


  —Tengo información.


  —Nosotros también —anunció Bastián.


  —Debemos llamar a John —dijo Ramón.


  Mientras que avisaban al Maestro, los tres tuvieron unos segundos para ordenar sus ideas y se centraron en encontrar soluciones a sus problemas. John llegó solo unos minutos después de ser llamado.


  —¿Cómo lo lleva Sofía? —preguntó Ramón, preocupándose por su alumna.


  —Es equilibrada, y Quern la ha aceptado rápidamente.


  —¿Y Laura? —preguntó Bastián.


  —Es arisca, y va a tener que aprender educación.


  —¿Y Quern le ha dado ya algún aviso? —continuó Bastián.


  —Podría decirse que todavía no, al menos no ha sido demasiado duro con ella, pero no dudo que en algún momento la ponga en su sitio de una manera más definitiva. De momento ha sido muy sutil —completó John la información—. ¿Puedo saber cuál es el motivo de esta reunión?


  Todos se sentaron en sus sitios y Ramón, que había sido el convocante de la reunión, comenzó a hablar.


  —He descubierto que hay una trama para acabar con todos nosotros, aunque supongo que todos lo sabréis ya.


  —Sí, por lo poco que sacamos de las parejas de clones que nos mandaste y lo otro poco que hemos sacado de Germán —dijo Louis.


  —Hay algo más, y no estoy seguro de ello, pero creo que no es lo único que ocurre —continuó Ramón—. Eloísa tenía tres dispositivos diferentes en su cuerpo, que he desactivado, estaban borrando buenos recuerdos para implantar otros más oscuros, la estaban manejando a distancia. Tienen un poder tecnológico que no comprendemos.


  —Lo mismo ocurrió con los clones, incluso se suicidaron cuando estábamos a punto de sacar alguna información —dijo Bastián.


  —¿Está él limpio de implantes? —preguntó John.


  —Sí —afirmó Louis haciendo un escaneo rápido sobre Ramón—. Aquí estamos todos limpios.


  —Creo que esto va más lejos, pero no consigo saber dónde —continuó Ramón.


  —Quieren acabar con toda la magia, con todos los seres que son capaces de controlar la energía —dijo Bastián—. Es una idea atroz.


  —E inútil —dijo John después de unos instantes con la sala en silencio—. La energía siempre encontrará el camino para asentarse dentro de algún ser, es algo que nadie ha comprendido nunca, la energía tiene su propia consciencia global.


  La sala volvió a quedarse en silencio, aunque se podía notar cómo los cerebros de los Maestros funcionaban, cual mecanismo afinado de reloj. Louis se levantó, siempre había pensado mejor en movimiento, y comenzó a dar vueltas por la sala hasta que cayó en la cuenta de algo que había dicho Germán.


  —¡Las madres!


  Todos lo miraron, sin saber a qué venía aquello.


  —Germán dijo que todo el mundo tenía padres —continuó Louis—, y luego dijo que también había madres. Habló de Rodrigo.


  Ramón miró a Bastián y este le devolvió la mirada; ambos sabían lo que estaba protegiendo Rodrigo, algo mucho más importante que todo lo demás.


  —Debemos avisar a Rodrigo —dijo Ramón.


  —Ya lo he intentado, pero no da señales —respondió Bastián.


  —Intentaré hablar con mi hija, y si es necesario me acercaré a su casa.


  —También debemos avisar a Robert —dijo John—. Tiene que estar informado de todo esto.


  —¿Puedes encargarte tú, Louis? —dijo Bastián.


  —Sí, no será problema.


  —Puede que vayan a utilizar a las madres, a aquellas que están ocultas y por ello más desprotegidas, por no llamar la atención, para algún tipo de ritual. Si dan con Rodrigo, si han seguido a mi hija o a Daniel hasta él...


  Aquel simple pensamiento dejó a Ramón sin habla, pensando en un sinfín de calamitosos finales para la Orden. Intentó quitarse los negros pensamientos de la mente, pero uno en concreto se internó mucho más adentro y, como una sanguijuela, comenzó a extraerle la energía.


  —Tengo que marcharme ya —dijo Ramón—. Os mantendré informados.


  Inmediatamente se levantó y salió de la sala como un tornado. Los tres maestros restantes se levantaron.


  —Me encargaré de Robert —dijo Louis.


  —Y yo de Sofía y de Laura, les informaré de lo que está sucediendo para que estén al tanto —dijo después John.


  —Yo voy a tener que investigar una idea que me está rondando la cabeza, algo relacionado con las madres, que se intentó en el pasado con mal final. Algo que sé que Rodrigo ha estado investigando por su cuenta con fines mucho más humanitarios —dijo Bastián—. Si aquellos que nos quieren derrotar van por ese camino, y han decidido que ahora es el momento de actuar, es que tienen gente poderosa en sus filas además de Germán o James.


  


  21 – Tiempo


  Diana y Daniel llegaron sin mucho trastorno a la bodega de Rodrigo. Dentro, Daniel reconoció al instante los aromas de su infancia, se recordó correteando entre barricas o vertiendo algo que no debiera verter; también dando algún sorbo que no debía.


  —¿Habéis traído todo? —preguntó Rodrigo.


  —Claro —respondió de manera suficiente Diana.


  —Con el truco del azafrán —dijo Daniel mientras le acercaba la bolsa llena de flores a su padre— podríamos forrarnos.


  Aquello era totalmente cierto, aunque también era un pensamiento impropio que podría llevarle a lugares oscuros. El gramo de aquel azafrán, de mucha mayor calidad al que traían importado de otros países, podría costar entre tres y cinco euros, así que sacando un kilo al mes, para lo que necesitarían unas ciento cincuenta mil flores, podrían vivir sin muchos problemas el resto de su vida; pero aquellos no eran los objetivos de Rodrigo para aquellos pocos filamentos rojos que había llevado Daniel todavía amarrados a la flor.


  —Es para consumo propio —respondió Rodrigo—. Ahora ve mondando, que me harán falta en un rato. Diana, ¿puedes separar las hojas doradas de la otra flor?


  Diana no respondió más que con un asentimiento de la cabeza y comenzó a deshojar la flor que habían conseguido en el castillo. Daniel se puso a mondar, recordando cómo le había enseñado su madre años atrás. Minutos después los materiales que había solicitado Rodrigo ya reposaban sobre la mesa de madera de la bodega.


  —Bien. Ahora explicadme cómo lo habéis hecho, el truco del azafrán.


  Daniel miró a Diana y esta le devolvió la mirada.


  —Hemos seguido las instrucciones del libro —respondió al final Diana.


  —¿Qué libro? —preguntó Aleksy, que miraba todo aquello sin saber a qué se referían.


  —Uno en el que estoy trabajando, aún no está listo pero pronto...


  —No ha sido fácil —cortó Daniel las explicaciones de su padre a su otro discípulo—. Hemos tenido que unir nuestras fuerzas, uno solo no hubiera sido capaz.


  —¿Podéis repetir algo similar? —volvió a preguntar Rodrigo.


  —Supongo que sí, una vez que aprendes a montar en bicicleta es muy complicado que se olvide —respondió Diana, que había ganado mucha confianza en sí misma en las últimas fechas.


  Rodrigo entonces salió del círculo en el que se veía rodeado por sus alumnos y fue a buscar una botella de licor aguado, trasparente. Cuando regresó dio las explicaciones debidas.


  —Este licor tarda once años en madurar, si dierais un sorbo en estos momentos solo beberíais un meado templado, lleva tres años reposando en la estantería esperando su momento —dijo Rodrigo mientras limpiaba la botella de polvo—. Eso significa que le queda por madurar ocho años más. Adelante.


  Rodrigo dejó la botella sobre la mesa de madera e hizo el gesto a Daniel y a Diana para que se pusieran a trabajar. Un sudor frío recorrió la espalda de Daniel, que suponía que no sería igual de sencillo hacer que unos bulbos de azafrán llegaran a la etapa de floración a que una botella envejeciera ocho años en unos minutos. Diana estaba mucho más segura de sí misma, y contagió aquel sentimiento a Daniel.


  —¡Vamos, que esto está chupado! —le dijo guiñándole un ojo.


  Ambos se pusieron rodeando la botella. Daniel la cogió por la base y Diana por la parte alta; comenzaron a concentrarse, acompasaron la respiración, visualizaron un reloj acelerado, con sus manecillas corriendo como un velocista, después Daniel comenzó a pensar en la Luna dando vueltas alrededor de la Tierra, Diana pensaba en la Tierra dando vueltas al Sol. Comenzaron a sudar, a tener calambres por aquel enorme esfuerzo. Poco a poco, el líquido de la botella comenzó a tornar de color, del transparente al blancuzco, luego a tonos marrones y finalmente a un bronceado transparente muy agradable a la vista, el cristal hizo lo propio ahumándose con cada año imaginario que pasaba en las mentes de Diana y Daniel.


  —¡Parad! —dijo Rodrigo cuando supuso que la botella de licor había alcanzado su punto justo de maduración.


  Daniel y Diana soltaron la botella y sus cuerpos perdieron toda la tensión de golpe, sentándose en el suelo de cualquier manera.


  —Descansad un poco, en unos momentos probaremos si ha tenido resultado esta burbuja de tiempo.


  —¿Burbuja de tiempo? —preguntó Aleksy.


  —Sí, así es como lo llamo. Se genera una burbuja temporal en torno al objeto que quiere envejecerse, y dentro el tiempo transcurre a mucha mayor velocidad; pero tiene sus problemas, requiere de muchísimo control de la energía propia, también hay que recoger energía externa y utilizarla en su justa medida, el más mínimo error puede ser fatal.


  —¿Y has permitido a tu hijo que lo realice aun sabiendo los riesgos que corría con ello? —preguntó Aleksy.


  —Sí, es mi hijo. Y me he retrasado demasiado en su adiestramiento.


  Aleksy lo miró extrañado. Él sabía que Daniel, al ser hijo de Rodrigo, pertenecía a una de las familias más poderosas, de esas llamadas a hacer grandes cosas. Luego miró a Diana, que pese a no aparentar ser como las chicas con poder que había conocido en el pasado, también de familias con cierto abolengo, sí tenía un aura de capacidad a su alrededor, casi había podido notar su brillo mientras estaban trabajando en la botella, y supuso que pertenecería a alguna familia como la de Rodrigo, antigua y poderosa.


  Mientras Rodrigo hacía varias comprobaciones en la botella antes de servir su licor: textura, olor, color, y varios parámetros más, Daniel se levantó del suelo y comenzó a caminar por la bodega. Un recuerdo había despertado en su mente, un pequeño escondite en el que guardaba unos tebeos para cuando le mandaban abajo a hacer los deberes sin molestar a los clientes. Poco tardó en encontrar aquellos mortadelos, algún Dragon Ball de la serie roja y un avejentado y amarillento Masters del Universo. Encontró algo más. Detrás de los tebeos vio un soporte de madera con varios viales de diferentes colores, también una pequeña petaca con unos restos de licor ambarino.


  —Deja eso en su sitio —dijo Rodrigo, que se había acercado a su hijo, en un susurro—. Es un proyecto en el que trabajaremos tú y yo en el futuro, si todo lo que habéis hecho ahora ha salido bien.


  Después recogió unos vasos de cristal de otro estante y se puso a verter el licor añejado en ellos. Eran cuatro, pero puso cinco vasos.


  —Sobra uno —dijo Diana.


  —Es para tu padre, está a punto de llegar, y con noticias. Ya es tarde y necesitará un refrigerio.


  En ese momento apareció Ramón, con gesto serio y con un claro agotamiento en su cuerpo. Llegar a aquella bodega le había costado más de lo esperado, varios saltos entre puertas y una buena caminata.


  Rodrigo le acercó el vaso a Ramón y levantó el suyo.


  —Pruébalo —lo han envejecido nuestros hijos.


  Los cinco bebieron el brebaje de solo un trago, el líquido se vertió denso por sus gargantas, cálido, chispeante. Cuando llegó a sus estómagos había dejado un regusto dulce con toques ácidos, al final de su trayecto se asentó con la firmeza de un cocido y la levedad de una espuma. El nivel de energía de los cinco aumentó en unos segundos, ya no se sentían cansados por una larga jornada, podrían continuar a un ritmo elevado de trabajo durante horas, días quizá.


  —Justo lo que necesitaba —dijo Ramón—. Tenemos que discutir un par de asuntos.


  


  22 – Cuitas


  En el momento en que John dejó a solas a Sofía y a Laura, estas se pusieron a memorizar todos los volúmenes que este había propuesto y todo el conocimiento guardado en la esfera que había llevado Quern; los primeros eran sobre todo tratados de historia, normas y usos permitidos de la energía, parte de lo cual ya deberían tener memorizado desde tiempo atrás las dos. John las había puesto a comenzar desde cero, añadiendo partes premeditadamente ocultas para todos los que no fueran maestros, así serían capaces de obtener una imagen completa a partir de la que trabajar en sus nuevos puestos. Lo segundo era conocimiento al que no todos los Maestros de El Consejo habían accedido.


  Volumen tras volumen fueron dando cuenta del conocimiento, en lo que podría haber sido una carrera no declarada, en la que la vencedora no se llevaría ningún premio y la perdedora tendría que lamer sus heridas en silencio.


  Sofía fue la primera en acabar, y tras hacerlo se puso a investigar otros conocimientos, a hacer un resumen y unas búsquedas que llevaba tiempo intentando efectuar; quería saber qué pasaba con los restos en casos extremos como el de James y el de Martín, si había modo de revertir tales procesos y si se encargaba de aquello alguien especial; lo que pudo leer le convenció. Cuando ya había terminado aquella pequeña misión, Laura finalizó de leer los volúmenes asignados.


  —¿Qué tenemos que hacer ahora? —preguntó.


  —Supongo que deberemos esperar a que llegue John, por eso de la prueba que ha de hacernos —respondió Sofía intentando no ser demasiado cortante con Laura, pese a que ella no había sido de otra manera desde que se conocieron—. Yo seguiré investigando hasta que llegue.


  —Debe ser muy sencillo aprender material nuevo con tus ventajas fisiológicas; aparte de utilizar otros recursos mágicos, quiero decir —apuntó Laura.


  Sofía miró firmemente a su compañera de estudios, no sabía a qué punto quería llegar Laura, pero desde el primer contacto había tenido una sensación extraña con ella, como si estuviera ahí solo para molestarla.


  —Cada una tiene lo que tiene. Tú, por ejemplo, eres alta; supongo que eso te ayudará a coger la caja de galletas de encima de la nevera sin ningún problema, yo necesito siempre una banqueta —respondió Sofía, intentando administrar un tono jocoso adecuado.


  Laura no respondió, si la respuesta no le gustó no dio muestras de enfado, tampoco de que le hubiera agradado. Puso sus finos dedos sobre la mesa y comenzó a buscar referencias, hasta que dio con la que buscaba.


  —¿Y has tenido siempre esa facilidad, o ha sido una mejora que te has aplicado? —preguntó.


  Sofía no quería responder a aquella pregunta, pero tras sentir por demasiado tiempo los ojos de Laura en su nuca, tuvo que hacerlo, aunque a su manera.


  —¿Tú siempre has medido un metro ochenta, o has ido creciendo?


  Tras aquella respuesta, Laura si demostró cierto de enfado, juntó los párpados, tensó los hombros y bajó la barbilla.


  —Memoria eidética, habilidad de recordar imágenes con un nivel de detalle muy preciso, en 20 milisegundos ya te has hecho con ella, interesante capacidad —continuó Laura.


  —Que tiene mucha gente —respondió Sofía.


  —No tanta.


  —Si tú lo dices.


  —Lo tuyo es distinto, parece forzado. He realizado un pequeño repaso a tu cerebro, es una de mis habilidades físicas. Parece que tienes un par de zonas con tejido cicatricial en tu cerebro, como resultado de algún golpe. Las personas con los daños que supongo que sufriste no vuelven a ser las mismas y tú parece que has salido bien parada.


  —¿Qué sabrás tú? —respondió Sofía, con un tono más alto, con más sequedad en la voz.


  Laura se acercó por la espalda a Sofía y la miró desde arriba, sabiéndose superior al menos por sus raíces, y algo inferior por sus capacidades.


  —Sé que no hay mucha gente capaz de hacer esos arreglos, que alguien de tu clase no se merece el esfuerzo y que por mucho que te consideren una Maestra no deberías estar aquí. Sé, porque he estado haciendo mis averiguaciones, que en tu familia no hay nadie realmente poderoso y que solo estás aquí por un favor que uno de tus antepasados hizo a alguien y por eso comenzaron a cuidar a tu estirpe. Si no fuera por eso estarías encargándote de limpiar las celdas, como mucho.


  Sofía se dio la vuelta, ya había descubierto qué era lo extraño que ocurría con Laura: era una clasista, alguien con miedo porque desde niña le habían dicho que era superior a los demás pero a la hora de la verdad aquello no se había demostrado, alguien de las primeras familias.


  —Comprendo —dijo Sofía y se alejó a seguir con sus propias investigaciones.


  —¿Qué comprendes?


  —Comprendo que eres de las primeras familias, esas que aprovecharon su incipiente poder para hacerse un nombre y que por eso has tenido todas las comodidades necesarias durante tu existencia. También comprendo —continuó Sofía, sin apartar la mirada de Laura— que no eres el mayor talento que haya dado tu familia, que te has esforzado por llegar a donde estás, pero que aun así no estás preparada para el puesto en el que te han ubicado. Y por último, comprendo que tienes envidia de gente como yo, aunque no sabría decir si es por temor o simplemente por incomprensión.


  Laura no pudo asimilar aquellas palabras como debería haberlo hecho y su reacción fue simple, primaria, y golpeó con la palma de la mano a Sofía en plena cara; Sofía sonrió.


  —Ves como lo comprendo —dijo para finalizar sin devolver el ataque de su compañera.


  Laura volvió a levantar la mano, necesitaba dar ese golpe de nuevo, la primera vez no lo había disfrutado por la ira que la corroía por dentro, pero a la segunda intentaría quedarse con una sensación de plenitud más clara, lanzó el brazo de atrás hacia delante, en toda su extensión, pero cuando la palma estaba a punto de encontrarse de nuevo con la cara de Sofía algo hizo que se detuviera.


  —No es propio —dijo Quern, que llevaba vigilando desde que se había marchado John por los medios propios de la biblioteca.


  Inmediatamente Laura fue expelida a un extremo de la sala y Sofía al contrario; ambas quedaron inmóviles.


  —Tendré que hacer un informe de lo ocurrido, que enviaré en breve a Bastián y a John para que tomen las medidas disciplinarias necesarias. Estas dependencias son sagradas, aquí se guarda saber y no es sitio de batallas inútiles.


  —No serás capaz, enano —dijo Laura escupiendo la última palabra.


  —Puedo observar que tu altivez no va únicamente en contra de las familias mal llamadas menores, o incluso contra el resto de humanos sin atisbos de poder, también va en contra de los kharvahs, quizá también te disguste tener tratos con los mahattis, o con las innumerables especies de seres con menos poder que tú. Y no eres más que una joven raíz en todo este mundo, demasiado centrada en que por fin puedes ver algo de luz mientras intentas ahogar a los que aún siguen enterrados. Hablaré con Bastián, tenlo por seguro. Y no importará que hayas sido su protegida. Sabrá que hacer.


  Quern soltó de sus ataduras primero a Sofía, luego dejó por unos instantes más a Laura bajo su yugo. Se acercó a ella y la obligó a descender hasta su altura, para mirarla frente a frente.


  —Yo también comprendo —dijo antes de soltarla.


  Laura cayó al suelo sin nada que la sujetase y comenzó a respirar con dificultad, intentaba ahogar la rabia que sentía por dentro ante tal desprecio del kharvah, intentaba no devolver el golpe; no era el momento.


  En el instante en el que ya se levantaba, John cruzó la puerta y observó la situación. Quern compartió con él, mediante un enlace mental, todo lo ocurrido en su ausencia y John asintió.


  —Me ocuparé de esto, ya he compartido la información con Bastián. Ahora debemos marcharnos. Supongo que si habéis tenido tiempo para discutir es que habréis terminado con la tarea.


  »Gracias por sus cuidados, Quern.


  


  23 – Aliados


  Louis repitió el viaje de Robert, paso a paso, pero no tuvo sus mismos problemas entre puertas y pudo llegar cerca de las tres de la mañana, tras dar una larga caminata, a la aldea en la que se estaban realizando los rituales con los restos de James y Martín.


  Se encaminó a la posada, en la que no había una sola luz viva y golpeó la puerta con sus nudillos. Antes de dar el tercer toque la puerta ya estaba abierta.


  —Buenas noches, Maestro. Entre, por favor —dijo un adormilado Cedric.


  —Gracias —respondió Louis, mientras agachaba la cabeza para entrar por la pequeña puerta sin dejarse sus pensamientos en ella de un golpe.


  —Disculpe que no hayamos ido a recogerle, no nos ha llegado el aviso a tiempo.


  —No hay problema, ha sido un viaje inesperado por motivos no del todo agradables.


  —Buenas noches, Maestro —dijo Briana al llegar a la mesa en la que habían colocado al inesperado invitado—. ¿Quiere tomar un té? Estoy preparando algo de agua caliente.


  —Sí, por favor. Pero ante todo necesitaría avisar a Robert; se requiere su presencia.


  Briana y Cedric sabían que aquella visita nocturna no auguraba nada bueno, juntaron los puntos y vieron que todo se había acelerado más de lo previsible. Cedric se alejó a grandes zancadas y subió la escalera como si sus cortas piernas fueran impulsadas por la fuerza de varios hombres.


  —Enseguida estará aquí —dijo Briana.


  Solo unos segundos después Robert ya estaba bajando por las escaleras, somnoliento y con el pijama de seda azul completamente arrugado por las vueltas que llevaba dando toda la noche en la cama con malos sueños.


  —¿Ha ocurrido algo? —preguntó en cuanto se puso al lado de su compañero.


  —Hay una reunión de urgencia a primera hora.


  —¿Habéis descubierto ya sus planes? —preguntó Helen, que ante el alboroto general había bajado silenciosamente las escaleras para no perder ripio de lo que ocurría.


  —Disculpe si la hemos despertado, ¿señora? —preguntó Louis.


  —Ya no —respondió Helen, que ya no se consideraba señora sino viuda—. Solo Helen, soy, era, la mujer de James.


  Louis miró a todos los presentes, no suponía que la presencia de los familiares estuviera permitida durante el proceso.


  —Siento mucho lo de James, fue... inesperado —continuó Louis intentando permanecer calmado.


  —Inesperado, cierto, para todos —dijo Helen obviando sus pensamientos—. Muchas gracias por las condolencias. Pero ahora nos estamos jugando mucho más que una vida. ¿Habéis descubierto ya sus planes? —volvió a repetir la pregunta.


  Louis seguía extrañado, no sabía realmente quién era aquella mujer, no sabía en quién podía confiar. No sabía cuánto contar.


  —Puedes hablar, Louis. Son todos de confianza —dijo Robert.


  Louis volvió a mirar alrededor; Briana, Cedric, Helen y Robert le devolvían ansiosos la mirada, expectantes.


  —Sí, tenemos una idea de sus planes. Quieren acabar con nosotros, eso más o menos lo teníamos claro. En un principio parecía que querían acabar con todos los seres que tienen capacidades como nosotros, pero los últimos acontecimientos, las pequeñas informaciones que hemos sido capaces de extraer nos dicen que quieren algo más —paró para tomar aire.


  »Lo que quieren en realidad es robarnos nuestro poder para quedárselo ellos, y parece que van a ir a por las madres ocultas que no tienen capacidad alguna de controlar su poder.


  —¡Tenemos que avisar inmediatamente a Rodrigo! —interrumpió Robert con un palpable nerviosismo.


  —Ya se está ocupando de eso Ramón.


  La tranquilidad volvió paulatinamente al rostro de Robert, pero todavía había algo que se marcaba en sus ojos, un temor cerval, oculto pero notorio.


  —Y sabemos que van a intentar rescatar a Germán, aunque no sabemos cómo.


  Helen se adelantó y tomó la palabra. Había estado toda su vida dando órdenes y no le costó mucho hacerse con la situación.


  —¿Suponemos que hay más gente como nosotros integrada en esa organización? ¿Verdad?


  Todos asintieron menos Briana, que estaba sirviendo unas tazas de té para que se despejaran sus mentes, añadió un par de gotas a cada taza de un líquido brillante que permanecía en una elaborada botella de cristal, un líquido fabricado por el propio Rodrigo.


  —¿Suponemos que pueden utilizar las puertas, o incluso, si tienen el poder suficiente, crear algunas nuevas pese a que la prisión esté totalmente protegida?


  Nadie había caído en aquella posibilidad, se sentían inexpugnables en sus dependencias y no habían creído posible aquella situación.


  —Bien, yo me ocuparé de eso. Cedric, puedes avisar a mis ayudantes para que estén aquí en unos minutos con todo listo.


  —Por supuesto —dijo Cedric mientras ya corría al piso de arriba.


  —Briana, ¿puedes cuidar de los restos de mi marido hasta que venga a recogerlos? Ahora me parece mucho más importante intentar solucionar esta situación.


  —No hay problema, los espíritus del bosque lo protegerán, y yo los vigilaré a ellos.


  Los ayudantes de Helen ya estaban abajo, con todo preparado.


  —Id al coche y conducid de vuelta a casa. Yo necesito utilizar un atajo.


  Los ayudantes no pusieron impedimento y salieron inmediatamente. Helen, por su parte, se sentó en el suelo y comenzó a concentrarse. Una brecha en la pared más cercana comenzó a abrirse, una brecha que llevaba directamente a una de las puertas secundarias de las dependencias de El Consejo.


  —Cruzad, sabéis donde es.


  Robert cruzó y Louis lo siguió. Estaban de vuelta en Madrid, en la Casa de Campo frente a un muro de ladrillo. Al otro lado del camino, en un banco, había dos cuerpos tirados con varias botellas vacías a su alrededor. Louis comprobó su estado en la distancia, y para estar seguro de que no verían nada los incapacitó de manera temporal. Robert colocó su anillo sobre uno de los ladrillos y apareció una puerta metálica de color gris brillante. Cruzaron sin perder tiempo.


  Helen cerró la brecha en cuanto se aseguró de que estaban a salvo y se volvió a concentrar para abrir una para ella misma, luego se levantó del suelo, con ayuda de Cedric y de Briana, y cruzó la brecha, que se deshilachó en cuanto su cuerpo la traspasó.


  Cedric y Briana se quedaron solos, pero no perdieron el tiempo y se movilizaron inmediatamente. Salieron de la posada y caminaron enérgicamente, más ella que él, hacia el bosque.


  Entonces Briana desenterró uno de los restos, y una presencia etérea protestó; Cedric mientas cavaba un hoyo unos metros más al norte. En ese hoyo Briana enterró los restos, que supo inmediatamente que eran los de James, y luego ejecutó un hechizo de ocultamiento sobre la zona. Tranquilizó al ente que estaba trabajando en aquel disco metálico y este se puso inmediatamente a continuar con su labor. El suelo refulgió, un trueno sonó a lo lejos y la niebla se hizo más espesa de lo que ya era, tanto que los incipientes rayos del sol no podían atravesarla. Briana se apoyó en el centenario árbol y recobró poco a poco un ritmo normal de respiración, Cedric hizo lo mismo y cogió su mano. Ya se habían visto en algunos apuros años atrás, una pequeña rebelión que no había llegado a mucho, pero esta parecía una situación diferente. Eran las seis de la mañana cuando se marcharon del bosque para desayunar fuerte, no sabían cuánto tiempo de relativa paz les quedaría por delante y deberían estar preparados.


  


  24 – Descubrimiento


  Antes de comenzar a hablar, Ramón se acercó a su hija. Solo llevaba sin verla unos días, pero se le habían hecho eternos. La dio un tierno abrazo y un paternal beso en la frente, luego la miró directamente a los ojos y comprobó todo por lo que había pasado en las últimas fechas. Notó que había madurado más allá de toda expectativa, que había conseguido, por fin, adquirir el control que tanto había deseado y la habilidad de gestionar su poder en situaciones adversas se había visto incrementada notablemente; finalmente vio otras cosas, asuntos que debía dejar para ella misma pues notó que estaba intentando ocultarlos con todas sus fuerzas.


  —Bien, veo que has conseguido algo que no tenías y que llevabas tiempo buscando. Enhorabuena, hija.


  Ella supuso que hablaba de su nuevo paso hacia el entendimiento completo de sus poderes y dio las gracias a su padre. Él ya se acercaba a Daniel y lo agarraba por los hombros.


  —Menudo escenario dejaste en Madrid —dijo al chico.


  —Fue... incontrolable. Lo siento mucho.


  —No te preocupes, ya está todo solucionado. Hay veces que es difícil controlar ciertas cosas cuando vienen de repente a una edad ya demasiado madura —dijo con algo de reprimenda amistosa mirando directamente a Rodrigo.


  Después repitió el procedimiento que había hecho con su hija, y comprobó que Daniel había mejorado mucho más aún que ella. En solo unos días se podía observar en él todo el conocimiento que atesoraba y todo el poder que podría desarrollar. Aquello asustó y alivió al mismo tiempo a Ramón, aunque pudo ocultarlo. Vio también algunos sentimientos muy reconocibles, pero los dejó estar, no era él quien debía sacarlos a la luz.


  —Como sigas desarrollándote igual que hasta ahora vas a ser casi tan grande como tu padre en muy poco tiempo.


  Después se puso frente al alumno de Rodrigo y este se lo presentó.


  —Encantado Aleksy. ¿Te está cuidando bien?


  —Da... digo, sí, señor —respondió este nervioso pues había notado en él cierto rastro de superioridad que si bien Ramón intentaba ocultar, le era imposible hacerlo del todo.


  —Rodrigo, estoy aquí para...


  Rodrigo lo detuvo con solo una mirada, y también forzó sus labios a que se sellaran inmediatamente.


  —Aleksy, por hoy hemos terminado —dijo el amo de la bodega—. Tenemos que tratar asuntos familiares —dijo guiñándole un ojo y mirando de manera alterna tanto a Daniel como a Diana—, así que ya te puedes marchar. Ya recogeré todo yo mismo.


  Aleksy comprendió lo que intentaba disimular Rodrigo y no tardó nada más que unos segundos en desaparecer, dejando solo en la bodega a los padres y a los hijos.


  —Son las madres —dijo Ramón en cuanto se liberó de las ataduras que Rodrigo había puesto en sus labios—. Creemos que van a venir a por ellas.


  Rodrigo levantó sus manos, no se esperaba algo así. Subió a la planta de la calle y comprobó que todo estaba bien cerrado, después llamó a Daniel para que le ayudara a bajar unas sillas y una mesa para sentarse cómodamente a discutir. Sabía que habría muchas cosas que aclarar.


  Cuando estaban todos acomodados, Rodrigo le dijo a Ramón que podía continuar.


  —Sabemos por Eloísa y por Germán que quieren utilizarlas de alguna manera. Tú eres su guardián y por ello necesitaba avisarte lo antes posible. Quieren destruirnos, a todos, humanos y otros seres con nuestra capacidad.


  —¿Qué es eso de las madres? —preguntaron Daniel y Diana al mismo tiempo, atropellándose el uno al otro, sincronizados todavía después de haber realizado varios hechizos en conjunto.


  —¿Sabéis que las mujeres que no tienen nuestras capacidades pueden infectarse de poder durante el embarazo? —preguntó Ramón


  —Sí —dijo Diana.


  —Sí —repitió Daniel unas milésimas de segundo después recordando haberlo leído días atrás, aunque le parecía que había pasado muchísimo más tiempo de aquello.


  —Algunas veces —retomó la charla Rodrigo—, esa infección es mínima, y la salud mental de las mujeres no se ve afectada, otras veces tarda en aparecer y, en las peores ocasiones, la mujer se desestabiliza desde un primer momento.


  —En esos casos son puestas al cuidado de manos expertas —continuó Ramón— que intentan minimizar sus malas sensaciones, sus delirios...


  Daniel juntó informaciones en su cabeza a la velocidad de la luz e interrumpió a Ramón.


  —¿Es lo que pasó con mamá? ¿Está bajo esos cuidados?


  Rodrigo agachó la cabeza, había intentado evitar aquella conversación por todos los medios y cuando Daniel había preguntado sobre su madre cuando todavía era niño, él cambiaba de conversación sin muchas dificultades. Ahora no sería igual de fácil, debería hablar a Daniel de su madre, solo esperaba que no pidiera más.


  —Sí, es lo que la pasó.


  —¡Y no vas a decir más! —voceó Daniel.


  —Está en este mismo pueblo, bajo cuidados continuos. Por ella dejamos la ciudad y volvimos al pueblo, para tenerla segura. No te dije nada para protegerte.


  —¿Igual que con las capacidades familiares? Mira dónde nos ha traído esa protección. Casi muero un par de veces en unas semanas.


  Ramón intentó calmar el tono y sirvió dos vasos con un líquido marrón que encontró en una de las estanterías de la bodega.


  —Tomad esto, os relajará. Necesitamos estar lúcidos en estos momentos, tenemos que ver todo con claridad.


  Los cuatro bebieron; incluso Diana, que no había abierto todavía la boca para hablar.


  —Aquí la tengo siempre vigilada —continuó Rodrigo cuando vio que los ánimos estaban más calmados—. Y hago licores que relajan e inhabilitan temporalmente sus manías y diluyen sus accesos de poder irrefrenable. También tengo otro proyecto en marcha, pero no creo que esté listo a tiempo para salvar a tu madre de su enfermedad.


  Daniel no daba crédito a lo que decía su padre y Diana no sabía qué estaba ocurriendo a su alrededor ni por lo que estaba pasando Daniel; al fin y al cabo ella tenía una madre, malvada, pero una madre.


  —¿Tienes ya una solución? —preguntó Ramón con un nuevo brillo en los ojos, quería saber si el proyecto en el que había estado inmerso Rodrigo durante los últimos veinte años de su vida estaba llegando a buen puerto.


  —Lo tengo, aunque a medias.


  Rodrigo se levantó y fue al lugar en el que Daniel tenía sus tebeos escondidos. Cogió un soporte de madera con varios viales de cristal en él y los llevó a la improvisada mesa.


  —Esto es todo lo que he conseguido, pero no serán útiles hasta dentro de un siglo si mis cálculos son correctos —dijo con una evidente pena en su rostro, sabiendo que aquello no le serviría de nada—. Necesitan añejar.


  —Podemos hacerlo —dijo con más energía que todos los presentes Diana, que hasta el momento solo había estado escuchando—. Por la mañana hemos hecho que unas flores salieran fuera de temporada y luego hemos sido capaces de añejar ese licor dorado. Esto no será mucho más difícil.


  Todos la miraban, Ramón emocionado, Daniel intentando adivinar en qué momento se había vuelto tan capaz su compañera de aventuras y Rodrigo aún apesadumbrado.


  —No es tan fácil —dijo finalmente Rodrigo—. Habéis hecho un licor envejecer unos años, entre los dos, yo soy capaz de generar una burbuja de tiempo que dure casi tres décadas, pero no puedo ir mucho más allá. He intentado añejar algunos viales en varias fases, pero siempre se corrompe en alguno de los descansos. Hay que hacerlo de una sola vez.


  Aquello retrotrajo los ánimos y todos se quedaron pensando en una solución. Para Daniel aquello era muy importante, evidentemente para Rodrigo también, pues llevaba una gran parte de su vida trabajando en aquel proyecto. Diana adivinó que para su padre también era de suma importancia, aunque no adivinó el porqué.


  —Creo que podremos dar con alguna solución, tal vez entre los tres, o los cuatro si Ramón se nos une, podríamos hacer envejecer eso el tiempo necesario —dijo Daniel cambiando el tono a uno más serio paulatinamente—. Pero ahora quiero ver a mi madre.


  —No es una hora adecuada, estará descansando —respondió Rodrigo.


  —Solo quiero verla, no la molestaré —concluyó definitivamente Daniel, que estaba decidido a que su padre cumpliera con su petición.


  Daniel estaba enfadado, ansioso y temeroso al mismo tiempo, no sabía con qué se encontraría, tampoco sabía cómo reaccionaría cuando viera por primera vez en muchos años a la mujer que le había dado la vida. Intentó quitarse de la cabeza la idea de que ella los había abandonado y ese enfado recayó en los hombros de su padre. Intentó visualizarla en su mente. Recordó a Ana, su madre, más alta que su padre, casi de la misma altura que él mismo tenía en ese momento, recordó sus ojos negros y profundos y su larga y lacia melena de un denso negro, recordó su piel pecosa y sus suaves caricias cuando aún era un niño. Deseó estar ya junto a ella, y como un resorte se levantó, pidiendo con la mirada a su padre que lo llevara a su lado.


  


  25 – Encuentro


  Fueron en silencio todo el camino, no hacía falta decir nada, y cada uno se preocupó únicamente de poner un pie delante del otro hasta llegar a su destino.


  Rodrigo sentía miedo, no sabía cómo podría reaccionar Ana si se despertaba con Daniel a su lado, y por eso había cogido la petaca de líquido amarillento que servía para relajar a su esposa; había entregado otra similar a Ramón, por si la necesitaba.


  Bien pasada la media noche se plantaron frente a la puerta de la habitación de Ana. No había una sola luz encendida en todo el antiguo convento, pero los cuatro se notaban vigilados; eso era buena señal.


  Rodrigo abrió la puerta de la habitación, miró dentro y vio que Ana descansaba plácidamente. No era la primera vez que venía de madrugada a visitarla, algunas noches se las había pasado enteras junto a su cama, pero sí que era la primera vez para Daniel, era la primera vez que vería a su madre en mucho tiempo y por eso Rodrigo le dijo que esperara fuera solo unos segundos, quería asegurarse de que Ana luciera tan hermosa como él la veía. Colocó las sábanas, alisó su pelo y encendió un par de velas pálidas en el tocador de la habitación, lo justo para observarla sin que despertase.


  —Ya puedes entrar —dijo Rodrigo desde el quicio de la puerta—. Intenta no hacer mucho ruido.


  Daniel entró dando pequeños pasos y sin darse cuenta de que estaba conteniendo el aire mucho más de lo prudente. Se creyó sigiloso, pero los latidos de su corazón, retumbando como tambores de guerra, podrían haber despertado a cualquier bestia del bosque.


  —Yo voy a presentarle a alguien a Diana —dijo Ramón desde fuera.


  Rodrigo sabía bien a qué se refería Ramón y esperaba que todo saliera bien, no solo por su antiguo amigo, sino por todo lo que se estaban jugando ambos en aquella visita nocturna.


  —¿A estas horas? ¿A quién? —preguntó Diana mientras ya se alejaba tras su padre sin obtener respuesta.


  Daniel se puso junto a su madre, de pie, mirándola en toda su longitud, sintiendo cómo un saco de arena se abría dentro de su pecho evaporándose en el acto, se sintió ligero y nervioso al mismo tiempo, se sintió apesadumbrado e ilusionado sin saber cómo estaba en cada momento que permaneció mirando a su pálida madre, a la que recordaba de piel más morena.


  Su padre le acercó una silla y se sentó en otra. Daniel replicó el acto de Rodrigo sin saber por qué y se lanzó temeroso a la mano de su madre, la cual contuvo suavemente entre las suyas, acariciándola mientras intentaba frenar el nudo que comenzaba a entretejerse en su garganta.


  Ana, entre sueños, notó que algo no era habitual y de repente abrió mucho los ojos, sin agitarse, como si hubiera pulsado un interruptor que encendiera de repente su consciencia; la habitación comenzó a cargarse de energía demasiado rápido como para que aquello pasara desapercibido a los ojos de Daniel, Rodrigo ya estaba acostumbrado a aquellos cambios y rápidamente tomó la petaca y comenzó a quitarle el tapón.


  Daniel siguió acariciando la mano de su madre y miró fijamente a sus ojos abiertos, negros como la noche pero luminosos como el día, la electricidad comenzó a disiparse sin que Rodrigo tuviera que darle de beber aquel brebaje a su mujer, y él también comenzó a relajarse. Habían pasado de manera holgada la primera de las crisis que suponía que vendrían.


  —¿Daniel? —dijo Ana con unas pocas lágrimas en los ojos, reconociendo a su hijo aunque sus rasgos hubieran cambiado por la edad.


  —Sí, mamá, estoy aquí.


  Ella apretó su mano y Daniel pudo notar que, pese a la fragilidad que aparentaba su madre, aquellas manos eran fuertes. Entonces Ana intentó acomodarse y poner su espalda contra el cabecero. A una velocidad mayor de la que nunca había visto Daniel a su padre, este se levantó de la silla y desde el otro lado de la cama ayudó a su mujer.


  Solo con aquel gesto Daniel comprendió muchas cosas, y de un plumazo se eliminó todo el resentimiento que tenía contra su padre. Entendió por qué había hecho lo que había hecho. Se levantó también y lo ayudó a poner en una postura cómoda a su madre.


  Ana los miró a ambos, la electricidad en el ambiente volvió a subir, pero lejos de perder el control, Ana estaba en completa posesión de sus facultades. Miró a su marido a los ojos y después a su hijo y pudo ver la misma determinación en sus ojos.


  —¿Vais a ayudarme? —preguntó.


  »Vais a ayudarme —aseveró.


  Después Ana se levantó de la cama sin ayuda, Rodrigo intentó ayudarla pero ella no le dejó y se puso frente a su hijo. Él era un poco más alto que ella pero tenía su misma constitución fina y estilizada. Acarició su cara con sus ojos cerrados y restregó algo su poco aderezada barba multicolor.


  —Esto habría que arreglarlo —ordenó.


  —Me afeitaré —respondió Daniel como si aquello hubiera sido una orden.


  —No hace falta que te afeites, solo arréglala.


  Después continuó y puso sus manos sobre los hombros de su hijo.


  —Tendrías que hacer algo más de ejercicio. Esos huesos hay que cubrirlos.


  Por último puso sus manos sobre el pecho de Daniel y sintió cómo su corazón bombeaba sangre sin parar, más acelerado de lo debido.


  —Tranquilízate, y termina de perdonar a tu padre. Sé lo que hizo y por qué lo hizo. No era seguro para ti estar a mi lado, para nadie. Yo se lo pedí.


  Entonces ella abrazó a su hijo, con la fuerza de miles de abrazos, todos los que se había perdido en los últimos años.


  —Ahora id a descansar, vienen tiempos ajetreados y tenéis mucho que solucionar —dijo Ana, y justo después se giró hacia Rodrigo y lo besó con dulzura—. Gracias —susurró solo para sus oídos.


  


  Diana había seguido a su padre hasta que este se detuvo frente a una puerta. En ese momento miró a su hija sin saber qué respondería ella ante la pregunta que le iba a hacer.


  —Yo voy a entrar en este cuarto. Ya os hemos explicado a ambos qué problemas puede dar a algunas mujeres tener hijos con personas como nosotros.


  —¿Quién está dentro de este cuarto? —preguntó Diana.


  —Mi madre, tu abuela, te llamas Diana en su honor.


  Ante tal revelación Diana sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies, lo cual era extraño pues aquella era una sensación que se genera cuando se dan noticias a la inversa, cuando te dicen que has perdido a alguien, no que lo has ganado. Aun así, Diana notó que algo no funcionaba bien en aquel mundo si la habían ocultado desde siempre la presencia de su abuela.


  —¿Por qué? —preguntó sin saber qué continuaba a aquella simple pregunta.


  —Para protegerla.


  Por su tono al hablar Diana pudo deducir que aquello no era fácil para su padre y le guiño un ojo, intentando parecer más madura de lo que nunca había sido.


  —¡Vamos! —dijo en un susurro que retumbó más de lo esperado en aquel claustro.


  Entonces entraron y Ramón vio por primera vez en un par de años a su madre; siempre estaba ocupado por negocios o por asuntos de otra índole y no tenía ni el tiempo ni la entereza suficiente como para ir a visitar a su madre, quería creer que la octogenaria de pelo blanco estaría allí para siempre, esperando su próxima visita, sabía que aquello no era cierto.


  Diana se plantó en los pies de la cama y vio a su anciana abuela, reconoció su nariz, pues era la misma que ella veía en el espejo cada vez que se ponía ante él. También, al ver una foto de ella de joven, pudo notar que su color de pelo era similar, de un rubio oscuro. Después recordó a su padre antes de que el pelo se le cubriera de canas como de la noche a la mañana, como si hubiera metido la cabeza en una bolsa de harina.


  —Buena herencia —dijo Diana sin pensar.


  —¿Cómo? —preguntó Ramón sin saber a qué se refería su hija.


  —Nada, pensamientos, el pelo, cosas mías.


  —Ya, sé a qué te refieres. Suerte que no heredé el de mi padre, calvo como una bola de billar.


  Con aquel chascarrillo la tensión se relajó, pero la temperatura comenzó a disminuir de manera lenta pero sin pausa, tanto que Diana, la joven, comenzó a tiritar.


  —Es uno de sus problemas, tiene la capacidad de cambiar la temperatura aunque no el control sobre esa capacidad —dijo Ramón, e inmediatamente sacó la petaca que le había dado Rodrigo, dando a beber un sorbo a su madre—. Con esto se quedará más tranquila.


  La mujer no se despertó en ningún momento. Ramón sabía que aquel era el día a día de su madre, que apenas pasaba despierta dos o tres horas cada jornada.


  —No te la presenté antes, aparte de por su seguridad, para que no la recordaras en este estado.


  —No pasa nada, papá. Se la nota tranquila y por las fotos debió ser un beldad de joven.


  —Sí, lo fue. Y en parte todavía lo es —dijo Ramón mientras acariciaba la arrugada pero suave mejilla de su madre—. Salgamos ya, quiero pedirte algo que no es fácil para mí.


  Ya fuera de la habitación, Ramón se aclaró la garganta y se dispuso a hablar sin juegos de palabras.


  —La situación es seria. Quieren a todas estas mujeres para robarlas lo único que tienen, y posiblemente muchas mueran en el camino. Son tiempos difíciles, ya te lo dije hace no mucho, y vamos a tener que luchar. Solo quiero pedirte que, si algo me pasa, cuides de ella.


  Diana no supo cómo reaccionar, y aquello estaba siendo muy habitual en las últimas horas.


  —De acuerdo —dijo como promesa, viendo que Daniel y Rodrigo ya salían también de la habitación en la que estaba la madre de su compañero de fatigas.


  Se acercaron a ellos y Diana notó que las lágrimas, que tanto había intentado contener, estaban resbalando por los ojos de Daniel y se acercó a él, lo cogió de la mano y apretó haciéndole entender que sabía cómo se encontraba. Con la otra mano intentó secarle las lágrimas. Desde la habitación de Ana notaron cómo se electrizaba de nuevo el ambiente, pero, lejos de agarrotarse, se relajaron; Ana sabía, igual que Rodrigo y Ramón, lo que estaba ocurriendo con sus hijos. Sabía más cosas, pero por mucho que las hubiera adelantado no las podría haber cambiado, y se quedó dormida regocijándose con el bonito recuerdo de haber vuelto a ver a su hijo después de tantos años.


  


  26 – Organización


  A las ocho en punto de la mañana, los siete Maestros estaban ya reunidos en la sala principal de El Consejo, los acompañaba alguien que había pertenecido a él durante algunos años; Rodrigo, que aunque había sido invitado a sentarse entre los Maestros había declinado tal invitación y permanecía de pie entre Bastián y Ramón.


  Fuera estaban Daniel y Diana, no los habían dejado acompañarlos en las discusiones que habría dentro, pero no por ello dejaban de estar puntualmente informados de todo lo que allí ocurría. Ramón había abierto un canal de información con Diana, Rodrigo había hecho lo propio con Daniel. Helen también estaba siendo informada en tiempo real gracias a Bastián; ella, su familia, era uno de los pilares fundacionales de todo aquello.


  —¿Orden del día? —preguntó Bastián a John.


  —Primero tenemos que discutir las medidas de seguridad para evitar la fuga de Germán. Después hablaremos de los planes que creemos que tienen contra nosotros y de qué manera impediremos que se ejecuten satisfactoriamente y, por último, trataremos un tema que llevamos posponiendo ya un tiempo.


  —Comencemos entonces —interrumpió Bastián antes de que John dijera más de la cuenta.


  »En estos momentos Germán está encerrado en una de las celdas más seguras de todo el complejo. No se me ocurre cómo podrían intentar sacarlo. Tendrían que hacer un ataque a la fuerza a estas instalaciones, y en estos momentos ya está activa la alarma para que todos estén en sus puestos. Si se nota algo fuera de lo normal podremos actuar rápidamente y detener el ataque y la extracción.


  —¿Podrían crear algún tipo de puente en la celda, algo similar a las puertas pero solo temporal? —preguntó Robert, que recordaba lo que había hecho Helen para trasportarlo.


  —Yo no me preocuparía por ello. Se puede hacer, pero solo gente muy poderosa —contestó Ramón—. Y posiblemente descubriríamos su lugar de destino, ante lo que podríamos actuar inmediatamente.


  Helen analizó aquella conversación desde su mansión londinense e inmediatamente supo que Ramón sabía que estaba al tanto de todo lo que ocurría en aquella sala y comprobó que aquel mensaje iba directo a ella. La estaba pidiendo que se preparara para tal eventualidad y ella no tardó mucho en ponerse manos a la obra como guardiana de las puertas y los puentes entre distintos puntos espaciales.


  Robert se quedó conforme, más que por las palabras que había escuchado, por el gesto de seguridad que le había transmitido Ramón y que Bastián refrendó. Laura tomó nota de todo lo que se decía en la sala, pero al ser nueva todavía no comprendió los casi invisibles gestos que se transmitían entre los más viejos del lugar, incluido Rodrigo.


  —Ahora hablaremos de sus planes concretos —continuó Bastián—. Sabemos lo evidente, quieren eliminarnos, pero creo que sus intereses van más allá. Quieren suplantarnos, y por ello han ido integrando gente en este reducido grupo, personas que no han acabado del todo bien —dijo mirando directamente a las nuevas incorporaciones.


  Sofía no se puso nada nerviosa, e hizo como si aquello no fuera con ella. Había estado presente en la alocada sublevación de Germán y James, y había ayudado a detenerlos. Pero un pequeño gesto, solo visible para los ojos de su antiguo maestro, Ramón, delató sus preocupaciones cuando miró al frente por una milésima de segundo, comprobando las pupilas de la persona que se sentaba en la otra punta de la mesa en forma de herradura.


  —Sabemos que no tienen poder suficiente, o ya habrían actuado con la fuerza necesaria como para desalojarnos de este plano terrenal —dijo John.


  —Eso es cierto —dijo Rodrigo—, pero creemos que tienen idea de cómo conseguir ese poder, y es algo peligroso que nadie ha conseguido aún.


  —Y ahí es donde radica el mayor problema al que nos enfrentamos en este momento —dijo Ramón con cierta pesadez en sus palabras.


  Bastián levantó las manos pidiendo calma, sabía que había que tomar una decisión inmediata, pero no sabía cuál. Rodrigo notó aquella circunstancia y tomó el mando desde allí.


  —Quieren extraer el poder de las madres —dijo sin miramientos—. Es algo que ya sabéis todos aquí así que no debería ser tan difícil pronunciar esas palabras —dijo mirando a Bastián—. Ahora bien, tenemos varias vías de actuación para que no lo consigan. Su ubicación es solo conocida por algunos de nosotros, entre los que estaba James, con lo cual debemos asumir que ya no es una localización segura. A partir de ahí podemos actuar de dos maneras. O encontramos otro lugar de manera inmediata en el que protegerlas, y que solo conoceré yo hasta que todo esto termine, o seguimos como si no ocurriera nada y nos preparamos para defenderlas con todo lo que tengamos —dijo aquello último sabiendo que daría su vida por Ana y que Ramón, sentado a su lado, haría lo mismo por su propia madre.


  »Yo no puedo tomar esa decisión, no formo parte de los siete, pero acataré cualquiera de las decisiones.


  Desde detrás de la puerta Daniel no comprendía aquella situación, si por él fuera su madre estaría ya viajando a cualquier lugar lejos de allí. Las discusiones no tardaron en llegar, relajadas al principio, simples cambios de puntos de vista, pero más agitadas después, hasta tal punto que algunos Maestros se levantaron de sus sillas.


  —Calma —ordenó Bastián, pero nadie hizo caso.


  —¡Calma! —ordenó entonces Rodrigo, enfriando inmediatamente el entorno a su alrededor, hasta que todo el mundo quedó en silencio, anclados en sus sillas de terciopelo azul.


  »John —dijo Rodrigo ya más relajado, pidiendo que este iniciara la votación.


  Ya eran las nueve de la mañana, en aquellos sesenta minutos todos en la sala se habían dado cuenta de las posturas de los demás y habían calibrado el poder que atesoraban sus compañeros. Los que no conocían a Rodrigo se habían podido dar cuenta ya de que si él quisiera sería el Presidente de El Consejo, Bastián sabía aquello de mucho tiempo atrás.


  —Maestra Laura, tu votación.


  —Que se queden donde están —respondió Laura a sabiendas de que no tenía a nadie en aquella situación.


  —Maestra Sofía.


  —Habría que asegurarlas en otro lugar.


  —Maestro Louis.


  —Es mejor localizarlas en otro sitio.


  —Maestro Robert.


  —Creo que habría que mantenerlas allí. A saber qué ocurrirá si las trasladamos de golpe.


  —Mi turno —dijo John—. Opino que sería mejor mantenerlas en el lugar en el que están cómodas y aumentar las medidas de seguridad. Maestro Ramón.


  —Voto por moverlas.


  —Ahora mismo hay tres votos para cada opción. Maestro Bastián.


  —Me decanto por que se queden.


  —Decidido está. Se mantendrán en su localización y se aumentará la seguridad.


  Rodrigo no sabía bien qué era lo mejor, aunque hubiera preferido ocultar a Ana en otro sitio lejos de los peligros que seguro estaban por llegar.


  Daniel opinaba de igual manera. Había recuperado a su madre solo unas horas atrás y la estaban utilizando como cebo, algo que nadie se atrevía a decir aun a sabiendas de ello. La ira comenzó a erupcionar en él. No quería ver a su madre metida en luchas que no iban con ella. Empezó a perder el control de sus emociones y cuando se quiso dar cuenta de sus actos ya estaba dentro de la sala de El Consejo frente a los siete maestros y a su padre, Diana lo intentaba sujetar por la cintura pero era incapaz de contenerlo, Sofía se había levantado como un rayo y se había puesto frente a él, intentando calmarlo, pero tampoco era capaz.


  —Calma hijo —dijo Rodrigo desde el otro extremo de la sala, pero Daniel era incapaz de razonar.


  —¿Quién es este individuo? —preguntó Laura de manera altiva.


  »¿Qué hace en estas dependencias?


  Daniel fijó su atención en aquella mujer que no reconocía, sin tener ningún control sobre sus actos se introdujo en su mente y vio sus pensamientos reales, la ira se hizo más intensa en él y emitió una ráfaga de energía que desplazó a todos los presentes de sus posiciones, como si una enorme ola de agua hubiera arramplado con unos simples humanos ligeros como cerillas.


  Diana, que había caído al suelo, se levantó con rapidez, en un instante y para que aquello no fuera a más cogió del cuello a su amigo, llevándolo a un estado de falta de riego sanguíneo suficiente como para que destensara las piernas y cayera al suelo. Sofía ayudó a levantarse a Diana y realizó un hechizo en la mente de Daniel que lo dejaría dormido por unas horas, también miró dentro de él para saber cuál había sido el detonante de aquella reacción, y aunque los recuerdos ya se estaban desvaneciendo pudo atisbar algo que ya venía intuyendo.


  —Tiene... carácter —dijo Bastián a Rodrigo una vez que se recompuso.


  —Sí, culpa mía.


  —Y debería aprender a controlar todo ese potencial —continuó Bastián.


  —Concuerdo con ello.


  —Creo que deberíamos volver —cortó Ramón aquellas órdenes camufladas de cordialidad de Bastián a Rodrigo—. Si ya se ha decidido lo que hay que hacer deberíamos marchar, y prepararnos.


  —Sí, es lo que debéis hacer —finalizó Bastián, que así, terminando la reunión, evitaba discutir otros asuntos que no le interesaban tanto como aquello.


  Ramón se levantó entonces de su asiento y se dirigió a su hija.


  —Buen estrangulamiento.


  —Gracias —dijo Diana alegre por el cumplido pero triste por lo que había tenido que hacer.


  —Sofía —continuó Ramón—. Nos vamos. Estaremos en contacto.


  Rodrigo se acercó a su hijo y lo levantó como si pesara lo mismo que cuando era todavía un crio, de hecho, para él no pesaba, y salió de la sala dirigiéndose a la puerta más cercana. Ramón lo siguió y Diana iba detrás de él.


  —¿Dónde van? ¿Lo dejáis escapar después de lo que ha hecho? —gritó Laura desde el suelo.


  Sofía miró a Laura indicándola que lo dejara estar, pero ella se levantó y fue tras ellos.


  —¡Alto! —gritó sin que nadie hiciera caso.


  —¡Alto he dicho! ¡Escoria! —volvió a gritar, perdiendo los modales.


  —No sigas por ese camino —dijo Sofía casi en un susurro que amenazaba dolor.


  Diana no fue tan sutil, y se dio la vuelta, se acercó a Laura y la miró a los ojos.


  —Vuelve a dirigirte a nosotros y será lo último que hagas —dijo con una sonrisa suplicante en los labios, pidiendo que volviera a gritarle.


  Sofía se interpuso antes de que aquello fuera a más y susurró al oído algo que solo pudo oír Diana.


  —No queremos otro Martín, por mucho que se lo merezca.


  Diana se dio la vuelta y corrió tras su padre, que ya doblaba una esquina.


  Sofía se encaró a Laura y le avisó de lo que iba a pasar si intentaba algo contra aquella gente.


  Laura perdió el color de su cara, Bastián ocultó una sonrisa y Louis admitió el valor de aquella pequeña mujer que solo llevaba unos días trabajando codo con codo junto a ellos.


  —Reunión disuelta —dijo John, para intentar calmar los ánimos—. Todos tenemos cosas de las que ocuparnos.


  


  27 – Calma chicha


  Ya habían pasado dos semanas desde la última reunión de urgencia en El Consejo. Nada de lo esperado había ocurrido todavía pero ningún engranaje había permanecido en reposo.


  Daniel y Diana habían estado ayudando a Rodrigo a intentar añejar lo suficiente el brebaje que curaría el mal de todas las madres infectadas, no lo habían conseguido aún, aunque cada vez que lo intentaban se quedaban más cerca de la meta. Ramón solo podía observar y ayudarlos a recuperarse tras los esfuerzos que aquello requería. Aleksy, que permanecía bajo la tutela de Rodrigo, había visto cómo su papel se veía relegado a un segundo plano, pero seguía aprendiendo todo lo posible, e incluso estaba siendo instruido por Ramón, lo cual lo mantenía sin protestar y así ambos ocupaban el tiempo libre que les dejaba aquella misión.


  En el último intento, la noche anterior, habían conseguido añejar el brebaje solo un puñado de años menos de lo necesario, y todos podían saborear ya el dulzor de la victoria, aunque quedaran aún por disputarse muchas batallas.


  —Solo os queda el último empujón —animó Ramón a Rodrigo—, ya casi lo tenéis hecho.


  —Díselo a los jóvenes —dijo este mirando con orgullo a su hijo y a Diana—, son los que están mejorando día a día. Yo no he conseguido avanzar mucho más. Creo que estoy llegando al límite de mi poder, si no lo he hecho ya.


  —Tenemos una edad ya —respondió Ramón, cogiendo del hombro a su amigo y haciéndole saber que comprendía por lo que estaba pasando—. Las grandes gestas no están reservadas para nosotros, aunque tendremos que ayudar a los que vienen pisándonos los talones.


  Daniel y Diana habían salido en cuanto habían terminado el último intento. Aunque agradecían los cuidados de Ramón para recuperarlos después del esfuerzo, necesitaban estar solos. Habían cambiado algunas cosas en aquellas dos semanas de duro trabajo y adiestramiento; los roces cariñosos se habían visto multiplicados, también los desacuerdos entre ambos, y con ellos los momentos en los que apartaban las diferencias para contemplar un objetivo común. Ya era media noche y estaban dando un paseo junto al cauce seco del Amarguillo.


  —Paremos un poco —dijo Daniel, que se sentía todavía cansado.


  Se sentó en el borde de piedra del río y Diana lo acompañó. Se quedaron en silencio mirando la iglesia que estaba al otro lado, observaron a los niños corretear sin vigilancia aquí y allá, olieron las brasas de las terrazas que se encargaban de dar vida a aquella parte del pueblo y se detuvieron a disfrutar de las parejas de diferentes edades que paseaban cogidos de la mano. Diana buscó instintivamente la mano de Daniel, y la cogió con fuerza. No dijeron nada, solo disfrutaron aquel momento de paz.


  Cuando por fin se soltaron, Diana preguntó.


  —¿Qué será de los demás? Me está matando que nos mantengan sin contacto.


  Aquella pregunta también se la hacía Daniel, que imaginó lo que había ocurrido durante los últimos días a varios kilómetros de allí. La realidad era mucho más simple que lo imaginado.


  Sofía y Laura habían continuado su adiestramiento avanzado bajo el mando de John, que eventualmente había probado su destreza y había realizado en ellas las pruebas necesarias para que estas obtuvieran la confianza completa de El Consejo. Esto había ocurrido el cuarto día.


  A partir de ese momento, Sofía se había dedicado a investigar más a fondo a su compañera. Se lo había consultado a Ramón y a Robert, con el que mantenía una buena amistad, y ambos le habían dicho que investigara pero que mantuviera las distancias. Para no ser ella la única que realizaba aquel seguimiento había pedido ayuda a Alpa, a Quern y a otros contactos que mantenía. Después de varios días no habían descubierto nada, solo que desde su ascenso a Maestra, Laura había estado investigando muy a fondo en la biblioteca, más allá de lo necesario para su puesto, aunque aquello no era nada sospechoso; ya había demostrado sus ansias por ser la mejor y ganarse de una vez por todas su rango.


  Louis tampoco había tenido unas semanas demasiado excitantes, junto con su alumno Lassana había estado vigilando y siguiendo a Eloísa. Ella había desaparecido al segundo día sin noticias de Ramón; o eso creía ella. Le habían podido seguir el rastro hasta una casa de la sierra madrileña, en la que ayudó a preparar un ritual pagano en el que llamaban a la buena fortuna. Los presentes no eran más que nuevos ricos que pretendían, con el ritual, mejorar más aún su estatus y Eloísa ganó dinero fácil con un mínimo esfuerzo. El ritual había durado dos días y después de aquello Eloísa salió del país, cruzó el océano y estuvo unos días gastando lo ganado en los casinos de Long Island.


  Louis y Lassana desestimaron que fuera aquello tuviera alguna repercusión, y por ello dejaron de ver lo que realmente estaba sucediendo alrededor de la mesa de Black Jack. Gente anónima estaba decidiendo los siguientes pasos a seguir.


  Después Eloísa volvió a la habitación de hotel que había compartido con Ramón, este seguía sin aparecer y ella supuso que estaría tramando algo para defender a su querido grupo y a su hija. En la habitación de al lado estaba Lassana, haciéndose pasar por un turista y aprovechándose de que su cara no era conocida, iba a continuar su vigilancia durante unos días más a solo un tabique de distancia.


  Ya de noche, cuando Eloísa se había quedado dormida, Lassana salió a la terraza de su habitación, se sentó sobre una alfombra que había colocado en el suelo y comenzó a concentrarse. Iba a hacer un escaneo de rutina en la mente de Eloísa. Minutos después abrió los ojos, comprendió lo que se les había pasado, descubrió los planes más recientes que se estaban a punto de ejecutar y se levantó de un salto, contactó con Louis y lo avisó.


  Inmediatamente Louis, y sin perder intensidad ni datos en la transmisión, avisó a Bastián, que puso en alerta a todo el grupo.


  Por último, Bastián llamó a Helen.


  —Prepárate. Es el momento, y parece que van a intentarlo de la manera que hablamos.


  


  28 – Brechas


  Germán seguía encerrado en su celda, y ya empezaba a no saber cuánto tiempo llevaba allí; pese a que todas las noches tenía sueños lúcidos en los que alguien le decía que pronto sería recatado, a la mañana siguiente siempre amanecía igual que se había acostado: encerrado. Pasaba los días entre divagaciones, pensando que poco a poco estaba perdiendo la cabeza, a lo que ayudaban los interrogatorios en los que actuaba a la fuerza día sí y día también, algunos eran para sacar información de él y otros solo para castigarle.


  Aquella noche volvió a repetirse el sueño, unas voces le decían que pronto escaparía, la misma historia de siempre que Germán comenzaba a pensar que no eran más que su imaginación traicionándolo.


  —¡Ahora! —dijo en sus pensamientos una voz que reconoció al instante.


  Germán abrió los ojos, despertado por aquella voz que no venía ni del mundo de los sueños ni del de la realidad. Eran las 3:33 de la madrugada, la conocida como hora del muerto, en la que todo tipo de cosas extrañas podían suceder, y aunque Germán no conocía qué hora era, los que iban a rescatarlo habían aprovechado ese momento por ser en el que la realidad podía difuminarse de una manera más sencilla.


  Poco a poco una brecha multicolor comenzó a abrirse en la pared, los bordes iluminaban con la fuerza de tubos de neón y dentro del círculo parecía como si una gran tormenta se estuviera desatando en la propia pared, tanto que Germán notó cómo la energía que desprendía la brecha lo mojaba como si estuviera bajo una enorme ola. Cuando la brecha ya tenía el tamaño necesario y por fin se estabilizó, Germán la cruzó con el único temor de que lo que hubiera detrás fuera peor de lo que tenía en aquellos momentos. Había terminado el primer salto y estaba en una pequeña habitación, a oscuras, con un fuerte olor a humedad. Palpó las paredes y comprobó que era de ladrillos cubiertos por líquenes, en unos segundos comenzó a abrirse otra brecha donde la anterior se había cerrado.


  Germán intuyó que tendría que dar varios saltos para ocultar su destino real. Y fue contándolos, uno tras otro, siempre pasando a habitaciones oscuras, supuso que alrededor del mundo, habitaciones que creyó no habría manera alguna de detectar.


  Después del séptimo salto apareció en una sala bien iluminada, una habitación ricamente decorada con estilo victoriano; cuando los ojos se hicieron a la luminosidad reinante pudo ver que frente a él había dos personas en posición de firmes, amenazantes, uniformados.


  —Hola, Germán —dijo una voz conocida detrás de él.


  Germán se dio la vuelta y observó a una mujer pequeña y rolliza, cubierta con una lujosa bata de seda y que llevaba todavía restos de una crema verdosa en la cara.


  —No son horas de montar este escándalo —continuó Helen, a la que se notaba cierta ausencia de buen humor—. No te preocupes, no podré retenerte demasiado tiempo, lo justo para que sufras un poco.


  Helen chasqueó los dedos y, al instante, sus dos escoltas comenzaron a golpear brutalmente a Germán, que no pudo defenderse al estar siendo sometido a un conjuro de bloqueo físico por la propia Helen; él nunca hubiera creído que una mujer así tuviera tanto poder, pero en los últimos tiempos había aprendido que la realidad era muy diferente a lo que había pensado.


  La brecha ya comenzaba a abrirse frente a él, sus compañeros habían conseguido localizarlo por fin tras el señuelo que había abierto Helen ante él para llevarlo a su lado y así poder darle aquella paliza, aperitivo de lo que ella quería que llegara; pero debía dejarlo marchar y no puso impedimentos a que la nueva brecha comenzara a expandirse en medio de su salón.


  Helen volvió a chasquear los dedos y sus escoltas pararon de golpear a Germán, después lo cogieron por los brazos y lo levantaron como si no pesara lo que en realidad pesaba. La brecha casi estaba en todo su esplendor. Helen fue a un pequeño mueble y sacó un fino estilete que había pasado de generación en generación en su familia, fue el instrumento con el que se marcó la primera de las puertas que desde hacía siglos llevaba gestionando su familia.


  —Me gustaría haberle hecho esto a mi marido por su traición, pero gracias a ti, y a vuestra rebelión, ya no está entre nosotros. Supongo que por esa rebelión te llegará tu merecido castigo, pero por lo que respecta a haber corrompido a mi James te castigaré yo misma.


  Entonces Helen levantó el pequeño estilete y se lo clavó en la axila a Germán, comenzando este a ponerlo todo perdido de sangre.


  —Supongo que nos volveremos a ver, si has perdido la poca suerte que te queda —dijo Helen esperando un próximo encuentro para finalizar su labor.


  Los escoltas lanzaron a Germán a través de la brecha, y esta se cerró inmediatamente, dejando un reguero de sangre estático en el aire durante unos segundos, hasta que la estática se disipó y cayeron para dejar una marca en la rica alfombra del salón de Helen.


  —Extraed todo el humor que podáis, lo necesitaremos más adelante —dijo Helen a un par de ayudantes kharvah que ya entraban por la puerta.


  Después salió de aquella habitación y se dirigió a su cuarto. Tras quitarse el batín ensangrentado, y de darse un ligero baño, llamó a Bastián.


  Mientras, Germán siguió dando saltos entre brechas, otros cuatro más, hasta que llegó a otra sala iluminada. El suelo blanco tardó poco en volverse bermellón, regado por el poco líquido que aún quedaba en su cuerpo. A su alrededor había cuatro personas, los encargados de abrir los portales, que emitieron a la vez un pequeño grito al ver aquella escenas, creyendo que nada malo podría haberle ocurrido en el poco tiempo que lo habían perdido. Se agacharon al mismo tiempo, como si estuvieran regidos por una única consciencia y lo levantaron cuidadosamente para llevarlo a una sala en la que podría recibir los cuidados necesarios.


  —Te salvaremos —dijo una voz a lo lejos.


  —Te salvaremos —repitieron los cuatro que lo llevaban en volandas.


  Antes de tumbarlo de nuevo, Germán ya había perdido el conocimiento, y entre sueños notaba cómo, por todo su cuerpo, miles de arañas se peleaban por cada pedazo de carne. Aquello despertó el temor en él, creyendo que estaba perdiendo la vida, pero pronto pudo notar cómo aquellas arañas estaban tejiendo un capullo en torno a él, dentro del cual se podría curar sin demasiadas secuelas negativas. Entonces dejó de soñar.


  Seis horas después despertó ahogándose. Intentó gritar pero ningún sonido podía salir de aquel capullo de tela de araña. Notó algo extraño en la garganta, un pequeño ser se arrastraba por la misma desde el estómago a la prisión de sus dientes. Germán escupió una pequeña araña. No había estado soñando aquello al fin y al cabo. Todo había sido la realidad de la que su subconsciente le estaba dando cumplida y actualizada información.


  Entonces Germán pensó que durante el sueño no sentía todo su cuerpo y el temor se acrecentó en él. Secuelas. Recordaba haber oído entre sueños que algo no había ido bien del todo, que sus sanadores no podían recuperar todo su cuerpo. El ahogo continuaba. Volvió a intentar gritar sin conseguirlo.


  Justo en el momento en el que creía que iba a volver a perder la consciencia escuchó un rasgueo cerca de su pechó, volvió a ver un hilo de luz y sintió cómo la presión que lo rodeaba disminuía a la vez que la mortaja en la que estaba encerrado se despedazaba por completo.


  —Ha faltado poco, casi no lo conseguimos —dijo la misma voz femenina que le había prometido que lo salvarían.


  Germán se levantó de la camilla y se miró a sí mismo. Ella hizo lo mismo, temiendo que él tardaría poco en darse cuenta de lo que había sucedido. Germán movió las dos piernas y el brazo derecho; el izquierdo permaneció quieto, inerte, sujeto al hombro como una cuerda sin vida.


  —Nos ha sido imposible recuperarlo, está completo, tiene todos los nervios y vasos sanguíneos, pero...


  —¡Maldita vieja! —gritó Germán interrumpiendo a su salvadora—. Tendrá lo que se merece —concluyó.


  Su odio se había amplificado más allá de lo humano.


  —Ahora tenemos otras cosas de las que encargarnos —dijo ella cambiando de tercio.


  —¿No sientes ninguna empatía al ver a tu padre lisiado? —preguntó Germán.


  —No es el momento. Tenemos un horario que cumplir. Vístete y ve a recoger a Eloísa. Necesitamos que empiece a actuar.


  Germán no pudo estar más orgulloso. Había criado a su hija en la sombra, fuera del mundo por el que él transitaba. Ella había perdido a su madre en el momento de nacer y Germán la había dado en adopción a una familia conocida para que no estuviera atada a él, aunque se ocupó de que ella conociera sus raíces. Desde pequeña Germán había inculcado en su mente que estaba hecha para grandes objetivos. Ya era más poderosa que él mismo, pero su sed de energía no tenía fin y quería serlo más aún. Por ello había ideado diversas maneras para arrebatar el poder de los demás. Para ello necesitaba a las madres, también necesitaba a sus hijas; no valía cualquier madre, ni solamente los hijos.


  —Ya estoy listo.


  —Fuera te está esperando un coche, traedla hasta aquí intentando que no os sigan. En principio han dejado de vigilarla, pero nunca se sabe. No podemos dejar que todo se vaya al traste por un descuido, otra vez.


  —Entendido —respondió Germán con una sumisión que solo mostraba a su hija.


  


  29 – Traiciones


  Helen llamó a Bastián en cuanto se sintió limpia y decente como una señora de su estatus. Había controlado ya la aceleración de ánimo a la que le había llevado el agresivo momento frente a Germán y volvía a recuperar el tono calmado que le caracterizaba.


  —Ya se os ha escapado —dijo recostada en la cama.


  —Lo hemos notado, no ha dejado de timbrar ni una sola alarma —respondió Bastián—. ¿Has conseguido detenerlo?


  —El tiempo justo. Lo necesario para darle la paliza que tenía que haber recibido James y para conseguir los medios necesarios como para encontrarle y destruirle en el momento necesario.


  Aquellas palabras las pronunció Helen con un sadismo que no quedó lejos del entendimiento de Bastián, que comprendía la situación por la que ella había pasado al verse traicionada por su propio marido.


  —Gracias Helen. Es una suerte que permanezcas a nuestro lado.


  —No hay otro lado. No lo hay —respondió ella pensando innumerables forma de acabar con sus enemigos.


  —Ya —respondió Bastián, sabiendo que estaban pensando en lo mismo.


  —Solo te voy a pedir una cosa, un favor personal —pidió Helen—. Cuando volvamos a tener a Germán a nuestros pies, dejádmelo a mí.


  —Lo haremos, pero permíteme decirte algo. La venganza tiene un sabor muy dulce al principio, pero después de un tiempo se amarga y se enquista dentro de ti. Sé muy bien de lo que hablo, me conoces desde hace mucho tiempo y lo que sabía tu padre lo sabes tú.


  —No te preocupes por mí —dijo Helen antes de colgar.


  Aquello llevó a Bastián de vuelta a su juventud. Antes de entrar oficialmente en el mundo de la gente con poder, en los años tristes de Europa, y aun siendo perteneciente a una poderosa familia, Bastián se había afiliado a movimientos que buscaban destruir regímenes autoritarios por todo el globo terrestre; así se lo indicaba su instinto. Su padre no le decía qué o qué no hacer, aunque las disputas con su propio hermano eran frecuentes.


  —Vas a destruir la familia —decía este, que se codeaba con la alta sociedad y con los regímenes que Bastián pretendía destruir.


  Con solo dieciocho años Bastián pasó a la clandestinidad. Su hermano, mayor que él, avisó en todos sus círculos que había un personaje peligroso que quería destruir todo por lo que habían luchado. El padre de Bastián no hacía nada, contemplaba impasible las disputas de sus dos vástagos, esperando únicamente a que el más fuerte prevaleciese y así dejar la familia en sus manos, los soles que le quedaban eran ya escasos.


  Dos años después Bastián fue avisado de que su padre estaba en sus últimos momentos, y que había pedido verle por última vez. Bastián llegó al supuesto lecho de muerte y ante él solo vio a su hermano, que rodeado de bastantes acompañantes armados le solicitó que detuviera la guerrilla que había comenzado a montar, y que tantos disgustos estaba dando aquí y allá, sobre todo a los beneficios económicos que él intentaba obtener.


  —¿Has utilizado a padre para acabar conmigo? —preguntó Bastián todavía aturdido por aquel giro.


  —Sí. Ha sido el único método que se nos ha ocurrido. Y si no te rindes inmediatamente, aunque tengamos lazos sanguíneos, acabaré contigo definitivamente. De eso depende mi futuro.


  —¿Tu futuro?


  —Voy a hacerme con esta familia por las buenas o por las malas. Al viejo, que te ha estado apoyando desde las sombras, le quedan pocos días; y cuando nos deje todo esto será mío.


  —No voy a rendirme —respondió Bastián con toda la dureza de la que pudo hacer acopio.


  —Es lo que esperaba escuchar. ¡Disparad! ¡Dejadlo seco!


  Los ayudantes del hermano de Bastián empezaron a escupir balas desde sus MG 42.


  Todas las balas se pararon frente a Bastián, que había estado recibiendo adiestramiento, de manera secreta, de varios contactos que su padre le había prestado. Las balas cayeron al suelo, con el tintineo de una lluvia metálica sobre el mar de piedra pulida. Bastián desapareció de allí sin un rasguño, aunque tuvo tiempo de amenazar a su hermano, al que ya no reconocía como tal.


  Días después, mientras que el hermano de Bastián se relajaba en unos lujosos baños centroeuropeos, él se acercó por la espalda y realizó un amarre mágico en la garganta de este, para que no pudiera emitir sonido alguno.


  —Te avisé que esto ocurriría, hermano —dijo Bastián escupiendo la última palabra, no la quería dentro de sí.


  Apretó el amarré, que se expandió hasta los pulmones y el corazón. Sabía que su hermano sufría una presión imposible de soportar, y que no podría defenderse ante él, pues su poder era inferior. Sin pensarlo mucho más acabó con su vida, dejándolo a remojo en las cálidas aguas de los baños, y salió de allí sin mirar atrás. A la salida estaba esperando un Hispano-Suiza T64, azul y cuidado al más mínimo detalle.


  —Pasa, hijo —dijo una voz ajada desde dentro—, tenemos que hablar de tu futuro.


  De aquello habían pasado muchas décadas, pero Bastián aún recordaba el regusto que aquel asesinato, el último que añadió a una extensa lista, había dejado en él. Después pensó que lo más probable era que tuviera que añadir alguno más en la lista después de tanto tiempo, aunque no significarían tanto como aquel.


  Bastián decidió entonces que era el momento de dejar de divagar y pensar en el futuro, era el momento de actuar y avisar a sus compañeros. Hizo las llamadas pertinentes y pudo comprobar que todos los engranajes estaban cumplidamente engrasados.


  Su futuro se decidiría en las próximas jornadas, no demasiado alejado del que su propio padre le había augurado dentro de aquel coche, que ya para la época era reconocido como histórico.


  —Tendrás que prepararte para varias traiciones en tus últimos días —le había dicho su padre, que tenía cierta capacidad de clarividencia.


  


  30 – Seguimiento


  Eloísa estaba haciendo de nuevo vida normal, viviendo en la habitación de hotel que tenía Ramón en propiedad, intentando pasar desapercibida.


  El día que escapó Germán, ella no actuó de manera diferente a los demás. Se levantó pasadas las diez de la mañana y, después de desayunar y de darse un baño relajante, decidió salir a la calle. No la habían interrumpido a mitad de la noche, con lo cual suponía que todo había salido según los planes.


  Al salir del hotel, un vehículo negro y con los cristales tintados se paró en el carril bus junto a ella. El conductor salió para abrir la puerta trasera, invitándola a entrar con suma educación.


  Lassana veía todo lo que estaba ocurriendo desde la recepción del hotel, y por poco no pudo identificar quién ocupaba la plaza trasera de aquel vehículo, pero una barba característica en la penumbra delató al ocupante. Entonces Lassana avisó a su maestro, que estaba cerca de allí.


  —No te preocupes —dijo Louis—. Estamos tras ellos. Ya puedes cesar tu vigilancia, desde aquí nos ocupamos nosotros.


  Eloísa terminó de entrar en el vehículo y el conductor volvió a su asiento después de cerrar la puerta tras ella.


  —Hola, Eloísa —dijo Germán en cuanto ella se acomodó.


  Ella notó algo extraño en su voz, un cansancio que no reconocía en él, siempre vital y enérgico.


  —¿Ha ido todo bien? —preguntó temiendo la respuesta.


  Germán posó su mano derecha sobre las rodillas de ella y ella la cubrió con sus propias manos, esperando que Germán cerrara el circulo con su mano libre, se quedó mirándolo, viendo cómo no actuaba de tal manera.


  —Perdona que no cumpla tus expectativas —dijo Germán al mirar los pensamientos superficiales de Eloísa—. No todo ha ido bien, he perdido el uso del brazo en la huida, aunque espero que no sea definitivo.


  El coche comenzó a circular.


  —Necesitamos que vengas ya con nosotros. Ha habido un ligero cambio de planes —mintió Germán, ya que sabía que aquel era el plan desde el principio— y se te requiere inmediatamente.


  Eloísa no dudó, de hecho anheló que la fueran a dar mayores cargas en aquella guerra. Sus ansias no tenían fin.


  Tras ellos, en diferentes vehículos, circulaban Louis, Robert y Sofía; cada uno encargado de un tipo de vigilancia diferente y con órdenes de no detenerlos todavía.


  El coche de Germán giró por el Paseo de la Florida y en la primera glorieta que se encontraron cambiaron de sentido; no sabían a ciencia cierta si alguien los estaba siguiendo, pero estaban tomando las medidas necesarias por si era así. Después giraron al Paseo de la Virgen del Puerto y luego subieron por el Paseo de Extremadura. Todos los semáforos se ponían en verde a su paso y alcanzaron una velocidad superior a la permitida en aquel tramo.


  Louis no aceleró el ritmo, no quería hacerse notar, Robert tampoco, pero Sofía, la única que circulaba en una moto, y que conocía aquella zona como la palma de su mano, sí aceleró. Aquello puso en alerta al conductor del coche de Germán, que aceleró más el paso, circulando peligrosamente bajo el túnel, en sucesión de curvas izquierda y derecha, que llevaba al barrio del Lucero, cuando llegó a la superficie dio un giro de ciento ochenta grados y volvió al Paseo de Extremadura, los vehículos de Louis y de Robert lo perdieron de vista; Sofía seguía tras ellos, aunque decidió ser más astuta ante la velocidad que estaba adquiriendo aquella persecución, y suponiendo que volverían a la zona centro de la capital giró a la derecha, luego a la izquierda para llegar al Paseo de los Olivos y por último otra vez a la izquierda para bajar por la Calle de Caramuel. Al llegar de nuevo al Paseo de Extremadura se quedó atascada en el semáforo, viendo cómo por delante de ella pasaban los vehículos de Robert y Louis, a quienes había dado instrucciones de cambiar de sentido. Entonces aparcó la moto y se paró a concentrarse durante unos segundos, visualizó a Eloísa y a Germán juntos en la parte de atrás del coche, comprobó que estaban parados; habían callejeado por las inmediaciones del Paseo de Extremadura, aprovechando la ventaja que tenían, y se encontraban detenidos en la Calle Antillón, en la puerta de un viejo ultramarinos. Los tenía a apenas doscientos metros. Decidió avisar y permanecer en su posición.


  —¿Por qué nos paramos ahora? —preguntó Eloísa al conductor.


  —Nos estaban siguiendo pero hemos podido darles esquinazo temporalmente. Así enfriaremos nuestro camino y nos perderán el rastro. He contado una moto y un coche.


  —Bien —dijo Eloísa dando la enhorabuena por su iniciativa al conductor, creyendo que estaba allí para servirle a ella—. Y ahora que ha pasado este momento de ajetreo, ¿puedes explicarme cuál va a ser mi nuevo cometido para la organización?


  —Todavía no, necesitamos que llegues primero a donde se te necesita, si sabes demasiado pueden hurgar en tus memorias, sé de lo que hablo.


  


  31 – Ataque


  Prácticamente en el mismo momento en el que Germán estaba dando esquinazo a sus perseguidores, Daniel, Diana y Rodrigo estaban teniendo el más exitoso de sus intentos por añejar el brebaje que eliminaría la capacidad de gestionar energía a todas las madres que hubieran sido infectadas con tal don en el pasado. Pero no lo consiguieron.


  Al abrir la frasca, sabiendo que les había faltado muy poco para conseguirlo, el líquido se evaporó dejando un olor afrutado en el ambiente y unas chispas de luz flotando en el aire que no tardaron más de unos segundos en desvanecerse en la oscuridad.


  —Casi lo tenemos, está a punto —dijo un Rodrigo agotado, justo antes de coger una banqueta en la que descansar, pues no le llegaba el aire a los pulmones como él hubiera deseado.


  Ramón se dio prisa en acercarse a su amigo, pues al no tener la capacidad necesaria como para ayudarlos en su tarea, se había decidido a recuperarlos cuando fuera necesario; posó sus manos sobre él y compartió parte de su energía para que su amigo se recuperara lo más tempranamente posible, funcionando aquello como una recarga rápida de la batería desgastada de un coche, haciendo que esta pudiera recargarse con normalidad a partir de ahí. Después de recuperar lo necesario a Rodrigo como para que su cuerpo pudiera volver a funcionar sin desvanecimientos, Ramón se acercó a su hija, que también estaba exhausta. Con ella actuó de manera diferente, pues al compartir la misma sangre había formas más eficientes de recuperarla; Ramón se concentró en sus propios receptores nerviosos y extrajo la cantidad necesaria del ambiente, y la transportó hasta las yemas de sus dedos, después puso estos sobre los ojos de Diana que aceptaron la energía limpia soltando el aliento cargado de agotamiento.


  Daniel, mientras, bebió un sorbo del líquido que había añejado junto a Diana unos días antes, aquello le bastó para recuperarse por sus propios medios; desde que había descubierto el paradero real de su madre se había obligado a encontrar una cura para ella, y eso dejaba todas las dudas, el cansancio y los temores fuera de su alcance.


  —Podríamos volver a intentarlo en unos minutos, si os habéis recuperado ya del esfuerzo, creo que será la buena —dijo Daniel decidido, sintiéndose ya completamente recuperado, dándose ánimos a sí mismo.


  En ese momento, el olor que había esparcido en el aire el último intento desapareció sin dejar rastro. Nadie se dio cuenta de aquello salvo Rodrigo, que conocía a la perfección lo que sucedía en aquella bodega y que notó extraño aquel hecho. Inmediatamente el olor habitual de la estancia comenzó a degenerar, esparciéndose una fragancia agria en su lugar, con trazas de carne requemada y fluidos vitales abrasados. Todos los sentidos de Rodrigo se dispararon y giró su mirada a Aleksy, que estaba rojo como las brasas y con un semblante que expresaba temor, al no saber qué estaba ocurriendo, y que pedía auxilio, pues temía que aquel podría ser su final.


  Ni Aleksy pudo pedir ayuda, ni Rodrigo avisar a los demás.


  Aleksy explotó en mil pedazos, esparciendo sus restos humeantes y quemados por toda la estancia y cubriendo todo de llamas pegajosas, que se quedaban adheridas a lo que tocaban hasta reducirlo a cenizas; Aleksy se había convertido en una bomba de napalm humana sin saber por qué.


  Rodrigo pudo generar un escudo que protegió mayormente a su hijo y a Diana, en parte a Ramón, y en mucha menor medida a él mismo, aunque se protegió como pudo cuando las llamas lo alcanzaron. Segundos después las medidas de seguridad de la bodega habían apagado las llamas, dejando solo algunos rescoldos de carne quemada en algunas esquinas, y las vigas de madera que habían sido dañadas comenzaron a repararse inmediatamente, gracias a antiguos hechizos de mantenimiento, para no comprometer la estructura del edificio.


  Rodrigo había quedado esparcido en el suelo, con algunas partes de su carne desprendidas de los huesos, sin quejarse, sin sentido; se había llevado la mayor parte del golpe. Los demás también estaban inconscientes.


  Minutos después de la explosión, el primero en volver a la realidad fue Ramón, que en cuanto abrió los ojos comenzó a notar cómo lo estaban apaleando violentamente, intentó cubrirse de las patadas que le estaban lanzando al estómago y lanzar un hechizo físico para detener a sus asaltantes; utilizando toda la energía que quedaba en su cuerpo fue capaz de lanzar disparados de su posición a sus atacantes, que tenían caras reconocibles para él pues eran iguales a los que había despistado en los jardines del Campo del Moro y en el centro comercial de Príncipe Pío. Con los ojos a medio abrir, y aquejado de varios dolores, Ramón pudo ponerse en pie para ver cómo se llevaban a su hija a través de una brecha multicolor abierta en la pared, no le quedaban fuerzas ni tenía la capacidad de robarlas del ambiente en aquel momento. Intentó seguirlos haciendo acopio de todo el amor que profesaba por su hija, pero al poco de ponerse en pie, justo cuando llegaba a la brecha y ya podía tocarla con las yemas de sus dedos, esta se cerró y él volvió a caer al suelo, ahogado en la desesperación. El efecto de la explosión, aun habiendo sido detenido en parte por Rodrigo, había sido enorme y volvió a perder el conocimiento.


  Cuando despertó, Daniel miró alrededor sin comprender lo que había ocurrido. Lo primero que hizo fue buscar con la mirada a Diana, no la encontró. Después comprobó que a un par de metros de él estaba su padre muy malherido, chamuscado y con una postura antinatural de sus miembros. Intentó espabilarlo pero fue incapaz; no dominaba las artes curativas, ni siquiera había intentado comprenderlas, y se reprendió a sí mismo por no haber prestado más atención a aquella materia. Luego se fue a por Ramón, que estaba en una situación mucho más favorable, y con solo un par de ligeros meneos consiguió espabilarle.


  —Ramón, ¡despierta!


  —Diana —dijo Ramón con un hilillo de voz intentando abrir los ojos aunque los párpados le pesaran como los cierres metálicos de un banco.


  —No está aquí, quizá ha ido a pedir ayuda —contestó Daniel sabiendo que ella nunca los hubiera abandonado en aquel estado.


  —No, se la han llevado —dijo Ramón con más fuerza que la vez anterior, alargando la mano para pedir un apoyo.


  Entonces Daniel lo ayudó a levantarse y se dirigieron al cuerpo de Rodrigo, que intentaba abrir los ojos y comenzaba a quejarse, con gritos desgarradores, por el inmenso dolor que estaba padeciendo.


  —Ayúdalo, por favor.


  —Esto va más allá de mis capacidades, Daniel —dijo Ramón en cuando comprobó el estado real de Rodrigo—. Tenemos que llevárnoslo de aquí de inmediato o perderemos la ventana de oportunidad para recuperarlo completamente.


  Daniel fue entonces a por la botella de la que había bebido anteriormente para recuperarse después del último intento conjunto para añejar el proyecto de su padre, pero estaba fundida en el suelo y el líquido se había evaporado por el intenso calor que había generado la explosión. Entonces visualizó mentalmente la distribución de la bodega y supo que en una barrica había una botella especial de líquido áureo curativo, el mismo que había tomado en casa de Ramón semanas atrás. Corrió aun sintiendo un fuerte dolor en el tobillo derecho, probablemente sería solo un esguince, y unos segundos después ya estaba dando de beber a su padre para ayudarlo a recobrar algunas energías. Mientras, Ramón había llamado a Bastián para avisarle de lo que había ocurrido.


  —Tardarán solo unos minutos. Creo que lo salvarán —dijo Ramón a un distraído Daniel, que no paraba de andar de aquí para allá cada vez con una cojera más acusada.


  —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Aleksy? —preguntó entonces Daniel al darse cuenta de la ausencia del aprendiz de su padre.


  —Creo que ha sido el causante de todo, aunque no lo haya pretendido. Ayer estaba limpio —dijo Ramón al recordar el chequeo que había hecho sobre el propio Aleksy para comprobar si su lealtad estaba comprometida.


  —Pues hoy ha dejado todo perdido —dijo Daniel, sin dejar de dar vueltas, comprobando el estado de todo lo que había a su alrededor.


  Entonces fijó su mirada en una estantería, en la que guardaba sus tebeos de niño, y vio que aún quedaba una frasca intacta del brebaje con las solución para las madres preparado por Rodrigo. La cogió y la puso a buen recaudo dentro de una barrica de roble que permanecía vacía; mientras, en su cabeza, elucubraba miles de posibilidades, de planes, de soluciones y de contramedidas ante aquel devastador ataque. Tenía que salvar a su padre, pero de eso decidió que se ocupara Ramón y el resto de Maestros, estaban mucho más preparados que él para aquella misión. También tenía que rescatar a Diana, aunque no sabía por dónde empezar, primero debería localizarla, sacar toda la información que fuera posible de donde pudiera. Por último, aunque no menos importante, tenía que evitar cualquier riesgo a su madre, y para ello debía terminar de añejar el líquido él solo; pero aquello no sería suficiente. Pensó en ir un paso más allá de lo que había pretendido su padre, el sabor de la venganza estaba comenzando a envenenar su juicio y cada idea que navegaba en la pecera de su mente era más macabra que la anterior. Siguió dando vueltas por la bodega, comprobando que allí había todo lo que necesitaba, si no, tendría que encontrarlo.


  


  32 – Capturas


  Al recibir la llamada de Ramón, Bastián activó todos los mecanismos de alerta de los que era custodio.


  Preocupado, primero llamó a su antigua alumna para avisarle de lo que estaba sucediendo, pero Laura no contestó a ninguno de los métodos por los que quiso ponerse en contacto con ella. Bastián se debatió en la incertidumbre de si ella estaría en peligro o si, como ya le habían ido comentando sutilmente en las últimas fechas, no era trigo limpio.


  Después avisó a Louis, que junto con Robert y Sofía estaban persiguiendo a Germán y a Eloísa por las calles de Madrid.


  —Detenedlos, ¡ya! —ordenó.


  Louis transmitió la orden a sus compañeros en solo un parpadeo, y Sofía tomó el mando de la operación en cuanto tuvo la ocasión; se había posicionado, caminando, al lado del coche en el que permanecían Germán y Eloísa, y los vigilaba a una prudencial distancia, intentando saber lo que se cocía dentro del coche pero sin poder descubrir nada en absoluto.


  —Estoy a su lado, venid con cautela y bloquead el paso del coche para que no puedan huir —dijo segura de que su plan tendría un buen final, y se quedó quieta tras una esquina, vigilante.


  Unos minutos después, el coche de Robert bloqueó la estrecha calle justo delante del coche de Germán; el de Louis lo hizo justo por detrás, cortando cualquier vía de huida motorizada. Ambos bajaron de sus vehículos y se acercaron a las puertas del de Germán. Los escoltas también habían bajado e intentaban detener a sus oponentes para que su amo estuviera a salvo. Sofía, que se había zafado del primero de los escoltas con un ágil escorzo, estaba abriendo ya la puerta del lado de Eloísa e intentaba sacarla a la fuerza de allí.


  —Vas a tener que acompañarme —dijo sin dar lugar a discusión alguna.


  Eloísa miró a Germán, pero este ya no estaba, había abierto su puerta y corría camino del Paseo de Extremadura, seguido muy de cerca por Louis mientras que Robert se encargaba de la pareja de clones que hacía de escolta y conductor.


  —¡Ahora! —ordenó Sofía a una pusilánime Eloísa.


  Como no hacía caso a las órdenes, Sofía tuvo que tirar de ella con todas sus fuerzas aunque intentando no desmembrarla con aquel acto; le ató las manos y la introdujo en el coche de Robert para llevarla lo antes posible a las dependencias de El Consejo. Dentro le añadió más ataduras, para que no tuviera la más mínima posibilidad de escapar. Sofía sabía lo que había ocurrido con Diana y dentro de sí suponía que aquella pequeña mujer con el pelo como el fuego había tenido algo que ver con aquello, aunque no podía comprender cómo una madre podía vender de esa manera a su hija, por muy mala relación que tuvieran.


  Robert, en una lucha sin cuartel y ejecutando uno tras otro todos los hechizos físicos de los que disponía en aquel momento, había terminado de rematar a los dos clones que intentaban detenerle en su camino hacia Germán. Antes de seguir a Louis, que estaba tras Germán, se detuvo a mirar dentro de sus mentes para intentar sonsacar cuál era su destino final, que suponía que no era estar parados frente a una tienda de ultramarinos. No pudo adivinar nada, pues los dos cuerpos ya yacían en el suelo soltando espumarajos blanquecinos por la boca. Hasta el momento no habían demostrado ser eficientes en sus labores, pero sí leales. Al ver que no iba a sacar nada más de ellos decidió ir a ayudar a Louis, al que casi había perdido de vista en la distancia.


  —¡Toma! —gritó Sofía, lanzándole las llaves de su moto, para que tuviera un medio de transporte normal cuando hubieran reducido a Germán.


  Robert las cogió en el aire y continuó su carrera.


  Germán ya había cruzado el Paseo de Extremadura y corría al límite de sus posibilidades, sin parar para tomar aire y recurriendo a todo el glucógeno acumulado en sus músculos, seguido cada vez más cerca por Louis, camino a la Avenida de Portugal. Sabiéndose al límite de sus fuerzas, y suponiendo que en terreno abierto tenía las de perder, más incluso con un brazo de menos, cruzó la puerta roja y metálica que daba a las instalaciones de un viejo colegio de la zona, que había cambiado de uso en los últimos tiempos. Después cruzó otra puerta similar pero plateada, y vio ante sí un largo pasillo, con oficinas a los lados, y pequeños tramos de escalera cada varios metros. Aceleró hasta que no quedó aire en sus pulmones y sus músculos comenzaron a arder vacíos de energía y llenos de ácido láctico; chocó con varias personas que salían a ver lo que estaba sucediendo y pronto vio una luz a la derecha, que le indicaba una salida. Tenía a Louis a apenas tres metros cuando salió de aquel edificio por una pequeña puerta que estaba bajo unas escaleras metálicas que daban a una puerta a la planta superior. Cerró la puerta tras él y arrancó la manija para detener a Louis en su persecución; pero enseguida, tras escuchar un grito, se notó haciendo temblar el suelo con todo su cuerpo. Robert había llegado hasta él; viendo por dónde había ido siguiendo Louis a Robert, y pudiendo observar en unos segundos de pausa que al otro lado del patio había unas puertas que indicaban una más que presumible salida de aquellas instalaciones, como si aquellas oficinas siguieran el mismo esquema interno que un largo gusano con principio y final, había corrido traspasando su propio límite hasta aquella salida. Robert había saltado desde las escaleras sobre Germán, que intentaba defenderse con su único brazo bueno, y comenzaba a estrangularle para que este no pudiera tener ninguna posibilidad de volver a huir. Louis, después de golpear con una fuerte patada la puerta bloqueada por Germán, pudo por fin traspasarla, y golpeó con rabia el rostro de Germán, que estaba panza arriba siendo estrangulado por Robert, hasta que quedó sin conocimiento.


  En ese momento se abrió una brecha multicolor en el suelo, algo que pilló a todos desprevenidos, y los tres cayeron por el hueco sin saber cuál sería su destino. Los dos Maestros temieron que aquel viaje los llevara al mismo hogar del enemigo; Germán no sintió nada, estaba navegando en las tinieblas de su mente, comprobando que hasta aquel momento nada había salido según sus planes.


  Justo después de colgar a Louis, Bastián se había puesto en contacto con John, que sin el tiempo necesario para montar un impresionante dispositivo en solo unos segundos, sí que había organizado todo de manera eficiente para salvar la vida a Rodrigo.


  John había contactado con Helen y después de explicarle someramente la situación, le había pedido que se presentara ante él a la mayor brevedad posible para abrir un portal directo con la bodega de Rodrigo, no tenía tiempo que perder y cualquier segundo de demora podría llevar al traste su vida. Helen accedió sin dudarlo y solo unos segundos después ya estaban los dos en la bodega, socorriendo a Rodrigo, que a ratos gritaba por el dolor insoportable que estaba soportando y a ratos desfallecía. Praś cruzó el portal justo detrás de ellos con una pequeña mochila, que parecía enorme en sus espaldas, y que llevaba todo lo necesario para un traslado seguro. John la había avisado para que preparara lo necesario para su recuperación completa, pero allí no podría efectuar aquel milagro. Después de embadurnar a Rodrigo con una densa grasa curativa y de poner varios metros de vendas sobre él, lo colocaron sobre una camilla improvisada con restos de mesas de la propia bodega y lo llevaron directamente a la sala que el propio Rodrigo había preparado para ella años atrás: El Arca.


  —Vámonos ya —dijo Helen a Ramón—. El portal se va a cerrar en unos segundos y tengo otros asuntos que atender.


  —Daniel, vamos —compartió Ramón la orden con el hijo de Rodrigo, que aún permanecía en su propio mundo mental mientras daba vueltas de un lado para otro gesticulando con las manos como si estuviera generando castillos en el aire.


  —Yo me quedo aquí, tengo un plan —dijo en cuanto cayó en la cuenta que se estaba dirigiendo a él—. En cuanto sepa que es factible iré con vosotros. Sólo son tres saltos desde aquí —respondió este aparentando una insultante seguridad en sí mismo.


  Entonces Ramón siguió a Helen, que estaba manteniendo el portal activo más allá de lo prudente.


  Daniel siguió moviéndose y generando ideas pero comenzó a ser más físico que mental en sus acciones. Empezó a recoger los ingredientes que había localizado mientras daba vueltas por la bodega y a colocar todo sobre la mesa que se había salvado del destrozo producido por la explosión.


  Sin poder evitarlo se cruzó por su mente el pensamiento de su padre, aunque sabía que estaba en las mejores manos posibles, aún temía por su recuperación. Después pensó de nuevo en Diana, de la que suponía que estaba en una situación mucho más peligrosa. El último pensamiento, antes de ponerse a trabajar y cuando estaba recuperando la única frasca con la poción que había preparado Rodrigo para añejarla entre los tres, fue dirigido a su madre; esperaba que estuviera a salvo, si no era así alguien pagaría por ello.


  


  33 – Heridas


  En cuanto cruzó la puerta, apresado por los cuerpos de Robert y de Louis, Germán golpeó el suelo verde y mullido separándose en la caída de sus dos contrincantes. Germán reconoció el lugar al primer vistazo, había estado allí mismo unos pocos días atrás. Se levantó como pudo mientras era rodeado por los propios Robert y Louis.


  Frente a él estaba Helen, que sonreía con una maldad que no lucía decorosa en una señora de su nivel, pero que era completamente aceptable si se sabía qué había ocurrido entre ambos. También estaba Praś, que cuidaba del cuerpo maltrecho de Rodrigo, al que aún tardarían unos días o semanas en devolver al mundo de los conscientes por la severidad de sus heridas.


  El búfalo que había evidenciado los pensamientos de Germán días atrás llegó para recostarse junto a Praś, que lo acarició con cariño, lo hacía con todas las criaturas de El Arca volaran, corrieran, se arrastraran o nadaran; era su cuidadora, su protectora.


  —Te hemos traído gracias a la sangre que derramaste en mis dominios —dijo Helen—. No lo pienses más, es tu final.


  En ese momento llegó Bastián a su lado, solo para ver cómo las fuerzas abandonaban el cuerpo de Germán y este caía a plomo.


  Bastián temió lo peor, que Helen se hubiera vengado definitivamente.


  —No te preocupes, Bastián. Solo lo he dormido para que Praś pueda hacer su trabajo sin impedimentos —dijo Helen, que había leído en la expresión de Bastián sus pensamientos.


  —Toma, dale esto a Rodrigo —dijo Bastián a Praś—. Que empiece a recuperarse desde dentro.


  Praś recogió el vial que le acercaba un agitado Bastián y lo vertió sobre los labios de Rodrigo, que en aquel momento era controlado mentalmente por ella ya que incluso su mente necesitaba un descanso después de lo que acababa de ocurrir.


  —¿Te lo vas a quedar aquí hasta que se recupere? —preguntó Bastián, que no estaba muy seguro de cuál sería la mejor opción.


  —Sí, aquí estará protegido —respondió Praś mientras acariciaba la mano del convaleciente.


  —Bien. Ahora, ¿qué pasa con Germán? —continuó Bastián.


  —Sacaremos toda la información que podamos de él —respondió Helen—, está más débil que nunca, así que no debería costar demasiado.


  Helen se posicionó al lado del búfalo, y lo miró a los ojos intensamente. Entonces penetró en la mente de Germán a través de aquellas ventanas acuosas de color marrón. No podía ver nada.


  —Así no vas a conseguir mucho —dijo Praś—, pero en cuanto termine de estabilizar a Rodrigo te ayudaré a sacar toda la información que necesites.


  —Gracias, Praś. Entonces te ayudaré con tu tarea.


  Las dos cogieron unas finas vendas y comenzaron a proteger con cuidado el cuerpo de Rodrigo. Cambiaron las que habían utilizado en la bodega, sucias ya de dolor y sufrimiento, limpiaron las heridas y recompusieron el cuerpo como pudieron, colocando cada hueso y articulación en su sitio y los trozos de carne que se habían desprendido con la explosión en su lugar correcto, como si de un puzle se tratara; para rellenar los huecos utilizaron la propia hierba que nacía en los suelos de El Arca. Cuando Rodrigo estuvo completamente protegido, como si de una momia se tratase, Praś alargó la mano en sentido a Bastián, que no tardó en acercarle otro vial. Ella lo derramó sobre las vendas y estas se sellaron, se constriñeron y cambiaron de color, dejando el blanco limpio y aséptico paso a un plateado refulgente, que palpitaba con cada pulsación del ser que habitaba dentro.


  Ramón, que había permanecido alejado de la escena, intentando relajar sus pensamientos y mantener su centro, volvió al lado del cuerpo de su amigo.


  —Esto está listo —dijo Praś.


  —No, ahora tengo que hacer mi parte —dijo Ramón, que comenzó a imaginar el cuerpo de Rodrigo, no el cuerpo mutilado que tenía ante sí, sino su cuerpo completo.


  Empezó desde dentro, comprobando que cada órgano estaba en su sitio, luego la estructura general, los huesos, y después músculos y articulaciones. Hizo un repaso rápido para comprobar dónde se encontraban los mayores daños y se dispuso a repararlos, pero fue interrumpido por Bastián.


  —¿También han cogido a su hijo? —dijo este al caer en la cuenta de que no estaba allí.


  »Solo me habían informado de que habían capturado a tu hija —dijo con pesar.


  —No —respondió Ramón intentando desviar un fugaz pensamiento con el rostro de Diana—. Daniel se ha quedado en la bodega. Tenía trabajo por delante, no tardará mucho en venir. Quizá no nos guste lo que vaya a hacer.


  Aquellas palabras nublaron los pensamientos de todos los presentes. Ellos estaban reprimiendo sus ganas de venganza, tenían una larga experiencia y una edad que servía para relajar las emociones, pero Daniel era joven, inexperto, y acababa de ver cómo explotaba su padre y cómo secuestraban a su amiga; sería difícil de contener, más aún si las presunciones sobre su poder eran ciertas.


  Sin pensar más, Ramón comenzó a curar el cuerpo de su amigo.


  —¿Empezamos? —preguntó entonces Helen a Praś.


  Praś se acercó en aquel momento al cuerpo de Germán, que estaba todavía tirado en el suelo, y lo cogió de la mano derecha. El búfalo se acercó a su lado y se recostó en el suelo junto a Praś, ella posó su pequeña mano en su pata delantera derecha y cerró los ojos.


  —Helen —dijo Praś—, ponte frente a mí.


  Helen obedeció, y se colocó de la manera más decorosa que pudo, sin ayuda por parte de su ceñido vestido, cerró también los ojos y posó sus manos en los hombros de Praś. Entonces se sumergió en un tornado de ideas sin control, de diversos colores y a diversas velocidades. Se esforzó, guiada por la propia mente de Praś, en que aquel torbellino cesara en su giro. Vio retazos de los planes que tenían para ella, para sus compañeros, ¿para su marido? Aquello la sacó inmediatamente del estado de relajación en el que se había sumido y abrió los ojos; se levantó como si un resorte la impulsara desde el suelo.


  —Tengo que irme.


  —¿Qué has visto? —preguntó Bastián.


  —Quieren traer a un muerto a la vida.


  —Eso es imposible.


  —Ellos creen que no.


  


  34 – Mezclas


  Daniel recogió la última frasca con el líquido preparado por su padre, la había puesto a buen recaudo después de despertarse tras la explosión y ya era el momento de utilizarla; en las últimas dos semanas había aprendido a mezclar todos los ingredientes necesarios y a añejar el conjunto el tiempo necesario, casi, junto a su padre y a Diana. El líquido, creado explícitamente para extraer todo el poder de las madres contaminadas, haría que ese poder se evaporase en el ambiente, liberando de su yugo a las madres y en última instancia curándolas de su daño. Aquello a Daniel no le servía. Él quería recuperar ese poder para sí mismo, para salvar a Diana, para curar a su padre y a su madre, para que nada de lo ocurrido en los últimos días volviera a suceder. Necesitaba aquel impulso extra de energía.


  Después de mirar durante unos segundos la frasca preparada por su padre, y de dedicar toda su energía mental a realizar cálculos para los que no se sabía preparado, pero para los que su padre, inconscientemente y respondiendo a las preguntas que Daniel le había hecho durante las últimas fechas, le había adiestrado durante los últimos días, Daniel separó el líquido en dos recipientes y los dejó reposar. Mientras el líquido se asentaba en los dos nuevos receptáculos, Daniel se movió por la bodega, entre maderas rotas y rescoldos de humo, para recoger todos los ingredientes necesarios para realizar su plan; no sabía si sería capaz, pero tenía que intentarlo, sabía que aquel era su destino, el que había comenzado a encontrar semanas antes en los subterráneos de Madrid, el que su padre le había ocultado por tanto tiempo con la ilusión de que tuviera una vida más sencilla.


  Daniel dejó intacta una parte del líquido, con la preparación original de su padre, en la otra comenzó a mezclar ingredientes, a añejarlo por pequeños periodos de tiempo haciendo que el olor y la textura cambiasen, también el color. Cuando el segundo brebaje estuvo listo volvió a dividirlo en dos, una parte la reservó, pero la otra la mezcló con el original creado con su padre, haciendo que este se oscureciese ligeramente y que su olor se tornara amargo.


  La última parte, la más decisiva y peligrosa, era añejar ambos líquidos al mismo tiempo, manteniendo el enlace entre los dos para que su edad fuera la misma; Daniel se concentró tanto como pudo, intentó quitar las imágenes recientes de su mente y se fijó únicamente en los dos recipientes, añejando su contenido todo lo necesario, que era menos de lo que hubiera necesitado el brebaje original. Cuando terminó, creyendo que había conseguido lo que buscaba, un ligero mareo lo atacó, como si se hubiera levantado demasiado rápido de la cama después de una larga convalecencia, un sudor frío recorrió su espina dorsal y un hormigueo interno se dirigió desde la unión de los huesos del cráneo hasta los pies. Daniel cerró los ojos y ralentizó su respiración, intentando controlar su cuerpo, relajarlo y avivarlo al mismo tiempo. Un minuto después volvió a abrirlos y observó los dos líquidos que tenía ante sí.


  Uno de los recipientes, el que contenía la mayor parte del líquido, refulgía con una viveza que no tenía ninguno de los líquidos que habían estado desarrollando los días anteriores; el otro, que había reducido su tamaño considerablemente, era negro y denso como el alquitrán.


  Sin pensarlo mucho bebió el líquido negro, más amargo que el chocolate y más denso que un zumo de albóndigas, costó que este pasara por su garganta y cuando finalmente lo hizo Daniel no sintió nada; no sabía si había hecho lo correcto, tampoco si todos sus cálculos estaban ajustados, pero estaba decidido a continuar con su plan. El otro líquido, blanco como la luz de la luna y etéreo como una neblina, lo dividió en cuatro viales que guardó en una funda de cuero creada a tal efecto.


  En ese momento quiso quedarse quieto, viajar semanas atrás al momento en el que no era conocedor de todo lo que ocurría tras las sombras de la normalidad, olvidarlo todo, pero entonces recordó a su padre tirado en el suelo, a su madre vigilada en la cama... a Diana. Se movió con decisión y con dos saltos entre puertas, solo utilizadas con anterioridad por su padre, se encontró en las instalaciones de El Consejo. John estaba esperándolo.


  —¿Dónde está mi padre? —preguntó Daniel nada más aparecerse ante el Maestro.


  Sin perder tiempo, John llevó a Daniel hasta El Arca. Cuando entraron, Daniel no daba crédito a lo que estaba viendo, y por primera vez comprendió el poder de aquella organización, capaz de crear un ecosistema completo dentro de una pequeña habitación. John comprendió por lo que estaba pasando Daniel y le dio una pequeña explicación.


  —Esto lo hizo tu padre hace mucho tiempo, antes de que tú nacieras. Saldrá de esta —dijo sabiendo que era lo que necesitaba escuchar Daniel.


  A lo lejos Daniel ya había localizado a su padre, recostado a la sombra de un árbol, con todo su cuerpo cubierto por vendas, tanto que no era capaz de ver nada de él, pero lo sentía y comenzó a acercarse a él. John lo seguía de cerca. Cuando llegó vio que Praś lo estaba cuidando y que un perro-lobo estaba tendido también junto a él; Daniel lo acarició instintivamente y notó que sentía cómo su padre se había relajado al tenerlo cerca.


  —Si quieres hablar con tu padre puedes hacerlo a través de él, es su animal tótem —dijo Praś señalando al perro-lobo.


  —No será necesario, siento que está en buenas manos y no quiero molestaros en la terapia —respondió Daniel.


  »John, necesitaría hablar con Eloísa. Creo que la tenéis por aquí.


  Aquella información no había trascendido a nadie ajeno a los Maestros, y John miró extrañado a Daniel.


  —Sígueme —dijo John sin mostrar sus pensamientos.


  


  35 – Cambio


  Minutos después llegaron a una puerta, Daniel había estado siguiendo diligentemente a John, mirando al frente y mascando sus temores por lo que iba a hacer; Ramón estaba esperando en aquella misma puerta, sin decidirse a entrar. No quería afrontar lo que sucedería si lo hacía.


  —Está dentro —dijo John.


  —¿Vas a entrar? —preguntó Daniel a Ramón, que no reaccionó hasta que Daniel puso su mano sobre él.


  —Esto, sí. Debería.


  —Intenta darte prisa —respondió Daniel como si él estuviera al mando de todo lo que ocurría alrededor.


  Ramón se sentía pequeño, acomplejado ante el poder que estaba comenzando a mostrar Daniel, tanto que rehuyó su mirada cuando le invitaba a entrar a ver a Eloísa. Tras unos segundos que utilizó para disipar sus dudas, se recompuso en su fortaleza moral y por fin entró en la celda.


  Eloísa estaba sentada en el tablón que hacía las veces de cama y mesa al mismo tiempo. Esperando que su destino la alcanzara.


  —Nos la han arrebatado por tu culpa —dijo Ramón al ponerse ante ella.


  Eloísa levantó la mirada y vio a su exmarido, notó su rabia, su ira y su miedo, se reconoció en aquellos pensamientos y no quiso averiguar cuáles estaba dirigiendo hacia ella. Se arrebujó sobre la madera y se hizo pequeña, preparando su cuerpo para una defensa sin cuartel.


  —Ella nos quitó lo nuestro —dijo sin pensar en que aquello alteraría más aún a Ramón.


  —Lo nuestro nos lo quitaste tú. Siempre egoísta, siempre con caprichos de quinceañera, con pataletas y rencores mal curados por tu propia ineptitud —respondió Ramón, seco, acelerado, golpeando con cada palabra como si fueran mazos que disparaba al otro extremo de la habitación.


  La tensión crecía a cada instante, ya estuvieran callados o lanzándose pullas, tanto que Ramón, sin darse cuenta, se había acercado lo suficiente a Eloísa como para cogerla por el cuello; en ello estaba pensando cuando Daniel abrió la celda e instintivamente lo lanzó de nuevo al otro extremo de la celda.


  —La necesito viva —dijo sin perder el control sobre la situación.


  Eloísa miró al chico, no mucho mayor que su hija, e intentó sonreír con desdén, pero pronto notó que no tenía ningún poder sobre su cuerpo, como si estuviera sujeta por hilos invisibles y fuera una marioneta a merced de Daniel. Notó cómo su cabeza era movida hacia atrás y cómo su boca se abría, intentó frenar su propio cuerpo pero fue incapaz de hacerlo. Ramón miraba temeroso desde el otro extremo de la celda lo que Daniel estaba haciendo con su exmujer, pero en ningún momento intentó impedirlo; pensó que era mejor que se encargara otro de ella.


  Daniel sacó un vial con un líquido blanquecino de la funda de cuero y lo vertió directamente en la boca de Eloísa, que nada pudo hacer para que el líquido llegara en un instante a su estómago.


  Entonces ella notó cómo los hilos que la sostenían y controlaban se rompían, o eran soltados, y se contrajo con un fuerte calambre en el estómago.


  —Creo que será mejor que salgas ahora mismo de la celda, Ramón. Puede que no te guste lo que veas a continuación.


  —¿Qué has hecho? —preguntó Ramón, reprimiendo el antiguo instinto de ir a socorrer a Eloísa.


  —La he quitado su poder. Pero he podido notar que lo ha utilizado para mantenerse más joven de lo que sería de manera natural. Puede que su cuerpo comience a degenerar rápidamente y que no quieras quedarte con esa imagen de ella en tu retina —respondió Daniel, que ya comenzaba a notar un ligero cosquilleo en sus miembros.


  Eloísa se estiró sobre el tablón de madera y volvió a contraerse, unas pequeñas llamas de luz comenzaron a ser expulsadas de su cuerpo y a ser atraídas por la gravedad del cuerpo de Daniel, que las asimiló de manera tranquila, como si ya supiese que aquello iba a ocurrir, aunque todo era nuevo para él.


  Entonces el pelo rojo fuego de Eloísa comenzó a perder su fuerza y se tornó blanquecino, frágil. Sus curvas perdieron turgencia y comenzó a mostrar arrugas que por su edad ya deberían haber aparecido tiempo atrás. Ramón se obligó a mirar y no tuvo la fuerza necesaria como para contener una lágrima por su antiguo amor. Creía que podía rescatarla de sí misma, pero sabía de tiempo atrás que había fallado en aquella misión.


  Eloísa envejeció diez años en diez segundos, aparentando mucha más edad de la que en realidad tenía. Se tocó la cara y adivinó, con las manos temblorosas, surcos que no quería sentir. Miró sus manos y no las reconoció como propias, palpó su cuerpo y no lo sintió firme como unos minutos atrás. Entonces se tiró al suelo y se cobijó en una esquina, se hizo pequeña y comenzó un largo llanto.


  Ramón salió de allí mirando al suelo, sintiéndose extraño por dentro, aquello había sido cruel por parte de Daniel, y no sabía si necesario. Al salir de la celda no pudo contenerse más y golpeó con el puño el muro de piedra, haciéndose daño en la mano, decidió no curarse aquel daño, saboreó el dolor.


  Daniel recuperó las últimas esquirlas de poder luminoso que eran expelidas del cuerpo de Eloísa en estertores de decadencia y se sintió más poderoso que solo unos minutos atrás. No era gran cosa lo que había conseguido, pero podría marcar una diferencia a la hora de recuperar a Diana. Entonces salió de la celda y cerró la puerta tras él.


  —¿Te ha servido de algo? —preguntó Ramón con cierta rabia en el tono.


  —Es solo un poder residual, pero cualquier ayuda es poca para recuperar a Diana.


  Entonces Ramón se puso frente a Daniel, sin saber qué hacer con él, por una parte quería golpearlo por lo que había hecho a Eloísa, por otra quería abrazarlo por la meta que quería lograr. Le dio la mano, un apretón fuerte, y sintió que Daniel también estaba en el borde del cuchillo tomando decisiones sobre la marcha para conseguir un objetivo que era el mismo que el suyo.


  Cuando se soltaron las manos, John tomó la palabra, fríamente, tal como era.


  —Daniel, tu madre está segura, donde dijiste. Ramón, la tuya también. Tenéis una hora para hacer lo que debáis.


  Entonces Daniel sacó un vial de la funda de cuero y se lo acercó a Ramón, que no alargó inmediatamente su mano para recogerlo, pensando en lo que acababa de ocurrir.


  —Esto curará a tu madre. No hay riesgos si no ha utilizado su poder como tu exmujer, supongo que ha estado bien cuidada desde el principio y que no le pasará lo mismo que a Eloísa, créeme —dijo Daniel mirando seriamente a los ojos de Ramón, pidiéndole que diera el paso y recogiera el vial que le estaba entregando.


  Ramón, no sin darle muchas vueltas a aquel pensamiento de temor que estaba tomando más espacio del requerido en su mente, tomó el vial y lo guardó en el bolsillo interior de su americana, valoró las palabras de Daniel y se marchó sin mirar atrás.


  —En una hora nos veremos y te contaré —dijo cuando ya giraba por el pasillo.


  


  36 – Cuidado


  Daniel aceleró el paso por los pasillos de El Consejo, los minutos pasaban y quería encontrarse con su madre, cruzó dos puertas que le llevaron lo más cerca posible de su piso y después caminó a toda prisa, casi hasta el punto de comenzar a correr. Aquella era una visita que necesitaba hacer para poder continuar con la misión que creía se le había encomendado, esa que se repetía una y otra vez que había estado esperando toda su vida.


  Cuando llegó a su piso solo le quedaban cuarenta minutos de la hora que le habían concedido y el sudor corría por su cuello, frío y temeroso por lo que ocurriría a continuación, brotado más por miedo que por cansancio físico.


  Ana estaba esperándolo en el sofá, completamente cuerda y calmada, sosteniendo entre sus manos la petaca con la que Rodrigo intentaba normalizarla después de sus ataques.


  —Hola, hijo —dijo ella al ver que Daniel no era capaz de articular palabra.


  Daniel lloró, no lo había hecho así desde que era niño, ni siquiera cuando la vio por primera vez, postrada en una cama, después de tantos años.


  —Mamá —logró decir por fin, sentándose a su lado y sorbiéndose las lágrimas, intentando aparentar una fortaleza que no tenía dentro de sí.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó ella que, aunque había sido someramente informada, quería escuchar todo con la voz de su hijo.


  —No hay mucho tiempo —acertó a decir este—. Nos han atacado, papá está malherido, pero he conseguido finalizar su trabajo, aunque de una manera un tanto diferente —respondió cuando sacaba un vial de la funda de cuero.


  »Esto te curará, que es lo que quería papá. También transferirá tu poder a mi cuerpo, lo necesito para recuperar a Diana, se la han llevado —dijo conteniendo el ahogo en su garganta—. Ya lo he probado con la madre de Diana, que es la que ha ayudado a que la secuestren y ha confabulado contra todos nosotros desde el principio. Ha envejecido al tomar la poción, su poder no era demasiado, supongo que eso ha ocurrido porque había utilizado ese poder para rejuvenecer. Creo que contigo no ocurrirá lo mismo, pero no te lo puedo asegurar —dijo temeroso.


  Ana alargó la mano comprendiendo solo lo principal de aquel asunto y Daniel entregó el vial con temblor de manos.


  —Solo una cosa —dijo Ana—. ¿Quién es Diana? ¿Es la chica que os acompañó el otro día al convento? ¿Esa por la que sientes algo que no quieres sentir en estos momentos?


  Daniel se asustó con aquellas preguntas, también comprendió en ese momento que su madre no estaba informada de todo lo que ocurría e intentó explicarla con pocas palabras quién era Diana. Quedaban treinta y cinco minutos.


  —Es la hija de Ramón, compañero de papá en El Consejo.


  —Lo conozco, y a su madre también, hablamos de vez en cuando. ¿Algo más? —dijo Ana sabiendo que Daniel tenía algo en la garganta que no quería decir para que no se perdiera en el aire.


  —Llevamos semanas aprendiendo juntos, pasando largas jornadas pegados el uno al otro con el objetivo único de salvaros y de aprender cómo funciona este mundo.


  —¿Solo eso?


  —Sí —mintió Daniel.


  Ana comprendió que su hijo no estaba preparado para contar la verdad y no intentó sonsacar más de lo que ya sabía y, con un ágil movimiento, bebió el líquido luminoso del vial. Un minuto después chispas de luz azul, casi invisibles, pero que brillaban como estrellas en el firmamento, comenzaron a salir del cuerpo de Ana y a desplazarse al de Daniel, clavándose en él como agujas eléctricas que pusieron en equilibrio todo su cuerpo. Aquel espectáculo duró apenas dos minutos y cuando terminó Ana seguía igual que al principio, con el brillo natural de su piel limpia y blanca, ante lo que Daniel respiró con tranquilidad por primera vez en horas.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Daniel de todos modos, para confirmar lo que veía con sus ojos.


  —Bien, mejor que nunca, tranquila, como si llevara años enganchada a la batería del coche y por fin se hubieran soltado las pinzas. ¿Tendrás suficiente con mi poder?


  —Sí, tenías más dentro de ti que la madre de Diana. También le he dado un vial a Ramón, para su madre. Solo me queda uno más, pero no sé con quién usarlo.


  —Guárdalo, creo que te vendrá bien tenerlo a mano. Aunque no me encuentro igual que antes, sí que mantengo cierta intuición, un pensamiento que me dice que lo necesitarás con alguien a quien ya conoces —dijo Ana manteniendo una imagen muy clara de con quién tendría que utilizar su hijo aquel vial aunque sin reconocerlo.


  »Ahora me gustaría que me llevaras con Rodrigo, necesito estar a su lado; él lo ha estado al mío durante todo este tiempo y quiero ayudar en lo posible en su recuperación.


  —Créeme, solo el verte, o intuirte cerca, tal cual estás, le ayudará a recuperarse.


  Quedaban 28 minutos.


  —Pero tendremos que darnos prisa, tengo una reunión en unos minutos y no me gustaría llegar tarde.


  Ana se levantó pero se quedó quieta, congelada, unas partículas luminiscentes de color verde estaban bloqueadas en la ventana cerrada. Daniel se acercó y la abrió, dejando camino libre a aquella energía concentrada que se adhirió a su cuerpo en cuanto tuvo oportunidad, haciéndole cosquillas, cargándolo de un poder similar al de su madre. Daniel supo inmediatamente que provenía del cuerpo de la madre de Ramón y que ella se encontraba en perfectas condiciones.


  —Todo está bien —dijo Daniel al ver a su madre con gesto de preocupación—. Vayámonos, tendremos que andar deprisa.


  Caminaron con pasos largos hasta la puerta más cercana, después de cruzarla llegaron hasta otra que volvieron a traspasar y llegaron a las instalaciones de El Consejo.


  —Sígueme, lo están cuidando en una habitación especial —dijo con impaciencia, casi corriendo por los pasillos—. No te extrañes por lo que veas, este sitio es... complicado de asimilar.


  Quedaban tres minutos cuando cruzaron la puerta y Ana pudo ver a lo lejos el cuerpo de Rodrigo, salió corriendo hacia él, tan deprisa que Daniel no pudo alcanzarla, tan alocadamente que cayó junto a él por no poder frenar a tiempo.


  Daniel se acercó de manera calmada.


  —Praś, esta es mi madre, quería estar junto a él. Está curada, eso creo, pero si pudieras echarla un ojo —pidió a la kharvah.


  —Estaré encantada —respondió ella mientras veía cómo una serpiente se acercaba arrastrándose hasta ellos y se enroscaba con dulzura en las piernas de Ana sin que esta se extrañase por aquel hecho al estar totalmente concentrada en su marido.


  —Gracias. Os dejo, ya llego tarde —dijo Daniel cuando ya se alejaba corriendo, ya se había cumplido la hora.


  


  37 – Presentimientos


  Daniel llegó tarde a la sala de reuniones de El Consejo, y cuando entró solo vio a seis Maestros; accedió a la sala, cerró la puerta tras él y se quedó esperando a que le invitaran a ir más allá, escuchando lo que estaban diciendo los Maestros mientras intentaba contener el exceso de energía que sentía dentro de sí.


  —Estoy segura de que ha sido ella, no hay otra explicación —dijo Sofía—. Si no, hubiera contestado, o aparecido en algún momento, ha sido un topo desde el principio —finalizó mirando seriamente a Bastián.


  —Puede que tengas razón —respondió él—, pero no podemos quitarle el rango de Maestro solo con suposiciones, necesitamos datos, realizar un proceso, y después, si es verdad lo que suponemos, yo mismo me encargaré de ejecutar la sentencia.


  Bastián sabía que sería así, que tendría que hacerlo, eliminar a alguien que había estado a su lado por mucho tiempo a causa de una traición, pero intentó relajar los ánimos, había más asuntos de los que encargarse.


  —Pasa, Daniel, no te quedes en la puerta —dijo John.


  Daniel, que había estado esperando a que le dieran permiso para entrar, dio cuatro pasos dentro de la habitación y se puso frente a los Maestros, que lo rodeaban en sus sillones alrededor de la mesa de herradura.


  —¿Ha ido todo como esperabas? —preguntó John, que ya había informado a sus compañeros, junto con Ramón, sobre lo que quería hacer.


  —Sí, por mi parte sí, y creo que por la parte de Ramón también —dijo mirando a este con rostro serio pero relajado.


  —Perfectamente —respondió Ramón con notable alivio en su tono.


  —Todavía noto la energía que me han prestado y estoy intentando controlarla, pero no creo que haya problemas a medio o largo plazo.


  —¿Y a corto plazo? —preguntó Robert.


  —Todavía sigo aquí, estoy asimilándola y conteniéndola.


  —Bien —dijo Bastián—. Como has visto y escuchado, hoy falta un Maestro entre nosotros, puede que como asume Sofía sea así para siempre y quede una plaza vacante. Por tus recientes hazañas podrías ocupar su puesto, pero aún no hay sentencia y no podrá ser. Aun así, desde este momento te concedemos acceso total a todos los registros, a toda la información y a todas las instalaciones, como si fueras uno de nosotros a todos los efectos.


  Sofía se levantó de su asiento y se puso frente a Daniel, que no sabía lo que estaba ocurriendo. Ante las dudas de este, Sofía le dio una cariñosa colleja y le pidió su anillo, el que ella misma le había entregado poco tiempo atrás.


  —No te lo creas demasiado —dijo ella con mirada amenazante pero divertida.


  Daniel entregó su anillo y Sofía lo puso en el suelo, en la plaqueta que estaba justo en el centro de la mesa. Inmediatamente una burbuja brotó del suelo, envolviendo al anillo con su campo de energía y transmutándolo a otro material, el anillo se transformó en uno igual al que los Maestros portaban pero con una banda negra en su interior; Daniel reconoció el porqué de aquello, el anillo era exactamente igual que el de su padre.


  Se lo puso y notó una ligera descarga, proveniente de la excitación del momento y de la ausencia de control total de los poderes recientemente adquiridos.


  —Gracias —dijo con humildad, sabiéndose un novato en aquel mundo pero con cierta habilidad fuera de la media.


  —Parco en palabras —boceó Louis.


  —La rama nunca cae muy lejos del árbol —afirmó Robert.


  —Continuemos, ahora te pedimos ayuda para salir de esta situación. Ya nos has estado ayudando pero vamos a necesitar más de ti —dijo Bastián.


  —Tenemos que recuperar a Diana —interrumpió Ramón—, ya sabemos dónde está, pero no podemos llegar todavía a ella.


  —La rescataremos —contestó Daniel con seguridad—, no os quepa duda de eso.


  Ramón se levantó entonces de su asiento y se acercó a Daniel, al que golpeó en el hombro como gesto de camaradería, estaban los dos en el mismo barco, uno con destino incierto.


  —Nosotros —dijo John señalando a Louis y a Sofía— estaremos protegiendo a las madres. ¿Te ha quedado más poción? —preguntó a Daniel.


  —Solo un vial, pero me ha dicho mi madre que lo guarde porque ha tenido la intuición de que lo necesitaré más adelante y confío plenamente en ella. Cuando acabemos con todo esto creo que me será fácil replicar la fórmula de mi padre, o lo hará él en cuanto se recupere.


  —Yo me voy de vuelta a Escocia —cambió de tema Robert—, parece que el ataque ha sido global, inesperado. Me ha avisado Briana de que se han llevado algo que no debían, pero no han sido capaces de llevarse todo el botín. Helen está también allí.


  En ese momento Daniel tuvo un mal presentimiento y sufrió un pequeño mareo que intentó controlar con las escasas fuerzas que todavía lo mantenían en pie, uno que le impelió a volver a la casa de Consuegra a recoger algo que había dejado allí olvidado.


  —Ramón, debo volver al pueblo a por algo que creo que necesitaremos, si te parece bien podemos ir juntos y desde allí nos organizamos para recuperar a Diana.


  —Me parece bien, yo estoy preparado.


  Entonces se despidieron del resto de Maestros y salieron de la sala para dirigirse a la puerta más cercana que les llevara a la bodega de Rodrigo, desde allí caminarían hasta la casa.


  Robert los siguió y emprendió el viaje a Escocia, debía comprobar el estado de Briana y de Cédric, que había sido herido en la refriega, y comprobar qué se habían llevado exactamente los asaltantes.


  John, Sofía y Louis fueron los siguientes en marcharse, querían vigilar a todas las madres, que estaban desperdigadas en pisos francos y supuestamente seguros; los tres pensaron que si Daniel hubiera preparado más poción todo habría sido más sencillo y hubieran podido dedicar sus esfuerzos a detener a la organización enemiga, pero sabían cumplir órdenes y a eso se pusieron.


  Bastián se quedó solo, mascullando el amargo sabor de la traición, no desconocido para él. Entró en un estado de relajación total y accedió a una copia de los pensamientos de Laura, que había hecho solo dos días atrás como plan de contingencia, obligado por un malestar que había comenzado a notar al estar junto a ella. Así había descubierto las localizaciones en las que estaban desarrollando sus investigaciones, su línea sanguínea con Germán y parte de sus planes; desafortunadamente nada de lo que había visto le había llevado a imaginar las últimas tragedias. Con aquellos datos en su poder podría ejecutar a Laura en cualquier momento, pero intentó acceder con más profundidad a sus procesos mentales para poder encontrar sus motivaciones, sus anhelos, lo que quería y lo que más le dolería perder; no quería simplemente matarla cuando llegara el momento, aquello sería fácil, quería hacerla sufrir y al primer vistazo supo que no valdría de nada hacer daño a Germán, ella no tenía ningún apego real con su padre.


  


  38 – Extracción


  Diana se despertó incómoda, había tenido un sueño en el que era amarrada por brazos y piernas; cuando abrió los ojos vio que no había sido un sueño sino la pura realidad. Estaba sobre una camilla de madera con una fina colchoneta verde que no la hacía del todo confortable, en una pequeña habitación con manchas de moho en las esquinas y cubierta de azulejos blancos de distintos tonos. La luz del techo, potente, no la dejó de inmediato diferenciar los cuerpos que estaban frente a ella, manipulando los controles de una máquina y tomando notas de su evolución.


  —¿Me habrán llevado a un hospital? —se preguntó tras recordar lo ocurrido en la bodega de Rodrigo.


  Entonces se dio cuenta de que las ataduras y la higiene alrededor no eran propias de un hospital y comenzó a fijarse más en su entorno.


  Los que la habían atrapado no habían pensado en ningún momento en su comodidad, y con las ataduras se le hacía imposible moverse, tanto que mientras más intentaba escapar más fuertes se volvían los amarres.


  Pronto, con varios gritos, llamó la atención de las dos personas que estaban en la sala, seres idénticos en forma y altura, ambos vestían bata blanca y llevaban sus rostros cubiertos, dejando únicamente libres sus ojos.


  Uno de ellos miró con desdén a la reclusa e inmediatamente avisó a la jefa de las instalaciones para que fuera a ver a la prisionera; después volvieron a controlar los parámetros de la máquina metálica haciendo como si ella no existiera y por último salieron de la habitación en silencio.


  Diana aprovechó entonces para tomar datos de la situación en la que se encontraba, se vio conectada a una máquina metálica, blanca, pulcra, con dos tubos de plástico que se conectaban a su brazo y que estaban extrayendo toda su sangre. Diana sintió un ahogo inmediato, quería gritar pero no podía, quería irse de allí pero era incapaz de moverse, intentó utilizar su poder pero le fue imposible.


  —¿Ya has intentado huir? Es inútil —dijo Laura, con una sonrisa sádica, cuando llegó a su lado.


  Diana intentó insultarla, escupirla, abalanzarse contra ella, pero estaba fuertemente sujeta a la camilla y solo consiguió hacerse daño y que las cuerdas se constriñeran más a su cuerpo.


  —Te he dicho que es inútil. Estamos extrayendo todo tu poder, la mayoría realmente, pero con lo que te quede poco podrás hacer. Ahora descansa, el proceso tardará un par de días, intentaremos alimentarte poco a poco para que no fallezcas antes de entregarlo todo, pero no aseguro nada —sonrió como un gato que juega con un ratón sabiendo que ya es suyo y que no podrá escapar.


  »Si sobrevives —continuó Laura—, quizá te intercambie por mi padre biológico. Puede que sea capaz de extraer su poder también y así hacerme más poderosa —dijo cuando ya dejaba de nuevo a solas a Diana.


  Se miró el brazo derecho, atado a la camilla y penetrado por dos tubos de plástico, que sacaban y volvían a introducir su sangre en ella. Intentó relajar su cuerpo sabiendo que en tal estado de nervios sería incapaz de escapar. Supo de manera inmediata que la estarían buscando, pero se había valido por sí misma durante mucho tiempo y decidió que no esperaría a que llegaran a rescatarla, aunque dentro de su mente esperaba que hubieran empezado ya los preparativos por si ella no era capaz de hacerlo por sus propios medios.


  Diana comenzó a relajarse, había aprendido a controlar su poder en los últimos días, y creía que había alcanzado ya la habilidad necesaria como para salir airosa de aquella situación. Cerró los ojos y pensó en sus venas, en los hoyos que habían clavado las agujas en ellas, e intentó cerrarlas, expulsar a los agentes externos, poco a poco, impulsando las metálicas agujas fuera de su cuerpo. Cuando lo consiguió estaba agotada, quizá por la sangre perdida o quizá por los últimos acontecimientos. Se centró entonces en liberar la mano izquierda, la necesitaría para frenar la pequeña hemorragia que tenía en el otro brazo. Visualizó las ataduras, comprendió la forma en la que se hacían cada vez más fuertes ante cada intento de soltarlas y comenzó a relajar el brazo, pensando únicamente en el nudo superior, minutos después fue capaz de soltar el primero, para el segundo tardó menos tiempo y el tercero no era más que una lazada simple. Soltó el brazo e inmediatamente, ya sin utilizar nada de su poder, del que apenas le quedaba algo, soltó el brazo derecho y las dos piernas. Observó la máquina que había estado succionando toda su magia y comprobó que había un pequeño vial en el que goteaba un líquido azul intenso y denso como el plástico fundido. Sintió que era lo que le habían robado y lo cogió en cuanto cayó la última gota dentro de él. Sin pensar si aquello le haría bien o mal lo tragó, y enseguida recuperó todo su poder. Después se puso a buscar en la habitación algo con lo que curarse las heridas. La principal era la del brazo por el que le habían estado extrayendo sangre, pero también tenía recuerdos varios de la explosión, tardó unos minutos en recomponer como pudo su cuerpo, usando alcohol, vendas y tiritas que encontró en un cajón de la máquina metálica.


  Entonces Diana se miró por primera vez en el espejo que estaba en la habitación, se sentía fuerte pero esa imagen no casaba con la que veía en el espejo, demacrada, agotada, con las prendas rotas y descalza. Sintió un ataque de ira y una onda expansiva salió de su cuerpo, lanzando todo lo que hubiera a su alrededor contra las paredes.


  La puerta, que era más segura de lo que había supuesto Diana, aguantó el envite y no se abrió. Diana se sintió exhausta, derrengada, y se sentó en el suelo; necesitaba descansar unos minutos, necesitaba huir, el sopor hizo un ataque inadvertido y Diana se recostó sobre las gélidas baldosas del suelo, poco tardó en quedarse anclada en un estado previo al sueño.


  En ese momento entró Laura, que no daba crédito a lo que veía, tanto que la ira también se hizo fuerte en ella y comenzó a gritar sin control. Entonces aparecieron dos ayudantes por la puerta, que al ver la situación siguieron su camino lejos de allí, ya habían comprobado en el pasado lo que podía hacer Laura cuando el descontrol hacía acto de presencia en su vida. Entonces Laura golpeó a Diana, con una patada directa al estómago. Aquello despertó momentáneamente a la atacada, que sin saber lo que hacía volvió a expulsar una onda expansiva de su cuerpo que pilló desprevenida a Laura y que la lanzó contra la puerta, cerrándola en el acto; las dos quedaron tendidas en el suelo, inconscientes, sin nadie que fuera a ir a rescatarlas de manera inmediata.
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